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      Samuel Martín de Vidales Ramírez (Madrid, 1976), hijo de carnicero y de costurera, apuntaba de joven a figura del toreo, pero en un giro insospechado acabó siendo informático. Durante esos años de profesión, conoció a muchísimas personas y la información que contenían sus discos duros, un hecho que le mostró el lado A y el B de las personas y que ahora de forma divertida refleja en sus vibrantes novelas.
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      Tú eres preciosa
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    “Nosotros somos aquellos a los que hemos estado esperando”


    (Profecía de los indios Hopi)


    


    


    

  


  
    


    
      Capítulo 1º
    


    Que cuenta porque conté el día más importante de mi vida a una anciana con un diente de oro


    
      
    


    


    


    Las azafatas del avión corrían de un lado al otro del pasillo cerrando los portaequipajes que súbitamente se abrían solos debido a las fuertes turbulencias. Pude hacer una estimación a bote pronto de que llevábamos unos diez minutos dando fuertes tumbos en el 737 en el que viajaba desde París a El Cairo, parecía que íbamos subidos en una destartalada montaña rusa en la que al vagón le fallaban los frenos.


    Yo estaba muy tenso y agarrotado, y podía sentir a mí alrededor, como esas violentas turbulencias habían creado en la cabina de pasajeros del avión un ambiente agobiante y silencioso, condimentado todo por un oloroso temor catastrofista.


    Siempre me ha aterrado volar. y por ese motivo siempre suelo llevar en mi equipaje unas pastillitas psicotrópicas (autorizadas legalmente) que me hacen tener otro tipo de viaje, digamos que con ellas todo se torna más divertido y llevadero. Sin embargo, esta vez al llegar al Aeropuerto Charles de Gaulle e ir a echar mano de ellas, comprobé horrorizado que mi pastillero estaba totalmente vacío.


    Mendrugo de mí, me olvidé por completo que me tomé la última pastilla cuando salí del Aeropuerto de Málaga, en el viaje que me había llevado hasta París. Dado que iba con algo de tiempo de sobra, antes de pasar a embarcar, y viendo que la farmacia del aeropuerto estaba cerrada, pensé que sería una buena idea parar por la cafetería a tomarme varios tés (tres o cuatro), con la intención de que sus propiedades relajantes dejaran mi estado de ánimo lo más suave posible.


    Beberme aquellos tés fue una idea de lo más desatinada, ya no sólo porque ni si quiera podía imaginarme que me fueran a cobrar cuatro euros por cada té, sino porque desconocía que el té, tuviera unas propiedades tan diuréticas.


    Poco después de empezar con los dichosos meneítos, se encendió la señal roja de abrocharse el cinturón. Desafortunadamente, no me podía levantar para ir al baño hasta que la luz no volviera a ponerse en verde, estaba metido en un serio aprieto (y nunca mejor dicho).


    Tener ganas de orinar era justo lo que me faltaba para aumentar mi estado de nervios, y para colmo las azafatas, más feas y viejas con las que había viajado en toda mi vida, me prohibieron amenazantes moverme de mi sitio hasta que esa luz del cinturón cambiara de color.


    Resignado en aceptar las instrucciones de las tan poco agraciadas empleadas de la aerolínea de lowcost, me tuve que limitar a aflojarme de mala leche el cinturón, como si eso fuera a aliviarme la presión que sentía en mi tripa. Era de cajón que haciendo sólo ese gesto me quitara las ganas de orinar, estaba fastidiado de verdad y no veía escapatoria alguna.


    Debido a todas estas circunstancias en las que me veía envuelto, me empezó a entrar un pánico irracional.


    Para tratar de frenar ese pánico en aumento me dije varias veces en voz alta «¡Stop! ¡Stop!» «¡Basta!» e incluso me pegué una fuerte bofetada a mí mismo. Pero el remedio no surtió efecto, y entonces comencé a sentir como que el miedo se apoderaba de mí, y empecé a resoplar de una manera bastante enérgica y muy seguida.


    Imagínese que usted está viajando y se encuentra que a su lado, su compañero está en un estado de nervios como estaba yo, sería totalmente normal que su actitud llamara su atención. Pues eso es exactamente lo que sucedió con mi compañera de viaje, fue en ese momento cuando por primera vez me di cuenta de que me estaba observando.


    Por intentar distraerme de las turbulencias y de la señal del cinturón rojo, me puse a mirar por la ventanilla. Apenas se podía ver una pequeña parte del ala del avión, la intensa niebla la cubría casi en su totalidad.


    Debido a mis constantes resoplidos y por mi evidente tic nervioso, que compulsivamente no paraba de moverme la pierna derecha, se podía ver que aquel método de relajación consistente en mirar al cielo a esperar que apareciera de repente el arcoíris, era de lo más inútil.


    Dejé entonces de mirar por la ventanilla, y antes de cerrar fuerte los ojos para intentar concentrarme en pensar en cosas positivas, pude ver por el rabillo del ojo como mi acompañante de vuelo me seguía observando.


    Yo pensé que tenía que reaccionar rápido y hacer algo por mí mismo para superar ese momento de crisis nerviosa, debía pensar en cosas que me gustaban hacer, y afortunadamente pronto di con la clave. A mí una de las cosas que más me gusta hacer cuando estoy nervioso es hablar con la gente.


    Tengo requeté comprobado que hablar sin parar me distrae y me calma cuando estoy tenso, eso es así. Pensando en esto, volví a abrir los ojos para reparar en mi compañera de viaje que seguía sin quitarme la vista de encima, y por esa razón comencé a hablar a aquella señora mayor que me miraba sonriente como si me conociera de toda la vida.


    Entonces la dije: «Señora, ¿sabe usted qué?, el motivo por el que estoy viajando a El Cairo es una cosa positiva. Sí que lo es, si sobrevivimos en este avión y consigo llegar a la Biblioteca Nacional del Cairo, será muy positivo, un sueño cumplido para mí».


    La señora asintió sonriente con su cara tan arrugada como una pasa. «Mírala la señora, que sonrisa más amable y que maja que es ella» pensé.


    Ver su sonrisa con ese diente de oro tan reluciente y hablar con ella, me provocó de inmediato como un efecto placebo, pues de veras que noté que me apaciguó un poco.


    Así que como el ambiente reinante entre los pasajeros era tenso, la luz del cinturón seguía estando en rojo y yo seguía bastante exaltado, continúe hablando rápido a la mujer sin dejar que ella tuviera ninguna posibilidad de poder meter baza en la conversación.


    Yo pensaba que nunca olvidaría aquel viaje porque caí en la cuenta que jamás había viajado pasando tanto tiempo por una zona con tantas turbulencias. De veras que de lejos estaba siendo el peor viaje de avión que había hecho en mi vida. De hecho era el peor viaje de mi vida. Incluso me hubiera cambiado sin dudarlo por la vez que atravesé el Cabo de Hornos en una chatarra de barco con bandera panameña que capitaneaba un viejo negro llamado Fidel Sotomayor, seguramente el marino más borracho de toda la isla de Cuba. Aún me mareo con solo oler el tabaco habano, inevitablemente me evoca recuerdos de Fidel y de su barco. Y recordando también me hubiera cambiado por la que vez que atravesé la frontera de Afganistán en una avioneta que pilotaba un traficante de armas italiano que se creía cantante de ópera, menudo viajecito que me dio, imborrable. Él fue el iluminado que me puso el sarcástico apodo de “Capodivento”.


    ―¿Señora sabe usted en qué estoy pensando ahora? –la pregunté sin esperar su respuesta ―este viaje en esta coctelera de avión me lleva a pensar en que hay días en la vida que todos podemos recordar como si hubieran pasado ayer mismo.


    La señora me miró, volvió a asentir con la cabeza y continuó igual de sonriente. Que entrañable era, me recordaba a algún antepasado familiar que no llegaba a recordar, de verdad que la hubiera cogido de los mofleticos y se los hubiera pellizcado como a un niño pequeño.


    Entonces continúe hablando.


    ―Por ejemplo señora, y sin dejar de pensar en aviones, ya que estamos en uno. Me acuerdo yo del día del atentado del 11 de Septiembre en las torres gemelas de Nueva York. ¿Lo recuerda usted? Bueno, creo que todo el mundo puede recordar donde estaba, con quien y que era lo que estaba haciendo en aquellos momentos. Luego todos tenemos otros momentos para recordar más personales, como por ejemplo el día que uno se casó, que tuvo un hijo o que se enteró de que su pareja se la pegaba con el ser más imbécil de su oficina ¿verdad que sí señora?.


    En resumidas cuentas, todos tenemos un día inolvidable que además y salvo raras excepciones, suele ser positivo.


    En mi caso, el día más inolvidable e importante de mi vida, y jamás me lo podía haber imaginado así, comenzó en la oficina de mi trabajo el primer lunes del mes de Septiembre, a eso de las nueve y cuarto de la mañana y recién llegado de mis merecidas vacaciones por las islas Canarias, para más señas.


    ¿En teoría hubiera sido un mal día para que sucediera algo extraordinario verdad?. Estrés vacacional, depresión y esos momentos en los que uno se para a formularse preguntas como ¿y por qué no soy rico? o piensa en porque no dejarlo todo, y marcharse a vivir al campo y trabajar de vez en cuando para tener lo justo para vivir humildemente. Pues no. Cualquier día y sin que uno lo espere, puede ser maravilloso. Yo pude elegir haber tenido un lunes gris como casi todos los lunes que pasaba en la oficina, pero ese día elegí hacer lo que me decía mi voz interior y eso por fortuna cambió mi vida.


    Y le cuento señora como viví este día tan señalado. Verá, yo estaba en mi sitio, sentado en mi silla, intentando asimilar la vuelta al trabajo mientras me tomaba un horripilante café de máquina, y esperaba a que el lentísimo de mi ordenador acabara de arrancar Windows para comenzar a trabajar (cuando digo comenzar a trabajar, me refiero a después de que tranquilamente leyera la prensa digital y deportiva y esas cosas, ya me entiende).


    Entonces adormilado e hipnotizado, miraba en la pantalla del ordenador como se movía la barra de un lado a otro (esa barra que se parece a la que tenía el coche fantástico) cuando recibí una llamada a mi recién estrenado teléfono móvil, high tecnology, Smartphone, supermemoria, súper velocidad de la leche y esas cosas que dicen para intentar justificar los seiscientos o setecientos euros que cuesta el aparatito de plástico “made in China”, ya sabe usted.


    En la pantalla aparecía llamada de número desconocido. ¡Puf! normalmente nunca suelo contestar a ese tipo de llamadas porque casi siempre es alguien que me intenta vender algo dándome la murga, pero como aún estaba un poco desorientado por mi primer día en la oficina después de las vacaciones, pues contesté la llamada sin darme realmente cuenta de lo que hacía.


    ―Dígame –respondí a la llamada con la voz carrasposa, y la voz al otro lado de la línea me habló de manera rápida, directa y muy concisa.


    Según le escuchaba lo que me iba diciendo, me fui levantando despacio y alcé la vista sobre las mesas, para ver si algún compañero idiota de esos que tengo me estaba gastando algunas de sus típicas bromas telefónicas.


    Me quedé tan estupefacto cuando aquel hombre acabó de hablarme, que me falló la mano y mi móvil se me escapó para acabar cayéndose estrepitosamente contra el suelo. Se estampó de tal manera, que todas las piezas salieron disparadas cada una para un lado diferente. La batería, la tapa de la batería, la tarjeta sim, en fin, todo un desastre.


    Mientras que aún con las manos temblorosas recogía las piezas y las volvía a poner meticulosamente cada una en su sitio, pensaba que aquellas palabras que escuché me habían hecho sentir como un absoluto idiota, «esto no me puede estar pasando a mi» me dije sorprendido.


    Cuando hube montado todas las partes del móvil, para reprenderme a mí mismo, me di un fuerte manotazo en la frente con la palma de mi mano. «Vaya, soy tan tonto como me decía mi padre. Así que parece que el anciano General decía la verdad y encontró el legendario Ópalo de Cleopatra» me dije vergonzosamente arrepentido por haber tratado a aquel hombre como a un cochambroso viejo loco. Mire usted que desde que yo era muy pequeño mi padre trató de enseñarme, con todo su empeño, que respetara e hiciera caso a las personas mayores, pero después de oír esto estaba claro que no aprendí la lección.


    Pues así fue señora, como con esa llamada recibida en el museo empezó el día más importante de mi vida; hará de esto unos once meses aproximadamente.


    Pero por favor, disculpe mi descortesía y permítame que me presente señora. Mi nombre es Benjamín Fonseca, soy malagueño y trabajo desde hace unos ocho años como documentalista para el museo de historia de mi ciudad. También cuando no estoy viajando por el mundo (preferiblemente en medios que no sean el avión), me dedico por afición a dar clases, coloquios y seminarios de historia por universidades de todo el país. Así me gano un dinerillo extra que complementa a mi triste sueldo congelado de funcionario.


    Mis familiares, amigos, alumnos y demás personas que saben a la profesión que me dedico, y que también ven muchas películas, dicen de mí que soy como una especie de Indiana Jones, siempre buscando tesoros perdidos por los lugares más remotos e inhóspitos del globo, o como dicen muchos por Málaga, por donde cristo perdió el mechero o por donde perdió las sandalias.


    De hecho fíjese que tengo un alumno que colabora conmigo, Manuel Torrecilla se llama el gracioso, que siempre me dice que para culminar mi carrera a lo grande solo me falta ir a buscar esas sandalias. Las cuales por cierto, deben estar enterradas en un sepulcro romano a sólo unos trescientos metros al suroeste del monte Gólgota en Jerusalén.


    Ya sé, ya sé, tal vez usted señora estará pensando que presumo un poquito o que soy un pelín fanfarrón, pero este hallazgo de las sandalias sería para mí demasiado fácil de encontrar y poco relevante para mi carrera, por lo que de momento quedan apartadas de mis prioridades. Si me aburro mucho, algún día me pondré a buscarlas, si me aburro mucho como la digo, pero de momento tengo bastantes trabajos más interesantes y mejor remunerados que hacer para el museo.


    Los trabajos nos los encargan gobiernos, y nuestros mejores clientes que son los mayores museos de todo el mundo. Ya sabe señora, el Louvre de París, la National Gallery de Londres, el Museo del Prado de Madrid, la Galería Uffizi de Florencia, etc, etc. hay una larga lista y todos reclaman al museo mis servicios, está usted sentada junto a una eminencia de la arqueología.


    En cuanto a mi forma de ser, en realidad y en contra de lo que piensan incluso mis allegados, puedo decir de mí que soy un tipo bastante tranquilo (cuando no voy en avión al menos) ji, ji, ji. Sé que no es el caso de hoy, hablo mucho cuando estoy alterado, pero soy normalmente poco hablador, me gusta más escuchar y que sea la gente la que me cuente a mi sus cosas. Por otra parte, y aunque sea feo reconocerlo, y de hecho me avergüenzo un poco por ello, se podría decir también que soy una persona ambiciosa profesionalmente. Creo que ser así es ser una persona práctica. Le cuento esto señora para que se haga idea de que, a pesar de que sea tan tranquilo en tierra, me pongo bastante nervioso cuando me surgen trabajos como éste que le cuento ahora del Ópalo de Cleopatra.


    Estoy seguro señora, que lo que le voy a contar, la va a dejar de piedra (y nunca mejor dicho, je, je, je), y le pido que cuando termine de hacerlo sea usted mi confidente y no revele esta información a nadie.


    La señora me brindó entonces otra de sus picaras sonrisas.


    

  


  
    


    
      Capítulo 2º
    


    Del momento en el que me propusieron el trato y las circunstancias que me llevaron a aceptarlo


    
      
    


    


    


    


    Yo ya había cogido carrerilla, y embalado continuaba hablando sin parar. La simpática señora me miraba ojiplática sin tener aún la ocasión de poder decir ni una palabra.


    ―Verá usted señora –continué diciendo ―hay numerosos documentos repartidos por Europa y el norte de África que confirman la existencia de este Ópalo de Cleopatra, si bien es cierto, que son poco claros y concisos. También es verdad que paradójicamente ninguna de las personas que aparecen en estos documentos, reconocieron nunca haber llegado a poseer en ningún momento la piedra.


    En la Biblioteca Nacional de El Cairo, se pueden encontrar papiros en los que aparecen jeroglíficos que atestiguan que el Ópalo marcó el designio de la relación entre los mismísimos Marco Antonio y Cleopatra, allá por el año cuarenta antes de Cristo. De hecho, es de ahí de dónde originariamente la piedra tomó el nombre con la que hoy popularmente se la conoce en el mundo de la arqueología.


    Después de esta leyenda originada en Egipto, aparecen con el tiempo otras leyendas a las que también se las ha vinculado el poder de la piedra, apareciendo por ejemplo muchas de las leyendas después narradas en libros tan conocidos como Las mil y una noches. Más recientemente y ya en Europa, la piedra fue dejando rastros de su existencia como si hubiera estado echando miguitas de pan y dejando surgir otras leyendas, algunas bastantes populares.


    Seguro señora que usted misma conoce las historias de Enrique IV y María de Medici, o la historia de Tristán e Isolda, o la leyenda de los amantes de Teruel, o incluso y porque no decirlo, del emperador francés Napoleón y su emperatriz Josefina.


    Tengo algunos colegas que llegan a vincularla con Leonardo da Vinci, y de ellos hay algunos que se van un poco más allá y se aventuran también a decir que Shakespeare se inspiró en el poder del Ópalo de Cleopatra para crear su obra más conocida por los amantes de la literatura romántica, nada menos que Romeo y Julieta.


    En cuanto a la última miguita de su existencia que supuestamente dejó el Ópalo, nos consta que data del año 1912, cuando cuentan algunos de los supervivientes, que fue vista en el cuello de la prometida de un famoso millonario italiano, en la última fiesta celebrada en el gran salón del RMS Titanic.


    La leyenda del Ópalo de Cleopatra siempre ha estado ligada a importantes personajes históricos, y todos ellos han tenido en común que han sido víctimas de su maléfico poder. Analizando la vida de cada uno de ellos, se puede comprobar que todos vieron de alguna manera como sus grandes historias de amor acababan siempre de una forma trágica, empañando así sus grandes logros personales o profesionales.


    En aquella llamada que recibí, de esa mañana de vuelta al trabajo, de hace esos once meses, sin yo ser consciente de ello, se me estaba ofreciendo poder tener la fortuna y el privilegio de poder ser la persona que encontrara el Ópalo, y que además pudiera demostrar con pruebas físicas y documentales del poder de su maldición y la relación que hubo tiempo atrás entre esta y algunos de los personajes históricos que le mencionaba anteriormente.


    Así fue señora. Recuerdo bien que después de arreglar mi teléfono, me tuve que sentar de nuevo en mi silla para asimilar bien lo que acababa de escuchar.


    Aquel hombre con una voz que me pareció de inmediato desagradable y malhumorada, me pidió desde el otro lado de la línea que le confirmara mi nombre y el cargo que desempeñaba en el museo.


    Ya cuando le respondí a la información que me solicitó, me dijo: «el General Don Fernando de Alboran ya descansa en paz. Si está verdaderamente interesado en encontrar el Ópalo de Cleopatra, debe venir urgentemente al pueblo de San Clemente. Si acepta el trato, nosotros le entregaremos el Ópalo sí antes usted nos ayuda con lo que estamos buscando, el testamento del General. Coja papel y lápiz y apunte la dirección: Calle Juan Tanamera número tres y preguntar por Rafael Herrero». Entonces sin más, aquel hombre con esa voz desapacible me colgó el teléfono sin darme tiempo ni si quiera a reaccionar.


    El General Don Fernando de Alboran, “El General”, le llamaba yo porque a su vez él se hacía llamar así. Para él fue un honor que una reunión de altos mandos militares celebrada en el Palacio del Pardo, fuera el mismísimo caudillo Francisco Franco y por la gracia de Dios, quien en persona le nombrara General. Eso sucedió cuando Fernando de Alboran apenas tenía treinta y seis años.


    El General me comentó en persona en el museo hacía ya unos dos años atrás, que algún día volvería a tener noticias suyas. Aquellas palabras que me declaró, ya me sonaron a despedida y de hecho fue el último día que le vi de visita por allí. También me advirtió, me quiso asegurar, que aquel día que volviera a tener noticias suyas cambiaría mi vida, y que el hallazgo del Ópalo de Cleopatra me daría fama y reconocimiento internacional. Por mi parte sólo tendría que esperar pacientemente e ir a San Clemente cuando me fuera el momento indicado.


    Por aquel entonces, Don Fernando de Alboran mostraba ya claras muestras de su progresiva demencia senil que padecía. Yo aunque no quise tomarme en serio lo que me decía, por el respeto del tiempo que le conocí en el museo y por su avanzada edad, acabe por prometerle ir a San Clemente. Pero señora, ¡se lo dije con la boca pequeña para que me dejara tranquilo!.


    Así que tras reponerme un poco en la silla del susto inicial de la llamada, valoré por unas décimas de segundo si ir o no ir y cuando ir a San Clemente. Después de barajar las opciones que tenía llegué a la conclusión que sería imperdonable no cumplir la voluntad de aquel anciano apasionado de la historia del Ópalo, y también sería un error inexcusable que después de todo este tiempo, resultara que el Ópalo de Cleopatra estuviera en verdad tan cerca de mi ciudad y yo no me hubiera molestado al menos en mover el culo e ir a averiguarlo. Además de estos motivos, siempre enseñaba a mis alumnos de la universidad, que la posibilidad cero no existe, y aunque la probabilidad de que el Ópalo estuviera donde sugirió el General, era muy pequeña, si cabía alguna remota posibilidad de que fuera cierta.


    Debía por tanto aplicarme a mí mismo un poco de mi propia medicina e ir en persona a San Clemente para averiguarlo.


    Entonces me vino a la cabeza como una visión en la que tenía el Ópalo de Cleopatra en la palma de mi mano, y como si me hubiera dado un repentino espasmo me levanté de mi cómoda silla de funcionario de las oficinas del museo, cogí del cajón las llaves de mi coche, y sin ni si quiera darme cuenta de decir que me marchaba, a mi particular y sexy Moneypenny, me dirigí a toda prisa a coger el ascensor para salir de allí sin querer perder un segundo. Allí en el rellano debí aprovechar para ir al baño, y hacer un mañanero pis de oficina mientras llegaba el ascensor, pero no pude esperar ni si quiera dos segundos a que llegara pensando que incluso por poco probable que me pareciera tal vez aquel anciano General, que visitaba desde joven tantas veces el museo y que conocía incluso casi mejor que yo, tenía razón y el Ópalo de Cleopatra acabó perdido o escondido en aquel pequeño pueblo de la costa de Málaga, llamado San Clemente.


    Con la impaciencia me lance y acabé bajando los tres pisos del edifico por las escaleras, saltando los escalones de dos en dos y de tres en tres. Incluso me llegue a hacer unos buenos arañazos en el brazo al rozarme con el grueso gotéele de las paredes, pero con la excitación del momento no me di cuenta de las heridas hasta ya pasado un buen rato. Luego cogí el coche en el parking del museo, y ya no me detuve ni un momento hasta que llegue al pueblo, situado a unos ciento veinte kilómetros de mi oficina en el museo.


    Cuando en cosa de dos horas viajando por carreteras comarcales llegué a San Clemente, no supe cómo ir a la dirección que aquel hombre me había indicado por teléfono, ya que yo no había estado nunca allí y mi recién actualizado tonto GPS con voz femenina se quedó casi muda. Me quedé parado en medio de una calle del pueblo, con el motor en marcha.


    La pantalla del dispositivo mostraba una enorme flecha azul sobre el pueblo, pero no me indicaba ninguna de sus calles. «Ha llegado a su destino» me indicó la voz de la chica, que profético me pareció al oírlo. Luego intente activar el navegador en mí teléfono, pero no funcionaba. No sé si porque yo no sabía aún cómo funcionaba o por el cacharrazo que se dio contra el suelo en el museo, no sé…¿qué más da?.


    Si señora, sé lo que usted piensa, puedo leer su mente. Pensara que como soy hombre, soy de los que no les gusta preguntar cuando desconozco cómo llegar a un sitio, y así lo reconozco ciertamente, no me gusta preguntar. Si hubiera sido en otras circunstancias seguramente me hubiera pasado como siempre media hora dando vueltas con el coche buscando la calle, pero imagine usted como estaba yo de impaciente, para que incluso en esta situación tampoco pudiera esperar, con lo que acabé bajando la ventanilla del coche para preguntar por la ubicación de la calle Juan Tanamera a la primera persona que vi por allí. Recuerdo la bocanada de aire caliente que entró al coche cuando bajé la ventanilla, y como tocando el claxon llamé la atención para que aquel hombre que estaba parado en la calle sonándose la nariz se me acercara al coche.


    ―Disculpe, ¿para ir a la calle Juan Tanamera?. ―dije alzando la voz.


    Pregunté a un hombre de avanzada edad que llevaba puesta una vieja gorra roja repleta de gotas de pintura blanca. Daba un poco de cosilla verlo, tenía la piel muy arrugada y quemada por el sol, unas grandes orejas y también una gran nariz con muchos puntos negros, e incluso algunos pelos largos y negros en ella.


    El hombre se acercó hasta pegarse a mi ventanilla, y cuando le pregunté cómo llegar a la dirección que buscaba apenas pude entenderle. Lo que me decía aquel buen hombre era prácticamente indescifrable, debido no sólo a su cerrado acento Malagueño, sino porque hablaba con un gastado palillo de madera que el movía sin parar de un lado al otro de su boca.


    Después de que aquel amable hombre mayor me repitiera las mismas indicaciones una y otra vez, y una y otra vez durante al menos cinco minutos, acabe por entenderle, pero no por sus palabras, sino más bien gracias a la viva manera tan expresiva de gesticular con todo su enorme y sudoroso cuerpo. Imagínese usted que olorcito desprendía el hombre, viendo que en la zona de las axilas de su camisa tenía unos cercos blancos que indicaban como si fueran los anillos del tronco de un árbol, cuantos días llevaba con la misma camisa puesta.


    Le agradecí con un «muchas gracias caballero», las indicaciones y el tesón que puso para que yo pudiera llegar a mi destino sin perdida. Subí sutilmente la ventanilla para poder volver a respirar aire fresco y le despedí de nuevo alzando la mano. Así por fin me lo quite de encima para seguir el camino en busca de la casa de Rafael Herrero.


    Después, pasadas sólo tres casas de fachadas blancas y girar a la vuelta de la esquina hacía la derecha, encontré la casa donde vivía la persona a la que buscaba. «Tanta indicación y resulta que estaba aquí al lado, me cago en…» pensé resignado.


    Sin bajarme del coche, miré de nuevo el nombre de la calle y el número, me quise asegurar de que aquella era la casa correcta, estaba impaciente y excitado. Pensé «El número tres de la calle Juan Tanamera, correcto, ahí lo tienes, por fin has llegado Benjamín».


    Salí del coche y sin perder tiempo en cerrarlo, fui andando hasta la puerta de la casa. Me di cuenta entonces que aún llevaba colgada en el cuello mi tarjeta de identificación de trabajador del museo, pero no me la quite.


    No había timbre, así que toqué fuerte la puerta de madera un par de veces con los nudillos y entonces un perro empezó a ladrar furioso (que rabia me dan esas cosas). Al momento una voz de un chico joven se oyó tras la puerta ordenándole callar.


    El chucho no le hizo ningún caso y continuó ladrando como si yo quisiera entrar a la casa a robarle sus salchichas favoritas, así que por precaución retrocedí un par de pasos o tres, por si acaso el animal me quería dar un tipo de bienvenida que no me hubiera gustado, luego la puerta se abrió despacio.


    Fue él mismo Rafael Herrero quien me abrió la puerta sujetando del collar al perro ladrador, tuve suerte, ya no por que el joven tuviera cogido en brazos al perro, sino porque me abrió la puerta la persona a quien estaba buscando, Rafael Herrero.


    Como Rafael y yo no nos conocíamos de nada, me presenté cortésmente tendiéndole mi mano y apenas sólo le dije mi nombre «José Fonseca», y el lugar de donde venía y para mi sorpresa tirándome del brazo me hizo pasar rápido a la casa. Me dio la sensación de que lo hizo como si no quisiera que me vieran allí parado delante de la puerta.


    


    


    Me comentó que habían estado esperando mi llegada con impaciencia durante toda la mañana. Así que Rafael, después de asomar la cabeza por la puerta y mirar rápido a izquierda y derecha de la calle, tiró fuerte de mi brazo para que pasara y cerró la puerta dándole tres vueltas a los cerrojos. Luego amablemente me acompañó hasta el patio de la casa.


    ¡Qué patio señora!, que impresión tan agradable me dio al verlo. Era tan bonito y tan fresco que me dio ganas de sacar mi súper móvil con cámara de un porrón de megapíxeles, y comenzar a fotografiarlo para mandárselo a mi grupo. Estaba cuidadosamente repleto de macetas por el suelo y por las paredes, todas ellas eran de distintos tamaños y decoraciones, y en los que predominaban los geranios, siendo estos de colores rojos y blancos. En el centro de este patio había una pequeña mesa redonda con un mantel de pequeños cuadros verdes y blancos, sobre ella había una botella de vino dulce de la tierra, un vino blanco etiquetado como “Viña Ildefonso, reserva”.


    Por mi madre le aseguro que ese vino estaba riquísimo, sino el mejor, al menos de los mejores que he probado nunca. Además, sobre la mesa había tres pequeños vasos de cristal colocados boca abajo y un plato cargado generosamente con unas aceitunas verdes, que a mí al menos me parecían de un aspecto inmejorable. Alrededor de la mesa había varias sillas de madera con asientos de mimbre, bastante antiguas por cierto, pero muy bonitas y típicas de la zona.


    La señora de la casa debía tener bastante buen gusto para la decoración pensé.


    El chico, muy atento, me ofreció sentarme en una de esas sillas, era casi un honor para mí. Me senté y él después de mí, hizo lo propio, se sentó. Mientras Rafael Herrero echaba el vino en los vasos, para romper el hielo me preguntaba por cómo me había ido mi viaje y si había encontrado bien su casa.


    Mientras yo le contestaba, pensaba a la vez en lo rápido y sorprendente que estaba siendo aquel momento. Por experiencia le puedo asegurar que en los mejores hallazgos que había hecho hasta ese día, siempre había sentido en el ambiente como una atmosfera especial, y la atmosfera que sentía aquella mañana de lunes en ese patio era sin duda excepcional.


    Según hablábamos Rafael y yo, me preguntaba a mí mismo de quien sería la voz que me llamó por teléfono, pues claro estaba por el tono que aquella voz tan ácida que escuché no era la de Rafael. También me preguntaba para quien sería el tercer vaso que Rafael había puesto en la mesa, y si sería para el dueño de aquella voz ácida que me llamó por teléfono.


    Acabadas las formalidades, el chico me preguntó si quería que empezara ya a contarme todo lo que sucedió en aquellos días, para que yo pudiera empezar a ayudarles lo antes posible a buscar el testamento escondido del General, y yo a cambio de encontrarlo recibiera el Ópalo de Cleopatra. «¡Oh! el Ópalo de Cleopatra. Por favor Rafael, empieza cuanto antes, y no escatimes en contarme todos los pormenores que seguro nos serán de gran valía para saber cómo nos podemos ayudar», le dije casi llegando a implorar al muchacho, y siendo consciente de que tendría que estar muy atento a los pequeños detalles y a los personajes menos visibles o poco sospechosos.


    Entonces, de un trago me bebí mi primer vaso de vino dulce de ese Viña Ildefonso reserva tan riquísimo. ¡Qué bueno estaba de verdad! Ojala lo sirvieran en todos los vuelos, me replantearía mi opinión sobre el mundo de la aviación.


    


    El chico al fin, mientras me rellenaba mi vaso por segunda vez, comenzó a contarme afablemente todo lo que había sucedido esos días antes en relación al Ópalo de Cleopatra, en el pueblo de San Clemente.


    Señora, yo reconozco que cuando Rafael comenzó a hablarme, no confiaba mucho en él. Mis prejuicios me decían que alguien tan joven no podía saber bien lo que tenía entre manos. Este chico, por lo que le fui conociendo mientras me contaba su historia, me dio la impresión que por momentos iba creciendo con cada experiencia que le había sucedido en aquellos días, tuve la sensación de que se fue abriendo como una flor.


    Aquel día de sábado en el que todo empezó, Rafael tampoco estaba teniendo su mejor día, en la calle lucía un sol espléndido y en su interior él lloraba por no poder verlo.


    Pero Rafael en su naturaleza, es del tipo de personas que no dejan las cosas así estar como están, es un luchador infatigable. Gracias a que él tuvo ese carácter guerrillero que le hizo superar umbral tras umbral, se fueron desencadenado todos los acontecimientos sucedidos después, y que ahora a través de lo que él me fue contando aquel lunes, y sumado con lo que yo he podido investigar todos estos meses después, le trataré señora de contar de una forma lo más elocuente posible.


    La señora me volvió a sonreír y me dio un par de palmaditas en mi pierna derecha. Supuse que lo hizo para que dejara de moverlas y no para meterme mano. Pero eso no lo tenía muy claro, así que fugazmente se me pasó por la cabeza que la anciana señora, con parecido a algún familiar o conocido, quería tener una relación sexual conmigo allí en pleno vuelo, circunstancia que me volvió a poner más intranquilo.


    


    

  


  
    


    
      

      Capitulo 3º
    


    
      Describe el lugar donde suceden los hechos y de como Ana, la nieta del General, vuelve a San Clemente

    


    
      
    


    


    Estaba imparable, yo continuaba con mi habla desencadenada, hablándole sin el mínimo descanso a aquella mujer que tuve la gran fortuna de tener sentada a mi lado, y de la que en aquellos instantes, me dio por imaginarme que tal vez ella, quería tener conmigo un romance pasajero (y nunca mejor dicho).


    ―¿Señora, conoce usted un pueblo en Andalucía que se llama San Clemente? –le pregunté a la mujer sin que esperara respuesta por su parte.


    Supongo que no lo conocerá, porque ya veo en sus ojos que no tiene usted ni una pizca de estrabismo.


    Pues verá, es que de allí es el único médico del mundo que sabe curar el estrabismo. Tiene en su consulta un pequeño quirófano donde en diez minutos opera a sus pacientes y estos salen de allí pareciendo actores de cine. El Doctor Villota, cobra una autentica millonada por cada operación, así que es bastante normal ver por el pueblo a millonarios con un ojo mirando a la virulé, con unos coches deportivos tremendos y acompañados por mujeres de escándalo.


    ―Pero, supongo que usted quiere que le siga hablando de Rafael y del Ópalo de Cleopatra ¿verdad?, ¡ay picarona, cuanto sabe usted!


    Entonces yo le devolví a la señora un par de palmaditas a sus huesudas piernas.


    Era la tarde del sábado, y Rafael estaba sentado en la roca de Ámar, que es una gran piedra caliza con una curiosa forma de concha que está situada en lo más alto de la colina del Ciprés. Estaba meditando para relajarse después de terminar la jornada en su trabajo veraniego en la ferretería de su tío Manuel, y para buscar algo de sosiego para unas inquietudes que estaban creciendo desde hacía un tiempo y que el transcurso del verano se había encargado de acentuar ostensiblemente cuando conoció a la joven y atractiva nieta del General Don Fernando De Alboran.


    Rafael me contaba que siempre que necesitaba evadirse de todo lo que le rodeaba, se iba a aquella colina, era su forma de reiniciarse para empezar de nuevo. Siempre le venía bien pasar un tiempo a solas, pensando en sus cosas, separándose de los demás y buscando definir en su interior el valor del auténtico Rafael. Algunas veces iba allí con los amigos, otras veces se llevaba a alguna amiga, pero a él lo que más le gustaba era ir solo. Yo diría que Rafael era un chico bastante atormentado interiormente.


    He podido constatar en persona, que la colina donde tanto le gusta ir a Rafael es un lugar con unas vistas al pueblo y al mar sin parangón, hay gente que recorre miles de kilómetros para ver paisajes como el que se ve desde allí. Es curioso porque aunque está cercano a la única carretera de acceso al pueblo, no es apenas visitado por sus habitantes, incluso diría que allí va más gente de otros pueblos cercanos que del mismo pueblo de San Clemente.


    El chico como hacía siempre que iba solo a la colina, se sentaba con las piernas cruzadas y las manos en las rodillas, en la posición de Loto.


    Fue su madre quien le dio algunas lecciones de Yoga, ella incluso llegó a ser profesora en San Clemente. Solo tuvo tres alumnas, la estanquera (que se salía de la clase cada cinco minutos porque fumaba como una carretera), la mujer del alcalde (que seguro que recibió su parte por gestionar la contratación en el ayuntamiento) y una señora bastante mayor llamada Francisca María (que tuvo tantas agujetas del primer día de clase que no volvió a asistir alegando tener un brote de varicela por tercera vez en su vida). Pero fue un hito hace unos años que una mujer se dedicara a esa profesión en un pueblo tan cerrado como San Clemente. Ya sabe, esa cultura en la que las mujeres se dedican a las labores de la casa, y los hombres después del trabajo marchan al bar hasta bien entrada la hora de cenar.


    Rafael concentrado en su yoga, escuchaba únicamente el sonido de la suave brisa que soplaba, la cual, junto al sol de Andalucía, acariciaba su morena cara de típicos rasgos del sur de España.


    En esos momentos de reencuentro consigo mismo, ayudado por la casi entera botella de vino dulce que se había tomado en apenas una hora, se sentía mucho más suelto y descargado de las tensiones con las que había llegado allí arriba, pero con el vino hay que comer y Rafael no lo había hecho.


    A sus dieciocho años aún era joven para tener el conocimiento del buen bebedor, y nadie por entonces había tenido cerca que le enseñara esas cosas. Su ignorante padre, que a raíz de suceder esta historia, supo que no era su padre biológico, no le enseñó porque nunca le prestó la atención que debía, y su madre tampoco le enseñó porque desde donde estaba desde hacía unos años, ya no podía hacerlo. Ella falleció en un accidente de tráfico muy cerca de la misma colina del Ciprés donde estaba sentado Rafael.


    Estando Rafael en esta tan relajada condición de ánimo, observaba el pueblo de San Clemente en esa bochornosa tarde del penúltimo día del mes de Agosto, en la que hacían como unos 35 grados, o tal vez más, muchos más de 35. Pero no lo sé seguro, ya que aunque no creo que Rafael exagerara mucho, al fin y al cabo, el chico es andaluz como lo soy yo, y ya sabrá usted que la gente de por allí somos algo exagerados.


    Pero déjeme señora que le hable un poco del pueblo de San Clemente.


    El pueblo, aún a día de hoy se conserva igual que como era hace muchos años. Geográficamente hablando, está suspendido entre la tierra y el mar, quedando agarrado por las colinas que caen desplomadas a sus cristalinas aguas, y que tiene la fortuna de tener una encantadora playita de arena negra ubicada entre los riscos.


    Es un lugar bello como pocos que he visto en mi vida. Arquitectónicamente esta salvado en cierta forma de la globalización del mundo actual, y retiene esa magia y embrujo que se les presupone tener a los pueblos de la costa de Andalucía. Una magia que se siente cuando uno anda entre sus estrechas callejuelas y ve esas típicas casas de fachadas de cal blanca, con grandes portones de madera y adornadas en sus ventanas y balcones con flores de vivos colores.


    Las colinas de su alrededor están labradas a olivos y viñas, creando para el goce de la vista un paisaje único. Es un pueblo muy afortunado porque debido a su escarpada geografía no ha podido sufrir una invasión constructora como ha sucedido en la gran parte de los pueblos blancos de la zona. Hasta principios de siglo ni si quiera aparecía en la mayoría de los mapas, ni si quiera en los locales. Sigue siendo también un lugar de difícil acceso, pues solo se puede llegar pasando por una estrecha carretera entre la ladera de un acantilado o bien por mar, navegando con alguna pequeña embarcación hasta llegar al viejo embarcadero de madera, el cual a su vez da paso a esa pequeña playa de arenas negras que le decía.


    Le sonara a tópico que le diga que es un paraíso andaluz, que parece como si se hubiera congelado en el tiempo, pero de verdad que es así, y eso es debido seguramente por lo remoto y por la dificultad de acceder a él durante tantísimos años. Cualquier forastero recién llegado como yo, se siente en sus estrechas callejuelas medievales como embrujado con todo lo que le rodea, pero no de una manera como se pueda sentir un turista Nipón con su mapa, su cámara de fotos al cuello y su botella de agua en mano por una ciudad como Sevilla, ni parecido, sino más bien de un sentir que escapa en parte a su comprensión sensorial, algo que se intuye que es enigmático, es algo mucho más profundo y poético pero que lo que guarda en realidad es una extraña y fascinante maldición oculta entre algunos de sus habitantes y originada por el Ópalo de Cleopatra.


    La historia cuenta, como el desarrollo del pueblo fue diseñado con estrategia militar por cuatro nobles caballeros, en tiempos de una península Ibérica en poder de los musulmanes.


    Estos caballeros consiguieron llegar al pueblo (que en realidad por entonces serían solo cuatro o cinco casas de adobe de pescadores) después de una agónica huida a caballo de varios días perseguidos por la guardia mora del Sultán Al-Saham. Los caballeros, buscando a la desesperada despistar a sus perseguidores encontraron un estrecho camino que discurría por el peligroso acantilado. En el hicieron frente a un fenómeno natural insólito en la zona, y es que una gran cascada de agua originada por las fuertes lluvias que caían sin parar en las últimas semanas, bajaba por el acantilado y desembocaba su enorme caudal espectacularmente en el mar. Consiguieron con mucho valor, y haciéndolo totalmente a la desesperada, cruzar la peligrosa cascada pasando por ese estrecho sendero que llevaba a la aldea. Justo en el momento después de atravesar la cascada, y cuando casi sentían el aliento de la guardia mora en sus nucas, hubo un gran derrumbamiento de la ladera en el que se desprendieron grandes rocas y una enorme cantidad de barro que sepultó por completo el sendero, y se llevó por delante a casi todos los hombres de la guardia personal de Al-Saham. Los guardas del sultán que se salvaron soló llegaron a ver como todo acabó engullido para siempre entre la montaña y el mar. Una pequeña parte de la guardia del sultán que tuvo suerte de escapar al desastre, al ver desaparecido el camino y quedar a cambio una enorme piedra (a la que luego llamarón piedra de Ámar), pensaron que los caballeros que iban delante, al igual que los otros guardas del Sultán que iban justo detrás de estos, habían muerto aplastados por la montaña y engullidos definitivamente por el mar.


    Los guardas que sobrevivieron decidieron anunciar así la muerte de estos caballeros, y al a postre de su reina mora - Recuérdeme señora que le cuente esta historia más adelante- al Sultán Al-Saham. Así cesaron abatidos la persecución sin cumplir la tarea que el Sultán les había encargado encarecidamente hacer.


    Todo el mundo sabía que el incumpliendo de las órdenes del Sultán tenía un precio alto, y los pocos guardas que volvieron con vida de los alrededores de San Clemente acabaron ejecutados con la espada de forma cruel. Paradójicamente, esto fue una suerte para los caballeros, ya que de esta forma no quedó ningún enemigo vivo que supiera como llegar a San Clemente.


    Con el paso del tiempo se fueron descubriendo distintas versiones de esta historia hasta el punto de convertirla en distintas leyendas, hasta ahora no había pruebas suficientes de lo que sucedió en realidad.


    Por tanto, en muchos siglos, no se supo a ciencia cierta cuál fue la historia más fiable. Lo que es común en todas las versiones, es que esconden un halo de misterio que atrapa a todos los que la conocen, y sobrecogen especialmente a todos aquellos, que además de conocer estas leyendas, han visitado San Clemente, como es mi caso.


    En agradecimiento a San Clemente, a quien durante la huida los caballeros rezaron rogando por salvar sus vidas y a quien atribuyeron el milagro del acantilado, dieron su nombre a la pequeña aldea de pescadores que era entonces.


    Con el paso del tiempo, los caballeros hicieron construir cuatro torres, un muro entre cada una de ellas la convierten en una muralla que sirve para la defensa marítima militar del pueblo. La muralla transcurre paralela al mar en casi kilómetro y medio, y dispone de cuatro puertas de acceso al pueblo. Cada una de las torres tomó el nombre de estos cuatro caballeros, y hoy las cuatro siguen siendo propiedad de sus descendientes directos.


    En sus fachadas de piedra, que le describo de norte a sur, lucen los escudos heráldicos de Cisneros, bajo el yelmo, el escudo dividido por una torre en una parte, y por la otra, una cruz en su parte posterior y una media luna creciente en la parte inferior. El escudo de Mezcua, bajo el yelmo, el escudo dividido por una torre y trece monedas de oro. El escudo de Alboran, bajo el yelmo, el escudo dividido por una torre y por la otra de dos llaves. El escudo de Cortés, bajo el yelmo, el escudo dividido por una torre y la otra mitad dividida por cuatro leones en su parte superior, y un árbol en la parte inferior.


     Pasados los siglos las torres lucen un estado de conservación impecable, el tiempo y los elementos no han hecho casi la más mínima mella en ellas. Desde hace casi tres siglos, ha sido y es el clan de los Veroneses quienes protegen, como si de soldados se tratara, la conservación de las torres y la muralla que las une.


    Fue genial para mí, descubrir por qué esta familia inmigró desde la ciudad Italiana de Verona hasta este pequeño pueblo. Pero contarle eso ahora me llevaría demasiado tiempo, y no quiero señora distraer su atención, que me voy por las ramas y este vuelo solo dura cuatro horas y media.


    Esta leyenda de los caballeros de San Clemente, la conocía yo desde que tenía tres años o menos. ¿Piensa que exagero señora?, tal vez tenga razón pero recuerde que soy andaluz.


    Mi padre era arqueólogo, y de él herede el amor por la arqueología. Él nos contaba a mi hermano y a mí, estos cuentos antes de que muriera. Hay que ver lo que hablaba mi viejo, al contrario que a mí, a él no le hacía falta estar nervioso para no parar de hablar. El pobre hombre murió en la cena de Navidad de su trabajo, atragantado cuando contaba una historia de fenicios mientras comía polvorones.


    Con cariño recuerdo, que en aquellas historias que él adaptaba para contárnosla a los niños, habían dragones voladores, espadas mágicas, unicornios, princesas en apuros y una torre que guardaba montañas de oro y joyas con poderes mágicos, a la que todo aquel que robaba, aunque solo fuera una monedita, le caía una maldición que no se rompía hasta que no la devolviera al lugar de donde había sido sustraído.


    Cosas de la vida, luego la historia se la he ido contado yo a mis niños, que son los zoquetes de mis alumnos de la universidad. Se las contaba sin las fantasías que contaba mi padre, claro, y yo colaba la historia en una asignatura que aparecía en segundo curso, Historia de Andalucía III: Mitos y Leyendas.


    Pero señora, sigamos hablando de nuevo de Rafael.


    Rafael, volviendo a coger la botella de vino, reparó por un instante en su teléfono móvil de última generación. Lo cogió con cierta desgana, y comenzó a pasar y ver las fotos de este verano.


    En las fotos podía ver el día en que llegó al pueblo en el verano, el reencuentro con el maltrecho Lenin (que fue el primero que salió corriendo hacia él para darle la bienvenida). Lenin es el bulldog francés de su gruñón y auto declarado, ¡Atención señora!: “auténtico y verdadero comunista como eran los de antes, cuando había hombres de verdad y no como los que hay ahora”. Es su abuelo Juan.


    Pasó algunas fotos con sus primos, Alejandro, Pedro y el pequeño Iván, apodado cariñosamente como "el terrible". Otras fotos las iba pasando lentamente, algunas con sus amigos en la colina, en las cuales aparecían casi siempre con los ojos muy cerrados y las pupilas dilatadas. Vio también la foto con su amiga Isabella en la vieja ferretería, lugar en la que él trabaja los últimos veranos con su tío Manuel, y vio después la foto en el barco junto a su amigo Jaime y la prima de este, Ana Alboran.


    Absorto, o mejor dicho, atontado, se quedó Rafael viendo la imagen de Ana en la pantalla de cinco pulgadas de su flamante Smartphone, la amplió con sus dedos para ver mejor su cara, y se paró a contemplarla durante un tiempo prolongado hasta que al fin pareció quedar como en estado de trance. Rafael, en esos momentos recordando a Ana, y recordando las enseñanzas de yoga de su madre, hubiera dicho que se acercaba al Nirvana, sin embargo el heavylorro de su amigo Miguel le hubiera dicho de manera seguramente mucho más acertada, que se quedaba totalmente “empanao”.


    Ana es una chica de edad algo menor que Rafael, tiene diecisiete años, es una joven hermosísima, de la que llama rápidamente la atención como parece estar tan confiada de sí misma. De apariencia distinguida, elegante, atractiva, alta, tal vez algo delgada, sin ser presumida, «es como una estrella de cine y está para darla…» o así al menos pensaba Rafael, ya sabe señora a lo que me refiero, los chicos de hoy en día hablan así.


    Reconozco que cuando la conocí, incluso a mí, y eso que soy bastante mayor que ella, me atrajo muchísimo, pero fue debido más por su magnético carácter que por su aspecto físico. No recuerdo bien. En fin, creo que es tontería hacer más descripción de la chica, seguro que usted ya me ha entendido bien.


    Ana Alboran volvió ese verano al pueblo por primera vez desde que era apenas una niña, y Rafael no tenía ningún recuerdo de haberla conocido cuando era pequeño.


    Ya se imaginará usted, que es muy típico que un chico de pueblo se quede prendado de la chica forastera recién llegada, pero es así, son típicos tópicos que todos sabemos que suceden.


    El caso es que Rafael ya había oído hablar de ella en muchas ocasiones a su amigo Jaime, ya que él es su primo.


    Con ella, Rafael me contó que pasó hasta entonces su mejor tarde de verano, por no decir de su vida. Lástima para él, que al día siguiente de llegar Ana se tuviera que marchar urgentemente a la capital, pues su padre recibió una llamada en la que fue informado del rápido agravamiento de salud de su abuelo, el General Don Fernando De Alboran.


    Un pitido repetido, y la aparición de un mensaje al teléfono móvil, hicieron la vez de chasquido de dedos para hacer volver en si a Rafael, y traerlo de nuevo al mundo real para dejar de ver la foto.


    «¿Pero dónde estás? Nos vamos, ¡mueve tu p. culo y ven rápido!». Era un mensaje de Miguel, seguramente su mejor amigo.


    Rafael se levantó, se estiró hasta crujirle la espalda, inspiro profundamente, soltó una larga exhalación, después levantó la cabeza hacia el cielo y cerró los ojos para durante unos instantes más, volver a encontrarse en su cabeza la imagen de la foto de Ana. No se la podía quitar de la cabeza.


    Volvió a abrir los ojos, y dio un largo y último trago a la botella de vino hasta dejarla totalmente vacía. Comprobó de nuevo, asomando el ojo por el cuello de la botella, que no quedaba ni una gota, y después acompañada de un alargado grito diciendo «¡joder!», lanzó ésta tan lejos como pudo en un gesto de rabia incontenida.


    Rafael, sin molestarse en responder al mensaje de Miguel, y sin abrocharse ninguno de los botones de su blanca camisa, se dispuso a coger su clásica Vespa plateada, que tanto le había costado ganarse trabajando en la ferretería de su tío Manuel durante los últimos dos veranos.


    Con ella descendería los casi dos kilómetros de sinuosas y vertiginosas curvas que separaban el mirador en el alto de la colina del Ciprés, y la casa de su amigo Miguel Cisneros, situada cerca de la entrada del pueblo.


    Rafael llegó al atardecer a la casa de Miguel y lo hizo tocando el claxon de su Vespa en repetidas y compulsivas ocasiones, era la alegría del vecindario, o eso al menos se creía él.


    —¡Miguel! ¡Miguel! ¡Vamos baja! —gritó Rafael dirigiendo su voz hacia al balcón del dormitorio de Miguel.


    Unos segundos más tarde, se abrió la puerta de madera verde de otro de los balcones de la casa, pero quien se asomó por esa ventana no fue su amigo Miguel, si no la madre de éste. Para su sorpresa y siempre alegría para su vista, ya que la Señora Cisneros era una auténtica belleza del sur de España, se oían ¡Oles! a su paso. La Señora Cisneros, mujer de revista a primera a vista.


    Rafael mientras me contaba esta parte de su relato recordando a la Señora. Cisneros, se bebió de un trago el medio vaso de vino que le quedaba. Yo le vi como dejó su vaso vacío, entendiendo que algo escabroso debió pasar entre él y la Señora Cisneros, pero no quise interrumpirle para preguntarle, y el continuó hablando...yo casi ni pestañeaba escuchándole.


    Me contó como él pensaba entonces, que la Señora Cisneros era la madre más atractiva que había visto en su vida. Tenía una cautivadora sonrisa, pero sin embargo cuando se enfadaba se podía transformar en un huracán de categoría cinco, capaz de hacer salir volando las campanas de las torres como si de confeti se tratara. Circunstancia que para Rafael le daba un punto extra en su particular y elaborado sistema de calificación a las mujeres, el cual por cierto le iré contando poco a poco, porque para mí tiene su gracia, ya me dirá luego que opina usted señora.


    La Señora Cisneros se puso más tensa que un pavo en nochebuena en cuanto vio que quien llamaba era ese joven rebelde (con causa), con aspecto de ir diciendo «aquí estoy yo porque he venido, y porque he venido aquí estoy» llamado Rafael Herrero.


    —¡Quieres dejar de dar voces pedazo de idiota!, ¿no sabes llamar a la puerta? —gritó la Señora Cisneros muy enojada, indicando con el brazo hacia el timbre de la puerta —Miguel ya se fue en la moto con Pablo hace cosa de diez minutos —continuó diciendo aún en tono exaltado.


    Rafael ya se podía imaginar donde habían ido, al bar de La Fontana, pero le encantaba tocar las narices a casi todo el mundo, no por hacer daño a nadie, sino sólo con el fin de divertirse un poco, así que preguntó a la Señora Cisneros como si no lo supiera.


    —¿Y dónde fueron?, ¡preciosa mía! –exclamó Rafael con un par de narices, «preciosa mía» se aventuró a decir el muy desvergonzado, suerte que no estuviera su amigo Miguel cerca, porque si hubiera oído llamar otra vez a Rafael así a su madre, seguramente se hubiera llevado algún puñetazo en la boca por su parte. Ya estuvieron cerca de llegar a las manos, unos días antes, por exactamente el mismo asunto.


    —¡A La Fontana, creo! —repuso la Señora Cisneros a la vez que pensaba, en que Rafael era un chico ingobernable, y que había salido igual de cara dura, sin vergüenza y degenerado que su tío Manuel.


    Mientras de mala uva la Señora Cisneros volvía a cerrar la puerta, Rafael pasota, se ponía guapo retocándose el pelo y se perfilaba el bello de las cejas, a la vez que se miraba al espejo de su venerada Vespa.


    Fue a través del espejo, como Rafael vio que hasta su moto llegaba Jaime Alboran, por el mismo camino por el que había llegado él, también aparecía por allí con su Vespa, y con un casco alemán de la segunda guerra mundial comprado directamente por internet a un supuesto coleccionista de Hamburgo llamado Jao Ming.


    Pero el casco no era lo peor que llevaba puesto, Jaime iba vestido por completo, de arriba a abajo, de la marca del cocodrilo francés. Eso sí que le tiraba para atrás a Rafael. Jaime, siempre decía que el estilo de esa línea de ropa encajaba perfectamente con su personalidad, comentario que causaba ríos de risas para todos, especialmente de Rafael que como digo detestaba esas marcas de “pijos” como decía él. Jaime Alboran era para Rafael eso, un pijo de familia, por definición, vamos de diccionario, circunstancia que no le gustaba nada a priori, pero eso no quitaba que entre ellos tuvieran una especial relación de amistad desde que eran muy pequeños.


    Suponía, cuando Rafael me lo contaba y así lo fui viendo, que eso sería lo bueno que tienen en este pueblo de San Clemente, que al ser tan pequeño da la posibilidad de que sus vecinos se conozcan mejor, sin importar su condición.


    Y vaya que se conocen.


    Perdón. Sigo contándole señora.


    Jaime llegó junto a Rafael, y aparcando su moto en paralelo a la de él, observó casi boquiabierto su aún desalineado aspecto, con la camisa desabrochada y su torso moreno repleto de unos cuantos trillones de abdominales.


    Jaime había estado buscando a Rafael para darle una deseada noticia en persona, cuando al fin le encontró allí, fue directo al grano.


    —¿A que no sabes quien ha vuelto esta tarde al pueblo? –le preguntó con cierta sorna y sin ni si quiera saludarle antes, sabía de antemano que Rafael sabría la respuesta correcta.


    —¿Venga ya?.


    Por el tono y la cara de Jaime, Rafael se imaginaba solo una posible respuesta, Ana Alboran debía haber vuelto a San Clemente.


    Jaime, entonces resopló fuerte y bajo la mirada al suelo antes de hablar de nuevo.


    
      —Pues sí, sí, estas en lo cierto, es ella, Ana ha vuelto al pueblo. Y ha

    


    regresado porque al final ha ocurrido lo que tenía que ocurrir, es ley de vida. Mi abuelo, el General, ha fallecido de un cáncer de pulmón en Madrid –Jaime tomó aire y luego resopló otra vez mientras Rafael le miraba con cara de perplejidad


    —La misa será mañana domingo al mediodía, y por la tarde ofreceremos sus cenizas al mar como quiere mi padre —musitó Jaime que estaba notablemente consternado.


    Rafael puso la mano en el hombro de Jaime y esperó a que este se repusiera. Cuando Jaime se encontró mejor, confirmó de nuevo la esperada noticia a Rafael.


    —Ana está algo nerviosa, parece muy afectada por el fallecimiento de mi abuelo, incluso diría que está muy rara para como es normalmente, no imaginaba que se lo fuera a tomar así de mal. Mi prima, ya sabía desde hace mucho tiempo como estaba su estado de salud...bueno, el caso es que ha preferido pasarse a tomar algo en La Fontana antes de ir a mi casa, y por cierto, me ha pedido de forma insistente que te diga que quiere hablar contigo urgentemente.


    —Vaya, lo siento mucho amigo, pobre General. Desde que tengo recuerdo, siempre se ha portado muy bien con nosotros. Bueno, oye yo no sabía que… —Rafael, con congoja no pudo hablar más para terminar la frase y le chocó la mano a Jaime con el puño cerrado, para después darle un sentido abrazo. Jaime parecía disfrutar del abrazo de Rafael, y sin despegarse de él le comentó:


    –Mi abuelo pidió en sus últimos momentos de vida mucha discreción —a Jaime se le pusieron los ojos rojos y vidriosos, evitaba mirar a la cara a Rafael para no romper a llorar –El General era una leyenda viviente, un viejo loco fantasioso, que historias más increíbles nos contaba ¿recuerdas?, que si almorzaba con Franco, que si Da Vinci era no sé qué, que sí Romeo fue familia de… —consiguió decir Jaime con un nudo en la voz.


    Rafael asintió con la cabeza sin saber todavía lo que le venía encima, ignorante entonces de cómo le cambiaría la vida el fallecimiento del General.


    Ya hacía casi dos años que Rafael no lo veía, pues el General, en una extraña atmósfera de silencio, y en contra de su voluntad (ya que el anciano quería quedarse en el pueblo) fue llevado por sus hijos al Hospital General de la Armada, ubicado en la capital, muy lejos de su San Clemente querido de donde nunca quiso volver a irse. Allí estuvo sus últimos años siendo tratado de su demencia senil y, de lo que es peor, de su enfermedad terminal, un cáncer con el que tuvo una heroica lucha.


    Rafael siempre recordaba del General la buena relación que tenía con su madre y con él. El pobre chico, hasta que no se desencadeno esta historia tras el fallecimiento del General, no supo de su verdadera identidad, conociendo entonces que el General era su propio abuelo, habiendo sido su madre la vástaga de este.


    Rafael estuvo recordando también del General, las largas discusiones a voces que tenía este con su abuelo adoptivo en el bar de los jubilados y como luego, bastante borrachines ellos, acababan casi a tortas porque los dos querían pagar los vinos que ambos se habían tomado.


    Su fallecimiento, opinaba Rafael, sería sin duda una muy mala noticia para su abuelo adoptivo, Juan Herrero.


    Sin embargo Rafael no sabía que su abuelo Juan siempre ocultó a su propia hija (la madre de Rafael) que su padre biológico era en realidad el General, Don Fernando De Alboran. Pero me anticipo de nuevo. Perdone señora, sigo contandole.


    Rafael, creía que la noticia del fallecimiento del General, sería mala incluso para el viejo Lenin, que es un perro que el propio General le regaló a su abuelo Juan al día siguiente de nacer Rafael, con el fin de que pasados los años, el perro fuera para Rafael. «Menos mal que ni escucha ni ve nada, este maldito y viejo chucho pulgoso que ya no vale ni si quiera para hacer el peor de los chóped» como diría el abuelo. El pobrecito animal también es como si fuera un abuelito, ya solo corre cojeando por ahí sin sentido por su mal olfato y con la poca visión que le queda se choca violentamente contra todo lo que está en su camino.


    Yo con los nervios de las turbulencias seguía hablando a una velocidad vertiginosa, y a la pobre señora no le dejaba la oportunidad de poder decir ni mu.


    El cielo comenzó a nublarse muy rápidamente amenazando tormenta, se podía oler en el ambiente. Rafael se abrochó los botones de su camisa, se arregló todo lo mejor que pudo para ir a La Fontana lo más guapo posible, sabiendo que por fin, después de tantísimo esperar (ni una semana en tiempo real, años habían pasado sin embargo por su cabeza) se encontraría con Ana Alboran.


    Se marchó entonces como un loco junto a la moto de Jaime hacia el bar. Ana Alboran había vuelto al pueblo y Rafael no tenía un segundo que perder para ir a conquistarla.


    En ese momento, Rafael dejó de contarme la historia, sacó su cajetilla de tabaco del bolsillo de su pantalón vaquero y me ofreció un cigarro. Lo rechace meneando la cabeza en forma de negación. Mientras él se encendía su cigarro, yo con toda confianza y un poco de morro, cogí la botella de vino y rellene nuestros vasos vacíos. Ese era mi tercer vaso de vino.


    


    

  


  
    


    
      

      Capitulo 4º
    


    
      Trata del reencuentro entre Ana y Rafael, y como ella le pide a él que le ayude a buscar el testamento del General

    


    
      
    


    


    Volví entonces a mirar la señal del cinturón. Continuaba estando en rojo y las turbulencias que no cesaban, hacían que el ambiente de la cabina de pasajeros continuara siendo igual de silencioso. Creo que yo era la única persona a la que se le oía hablar en todo el avión.


    Así continúe contando a la señora del diente de oro, como la distancia del trayecto entre la residencia de los Cisneros y el café de La Fontana era sólo de unos minutos, si era recorrida en moto por Rafael. Cualquier otro chico que hiciera el mismo recorrido y tuviera un mínimo de sensatez, lo más probable es que hubiera tardado unos cuantos minutos más.


    El pueblo de San Clemente, al fin y al cabo, no deja de ser un pueblo pequeño, aunque cierto es que tiene muchas pendientes pronunciadas y eso allí da otra sensación de espacio. Pregúntele si no a mis piernas, que desde que llegue allí por primera vez no han hecho más que patear por sus callejuelas.


    A Rafael se le hacía interminable, eterno, ese pequeño trayecto en el que con la moto iba serpenteando entre las estrechas calles, subiéndolas, bajándolas y pintándolas con cada derrape. Si bien aceleraba al máximo, tenía la sensación de que su moto apenas cogía velocidad. La sensación, me decía él, era algo así como cuando corres delante de un toro en un encierro, que crees que estas corriendo más que un plusmarquista Jamaicano, pero que sin embargo al mirar atrás y ver a ese toro corriendo justo detrás de ti, tienes la impresión de ir andando como una Geisha con la tripa floja. Palabras suyas.


    Rafael en su cabeza intentaba imaginar cómo sería el reencuentro con ese amor platónico suyo llamado Ana Alboran. En pocos segundos miles de posibilidades y variables con sus respectivas imágenes eran proyectadas vertiginosamente por su imaginación, la cual, también hay que decirlo, dejaba volar bastantes horas al día.


    Fantaseó como tal vez ella, a cámara lenta, le vería entrar en el bar, se echaría su bonito pelo a un lado para dejar ver su sensual nuca, se levantaría de la silla y correría para besarle en la boca sin mediar palabra; a su vez la gente se pondría de pie en el bar, y le aclamaría como si fuera un torero después de hacer una gran faena.


    Imaginó también, como él pasaba al bar y lo cruzaba hasta la mesa donde ella estaba sentada como si fuera un hombre invisible. Al percatarse ella por sorpresa de su presencia allí, se quedaría casi paralizada y se limitaría a darle solo dos tibios besos en sus mejillas. Sería un fracaso de rencuentro.


    Se figuró después, que tal vez Ana al verlo, lo recibiera fríamente y ella le daría un convencional beso, como se pueda dar a cualquier vecino que llevas un tiempo sin ver, como si Rafael le importara lo mismo que un comino o un pimiento, por decirlo para que usted me entienda.


    En resumen, Rafael en el mar de dudas en el que estaba no sabía cómo podría reaccionar Ana, y eso era un sentimiento de completa y angustiosa incertidumbre para el chico.


    Lo que sucedió cuando los chicos se conocieron es, que Ana y Rafael pasaron una tarde juntos tan desbordante de magia y sintiendo ambos una tan desconcertante conexión, que llegaron al punto que, en algunos momentos se les ponía la piel de gallina.


    ¡Ay señora!, que lastimita de juventud, los pobres chicos no sabían aún, del parentesco que les unía.


    Pero como le cuento, aquella tarde no pasó nada más que ese despertar de sensaciones entre ambos jóvenes. Sentimientos despertados difíciles de calificar, que rondan entre la química, como probabilidad altamente probable y razonable, y la mística, como probabilidad mínima que está ahí y que a priori no se podría haber explicado.


    Aunque esto de conocerse así, entre dos adolescentes que tienen las hormonas por las nubes, pudiera resultar para la mayoría algo poco más que anecdótico, un chico como Rafael, se lo tomaba de otra manera más sería, aunque el trataba inútilmente de no exteriorizarlo. En realidad, él mismo lo hubiera podido definir nada menos que como una conexión metafísica. Rafael entre vino y vino, me llegó a decir: «pobre desdichado o afortunado el que nunca haya sentido algo así por una chica», desde luego que el chico consideraba que ese ángel borrachín, llamado Cupido, le había alcanzado en el pecho con una de sus flechas perdidas, y cierto que fue así, pero le dio con una flecha que además de perdida, estaba envenenada.


    Verá usted señora, resulta que Ana y Rafael se conocieron en una improvisada fiesta con amigos en el Belvedere, que es el barco del padre de Jaime. En cuanto el chico les presentó, ya no se separaron. Ambos rieron hasta sentir duros sus abdominales, hablaron de lo humano y de lo divino diciendo los dos a cada cual la mayor tontería, nadaron en ropa interior en el mar abierto, se tomaron alrededor de cienes y cienes de cervezas, y sin música bailaron pegados al final de la noche como dos tortolitos enamorados hasta que al fin amaneció.


    Al alba, Jaime tuvo que llevar el Belvedere a puerto antes de que su padre se pudiera dar cuenta que se lo había vuelto a coger sin permiso. El chico se lo había llevado como siempre, habiendo sido instigado para hacerlo por el propio Rafael.


    Así acabo la fiesta, cada uno se fue a su casa con lo que se había llevado puesto el día de antes, corrijo, alguno de los chicos volvió sin pantalones. Todos, excepto el amigo Pablo que no probaba gota de alcohol, volvieron a sus casas con muchas cervezas puestas encima, la bodega del Belvedere fue la que más sufrió en la fiesta ya que solo quedó en ella un vino blanco (que el padre de Jaime utilizaba para cocinar el pescado), y el culo de una botella de Coca-Cola de dos litros, que estaba ya sin etiqueta y sin gas ninguno.


    En el caso de Rafael y Ana, volvieron además con un par de besos en la mejilla, eso terminó siendo lo único que se llevaron extra del barco, además y corrijo de nuevo, de un posterior, merecido y esperado dolor de cabeza.


    Esa misma mañana de la despedida del Belvedere, fue cuando Ana se marchó a la capital para ir a ver por última vez a su moribundo abuelo el General, Don Fernando de Alboran. Con las prisas que le dio su padre para emprender el viaje hacía Madrid, no cayó ni si quiera en darse cuenta de pedir el teléfono a Rafael.


    Sólo habían pasado seis días de su marcha a Madrid, pero hasta este día de su vuelta, Rafael estaba completamente loco por volver a verla otra vez. Los días se le hacían semanas, y lo peor es que no tenía claro si después de que terminara el funeral, tendría la ocasión de volver a verla, o se volvería directamente a su lujoso ático parisino.


    Pobre Rafael, se lamentaba como un niño pequeño de haberse comportado tan tímidamente siendo su forma de ser todo lo contrario, extrovertido e incluso un poco loco sin vergüenza. Eso de que no hubiera hecho nada por llegar a algo más, cuando tuvo la oportunidad de poder hacerlo, era algo que le pasaba por su cabeza atormentándole durante las noches en vela que pasó desde la marcha de la chica.


    La Fontana, que es el bar a donde se dirigía, es uno de los dos café-bar que tiene el pueblo. Pocos bares tiene ese pueblo para estar en Andalucía, pensara usted señora, y con toda la razón, pero así es, en San Clemente solo hay dos bares. La Fontana es un bar un tanto cutre para alguien de Capital, como por ejemplo lo era Ana. Nada que ver con los bares que ella frecuentaba en París. Este local, de encanto marinero, está especializado en su riquísimo gazpacho a la marinera, y está situado justo en frente de la puerta de la muralla que da el embarcadero. Su situación es inmejorable para los pescadores que vuelven de la mar, y les gusta marearse en tierra. Se sitúa tan cerca del muelle, que es casi sacar un pie del barco y ponerlo en el bar. Está regido por Enrico y sus dieciocho añeros hijos mellizos Francesco y Casandra, todos ellos originarios del clan de los Veroneses. Este bar era utilizado, los últimos veranos, como el cuartel general de la pandilla para celebrar sus reuniones, y el motivo de que así fuera, era básicamente porque el coste de la bebida les salía prácticamente gratis.


    Cuando ya llegaron Jaime y Rafael en sus motos a La Fontana, encontraron aparcado en frente del bar el coche de la peor pesadilla para ambos dos, esa oscura sombra que les perseguía últimamente sin descanso durante todo el verano, era el comisario de policía Genaro Cardoso.


    Que puñeteros señora, sepa que a la postre resultó ser, que el comisario Genaro Cardoso (hecho que aquella noche aún tampoco sabía Rafael) era hermano de su madre, luego era su propio tío.


    El comisario Genaro Cardoso, ¿Qué decirle señora de semejante tipejo?, es un hombre con malas pulgas, de complexión fuerte y con semblante de tipo duro, es el hermano de Enrico. Bueno, ¿malas pulgas?, no discúlpeme señora y deje que llame las cosas como son, el comisario Genaro Cardoso es un perro cabrón diciéndolo en mayúsculas, y por favor discúlpeme usted la expresión.


    Este Enrico sin embargo, era un hombre todo lo contrario que el comisario. No parecían hermanos. El mismo, reconoce y dice de sí mismo que es «un malagueño bajito, gordito, calvito y con poquito dinerito». Sin embargo Enrico incluso con este aspecto físico, tenía encantado al público femenino que visitaba el bar. ¿La razón de ese misterioso encanto?, yo como hombre no tengo ni la más remota idea, pero resulta que más de una vecina, de esas que van de santas y que parecen mosquitas muertas, se conocen muy bien su almacén. Luego el muy cara dura, para rematar la faena cuando sus cuernudos maridos van al bar les cobra lo que él quiere, y no se crea que al menos tiene la delicadeza de invitarles a tomar una caña o ponerles una tapita buena, que no lo hace no, pero ¿qué mínimo de tener un detalle, verdad?, menudo tío sinvergüenza este Enrico.


    Así que a Rafael, al ver el coche del comisario Genaro Cardoso en el parking se le juntó todo. Como le gustaba buscar las cosquillas al comisario y además era un chico de ideas a veces desatinadas, aparcó su moto tan pegada a la puerta del conductor del coche, que el comisario no tendría manera de poder entrar por ella. Aparcó sin incumplir el reglamento, ya que el comisario había invadido con su coche parte del aparcamiento de motos. Digamos que él, Rafael, no tenía culpa de que el comisario aparcara un poquito metido en esta zona reservada, en la que por cierto solamente y en la otra punta estaban solo las motos de Miguel y de Jaime. A Rafael esta idea suya le pareció una genialidad, una autentica obra de arte para tocar la moral al comisario y así divertirse un poco. A Rafael, casi siempre le parecía todo muy gris y tedioso, y sus encontronazos con el comisario Genaro Cardoso era de las pocas cosas que le conseguía animar y hacerle subir un poco la adrenalina.


    Jaime cuando vio como aparcó la moto Rafael, hizo un gesto de negación con la cabeza como queriendo decir, «este chaval no tiene remedio». Rafael se percató del gesto con la cabeza de Jaime, pero como siempre hacía, pasó descaradamente de tener en cuenta la opinión de su amigo.


    —Jaime, ve pasando tú, necesito echarme un cigarro antes de entrar – le indicó Rafael mirando al cielo con el cigarro en la comisura de los labios.


    Comenzaban a caer algunas gotas de lluvia, pero Rafael prefería mojarse en la calle a entrar tan pronto al bar. Tenía miedo, miedo a que no pasara nada con Ana, y miedo también a no saber qué hacer si tenía éxito con ella.


    —Ósea, vamos a ver, que venimos jugándonos la vida para llegar rápido y ahora te paras a fumar tan tranquilo, justo además cuando empieza a llover, tío te juro que no te entiendo, de verdad te lo digo –le reprochó Jaime intentando infructuosamente a la vez desabrocharse su casco.


    Rafael todavía estaba un pelín bajo los efectos de la botella de vino que poco antes se había tomado allá arriba en la colina del Ciprés, y por ello también necesitaba coger un poco de aire antes de entrar a La Fontana, para que pasara lo que pasara, al menos reencontrarse con Ana en las mejores condiciones posibles.


    —No tardare nada, venga, no me seas llorona y ve pidiéndome una jarrita bien fresquita, pero antes de eso ven aquí que te ayude pedazo de torpe –Rafael agarró a Jaime de su polo de cocodrilo para acercarle a él, y con un simple clic le desenganchó su casco comprado por internet al Sr. Ming. Luego se lo quitó, y se lo pasó fuerte en la tripa como si de un balón de baloncesto se tratara.


    Rafael cuidaba de Jaime desde que iban al colegio, o incluso antes me atrevo a decirle señora. Jaime es un año menor y al ser bastante enclenque físicamente y psicológicamente, siempre tenía que salir a defenderle de los chicos que aprovechaban su mansedumbre para meterse con él. Era como su ángel de la guarda o un buen hermano mayor. Jaime seguramente recibía de Rafael más cariño y protección que la que le daba su propio padre. Jaime para Rafael es como si fuera un hermano pequeño, y le quería como si así lo fuera. Lástima para la vida de Jaime que Rafael se tuviera que ir a vivir fuera del pueblo con su padre, poco tiempo después de suceder el fatal accidente de coche en el que falleció su madre.


    —¿La quieres grande? –preguntó Jaime con el poco aire que pudo salir de sus pulmones tras recibir el golpe seco del casco en su estómago.


    —Si claro, como siempre, corre niño que te vas a empapar.


    Las gotas de lluvia que caían ya eran gotas gordas, por segundos comenzaban a caer más intensamente. Jaime entró a paso ligero en el bar tapándose la cabeza con el brazo para tratar de no mojarse.


    El comisario Genaro Cardoso, que estaba como casi siempre que tenía tiempo libre (y era mucho) junto a la barra tomándose su brandy en copa de balón grande, vio entrar a Jaime en el bar. Mirando fijamente a Jaime, comenzó a silbar la marsellesa mientras no apartaba ni un segundo la vista de él. Jaime se percató de la presencia del comisario nada más entrar, y escuchó su silbido «¡su puta madre!» se dijo a sí mismo, y quedó al momento intimidado. Se puso tan nervioso y tenso como un palo. El chico mientras andaba pensaba «Jaime mira al frente y no le mires, Jaime no mires al comisario y mira al frente, Jaime mira al frente», y así se dirigió sin apartar la mirada hasta la mesa del fondo del local donde se encontraban los chicos, Miguel, Pablo, Francesco, Casandra y Ana.


    Jaime suponía que él era una víctima indirecta de una calurosa discusión entre su padre y el comisario Genaro Cardoso, quien no paraba de intentar molestar e incomodarle para buscar enfrentamiento con su padre. A Jaime nunca nadie le contó exactamente en qué consistía la discusión, de hecho nadie, aparte de Enrico Veronese, sabía de la conversación. Fue Francesco quien un día oyó hablar a Enrico y al comisario de la discusión que este tuvo con el padre de Jaime, y de que hablaron algo referente a la Torre Mezcua.


    Francesco es un buenazo, un tanto simple, bueno, no era precisamente el más listo de la clase, así que los chicos le utilizaban como topo infiltrado en el clan de los veroneses, para saber sobre todo, por donde se movía el comisario.


    —Jaime, ¿Dónde está Rafael? –preguntó Casandra mientras le buscaba con la mirada por el bar y sin ni si quiera saludar a Jaime, quien había contenido la respiración hasta llegar a la mesa.


    ¡Ay Casandra, Señora!, ¡que calamidad de muchacha!, que poco espíritu y que futuro más negro tiene por delante como no cambie…pero deje que le siga contando.


    Entonces le respondió Jaime:


    —Yo también me alegro de verte Casandra. Hola chicos, ya me imaginaba que sabiendo que Ana esta por aquí vendríais a La Fontana volando –apuntó bien Jaime dirigiéndose a Miguel y a Pablo, a los cuales él también sabía que les interesaba beneficiarse a Ana –bonsoir Ana, ¿meilleur?


    El saludo de Jaime a Ana en francés era porque ella prácticamente es Francesa, como ya se podrá haber hecho idea señora. Debe saber señora, que en los pueblos de Málaga, no es que se hable precisamente francés, se lo digo yo que soy de allí.


    Ana, aunque nadie lo diría (por su porte, en general), nació en el mismo pueblo de San Clemente al igual que sus propios padres.


    Su familia marchó a Francia cuanto ella tenía solo dos añitos de edad, y desde entonces solo había visitado España en varias ocasiones, sobre todo últimamente para ver al abuelo, ya que este no estaba en condiciones de viajar a verla a su casa de París. Pero hasta este verano llevaba cosa de quince años sin visitar el pueblo de San Clemente. Ella habla perfectamente castellano, eso sí, con un rico e hipnotizador para los chicos, acento francés. También Jaime hablaba francés, pues además de sus estudios realizados con profesor personal en casa, visitaba en algunas fechas señaladas a sus tíos y a su prima en Francia.


    —¿Qué si Ana esta mejor?, se ha tomado ya tres copas de vino blanco –interrumpió Casandra impertinente y con voz estúpida sin que nadie la preguntara nada a ella –se va animando la franchute esta –continuó diciendo con aire un tanto despectivo y riéndose de una manera de lo más tonta.


    Los chicos miraron a Casandra con miradas inquisidoras, pero Ana, sutil y elegante, sin mirar en ningún momento a Casandra, respondió a Jaime:


    —Si, me encuentro algo mejor, como bien dice Casandra, muchas gracias cielo –le respondió con unas palabras que a todos los chicos les parecieron llenas de dulzura. Luego Ana miró a Casandra y ella la evitó con la mirada —¿está lloviendo? –preguntó después Ana a Jaime.


    —Sí, está empezando a llover fuerte y el muy loco de Rafael se ha quedado fuera fumándose un cigarro –contestó Jaime mientras se ponía cómodo en la silla –¡Enrico por favor! ¡Dos jarras grandes cuando buenamente puedas! –voceo alzando el cuello y dirigiendo su voz hacia la barra del bar.


    Apenas un minuto después de que Jaime pidiera las jarras, entró Rafael en el bar soltando su última bocanada de humo. Muy chulito él, sin tiempo para ver nada más, se encontró al momento con la explosiva mirada del comisario.


    ¡Ay, ay, ay señora!… Rafael no era como el cobarde de Jaime y ambos se mantuvieron una dura mirada durante unos largos segundos, como si de un duelo del Oeste se tratara, la tensión se sentía en el aire, y como se dice, se hubiera podido cortar con un cuchillo.


    Al ver encararse a Rafael y al comisario, Casandra se levantó de su silla y salió disparada de la mesa hacia ellos, entonces hizo, en el sentido figurado de la expresión, como si tocara la campana en un ring de boxeo.


    —¡Hola Rafael!, ¡ven conmigo!, estamos sentados en la mesa del fondo –Casandra interrumpió como un rompehielos el tenso desencuentro de miradas entre Rafael y el comisario.


    Rafael, aun así, mientras era arrastrado del brazo por Casandra que lo llevaba a la mesa y tal vez bajo los efectos del vino, no pudo resistir la tentación de provocar de alguna manera al comisario y le lanzó al aire un provocador beso, acompañado de una de sus atenuadas y provocadoras sonrisas. El comisario Genaro Cardoso para reprenderlo se levantó de un rápido bote del taburete donde estaba sentado, pero Casandra tirando de nuevo del brazo de Rafael y arrastrándolo finalmente hacia la mesa evitó por poco que la situación fuera a mayores. Al comisario que se quedó mirando fijamente a Rafael y señalándole con su dedo índice, se le pudo leer en los labios que enfurecido dijo: «Ándate con mucho cuidado niñato».


    Había demasiada gente en el bar en ese momento, como para que el comisario Genaro Cardoso le hubiera podido decir algunas cosas a la cara a Rafael, como le hubiera gustado.


    El comisario Genaro Cardoso, miraba a Rafael con ojos de sospecha. En los últimos años desde que falleció su madre parecía que tenía una extraña y enfermiza fijación con él, siempre que Rafael estaba en el pueblo el comisario no le quitaba ojo, y Rafael sentía acertadamente como el comisario lo vigilaba constantemente.


    Para colmo del comisario, su hija Isabella, tres años menor que Rafael, (ella tenía quince) estaba enamoradita perdida de él, y esto no le pasaba desapercibido. Aquel verano, Isabella poco a poco se había hecho con una magnifica caja de herramientas a base de ir a la ferretería donde trabajaba Rafael, con el pretexto de la obra de un vestidor que se estaba haciendo en su habitación. Isabella y Rafael, a base de “tanto va el cántaro a la fuente…”, habían entablado así una amistad que a Genaro Cardoso no le hacía ni una pizca de gracia. Se sabía que Rafael a sus dieciocho años ya había tenido varias relaciones con chicas del pueblo y de fuera de este, algunas de ellas de unos años mayores que él. «La policía no es tonta» se decía para sí mismo el comisario.


    Volviendo a la mesa, los chicos habían visto la escena y acostumbrados a ver las continuas hostilidades entre Rafael y el comisario Genaro Cardoso, repararon en la interesada ayuda de Casandra.


    —¡Ese huevo pide sal! –exclamó Francesco en tono divertido a los chicos, al ver a su hermana Casandra rescatar a Rafael de un enfrentamiento seguro con su tío.


    Los chicos se echaron a reír tras el comentario. Ana había observado callada y muy atenta el espectáculo montado entre el comisario, Rafael y Casandra.


    Pero al fin Rafael ya estaba frente a la mesa, a tres segundos de reencontrase con su soñado huevo Fabergé. Los tres pasos que quedaban los hizo sin fricción entre sus pies y el suelo, era como si fuera andando sobre una cinta transportadora invisible. Rafael y Ana ya conectaban por fin sus miradas, ahora todo discurría de una manera muy dinámica y sincronizada.


    Ana se levantó de su silla para saludarlo de una manera de lo más normal del mundo, vestía entera de negro con pantalones ajustados y una camisa sin mangas con puntitos blancos. Llevaba unos zapatos con algo de tacón, eran de color rojo, elegantes. Iba con poco maquillaje, apenas algo de rímel que hacían sus ojos más grandes y despiertos, y excepto unos pequeños pendientes bañados en plata, no llevaba más complementos. Estaba bella, deslumbraba.


    Rafael en un fugaz gesto, y sin mediar palabra cogió a Ana por la cintura y la trajo fuerte y seguro apretándola hacia él, hasta que ella chocó con su cuerpo. Fue ese el momento, en que Rafael le dio un besazo de varios segundos en sus apetecibles, suaves y carnosos labios.


    Pasados unos segundos se separaron, cuando prácticamente se quedaron sin aire. Se miraron después fijamente a los ojos, entonces consiguieron parar sus mundos por unos segundos. Ahora era Casandra quien observaba la escena del beso con la boca abierta, estaba deshecha de celos.


    —¡Guau! –exclamó Miguel, viendo como las pequeñas esperanzas que le quedaban con su plan de conquistar a Ana saltaba por los aires en mil pedazos, y sin ni si quiera haber tenido ocasión de ponerlo en marcha.


    —¡Maestro! –vitoreó Francesco mientras aplaudía entusiasmado el movimiento fugaz y felino de Rafael.


    Bueno Francesco señora, que le voy a contar yo a usted de semejante personaje. Hay cosas que se deben de llevar en la sangre, me refiero en este caso a ser de ascendencia Italiana. Este chico entra en un bar y ya desde la puerta, levanta el cuello y hace un completo barrido analítico con la mirada por todo el local con el fin de buscar la presa fémina más fácil a su alcance. Es un aspirante a depredador. Ya sabe usted a lo que me refiero ¿verdad?


    Pablo tras el beso, también intervino:


    —Perdona que no me levante Rafael, yo ya me doy por saludado –ironizó Pablo a quien siempre le gustaba dar la puntilla en las conversaciones.


    Todos rieron abiertamente el chascarrillo de este otro singular personaje. Bueno, rieron todos excepto Casandra, que continuó mirando atónita en su propia retina la escena de la que siempre había deseado ser la protagonista.


    El beso dejó sin embargo un tanto desconcertada a Ana, con un ligero temblor de piernas y callada, volvió a sentarse como pudo en su silla situada en uno de los extremos de la mesa para seis donde estaba sentado el grupo. Rafael, sin dejar de mirarla, tomó después asiento en la silla que quedó libre, situada en el otro extremo de la mesa, donde estaba ella.


    —El fallecimiento del General es un triste acontecimiento para todo el pueblo, mañana no faltará nadie a su misa —comentó Jaime rompiendo el hielo del momento, ya que nadie quería seguir haciendo comentarios de la maniobra de Rafael viendo la carita de circunstancias con la que se había quedado la pobre Casandra.


    Los chicos continuaron entre ellos una entretenida conversación, recordando la fiesta que se dieron en el Belvedere una semana antes, e imaginando y hablando después el tipo de honores que rendirían los chicos del Hogar del Jubilado a su cascarrabias General ya fallecido.


    Mientras tanto, Ana y Rafael eran casi ajenos a la charla de los chicos, y se dedicaban solo a escuchar de lejos y a lanzarse constantemente discretas y traviesas miradas de reojo. Pero llegó un momento en el que Ana no pudo aguantar más la espera, se levantó de su silla y dijo:


    —Rafael ¿salimos fuera a fumar? –la pregunta de Ana a Rafael cruzó la mesa tan rápido como una flecha.


    Rafael no esperaba tal propuesta de Ana, y menos de tan de sopetón. Pareció más que una pregunta una orden. Ana necesitaba hablar con Rafael, pero confidencialmente a solas, y no del todo por el motivo que a Rafael le hubiera gustado.


    Rafael se levantó de la silla como si esta le estuviera dando un calambrazo de bastantes voltios en su mullido trasero. Ambos se apartaron de la mesa, y sin preguntar a nadie si también querían acompañarles para salir a fumar, salieron del bar.


    Cuando salieron la tormenta ya había pasado, y el refrescado ambiente emanaba un profundo olor a tierra mojada.


    Es difícil de creer y también de demostrar, pero el tiempo siempre mejoraba inconscientemente a gusto de Ana, los semáforos siempre se lo ponían en verde a su paso, en el supermercado se ponía en la cola que iba más rápida, ponía la televisión justo cuando empezaba su programa favorito y así en todos los aspectos de su vida. Sus deseos la hacían tremendamente afortunada, pero ella ni si quiera se daba cuenta de eso, cosa bastante curiosa.


    Cuando salieron de La Fontana, caminaron hasta cruzar la puerta de la muralla para así llegar un poco más adelante al viejo muelle de madera. Ana se quitó entonces sus zapatos rojos para que sus tacones no se metieran entre los tablones, y ambos pasearon en silencio a paso lento hasta el final del muelle. Allí Rafael también se quitó sus zapatos y los dos se sentaron dejando balancear los pies en el aire.


    Una intensa luz de luna brillaba entre las pocas nubes que cruzaban rápido por el estrellado cielo de San Clemente. Era la Luna, era el mar, era el verano, era una chica muy guapa, un chico que no lo era tanto pero que estaba bastante pasable, y todo junto en el mismo sitio y en ese mismo instante, hacían que ese momento fuera romántico a más no poder.


    Para Rafael esa era la oportunidad perfecta para lanzarse a la yugular de Ana, para Ana en cambio, solo era un momento ideal para conversar con Rafael.


    En ese momento en el patio, Rafael paró de contarme la historia. Me miró sonriente y alzó la botella como diciendo «no hemos dejado ni gota» y luego nos echamos a reír. En un rato de nada, ya nos habíamos bebido toda la botella de aquel vino tan rico llamado Viña Ildefonso. Así que, educadamente se disculpó por la interrupción y se levantó para entrar en la cocina a coger otra botella igual a la anterior. Además, también aprovechó para coger alguna otra cosilla de comer para ir picando algo. Básicamente algo de queso curado en aceite y unos mendrugos de pan de pueblo que ni que decir tiene, ya que es de Perogrullo, que es mil veces más rico que el de ciudad. A mí, me hubiera gustado aprovechar la ocasión brindada en la interrupción, para levantarme e ir al servicio a hacer un pis, ya que no había ido desde bastante antes de que saliera corriendo del museo, pero tenía allí a Lenin, sentado frente a mí sobre sus patas traseras mirándome muy fijamente, así que decidí por mi seguridad postergar ir al servicio, al menos, hasta que el “lindo” animalito se marchara a dar un paseo por ahí, o hasta que volviera Rafael.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 5º
    


    Cuenta sobre el particular trabajo que el General pidió hacer a Ana


    
      
    


    


     Continúe contando a la señora como entonces Rafael volvió a la mesa con el plato de queso y pan en una mano, y otra botellita de viña Ildefonso en la otra. Llegó hablando con la boca llena, así que para no perderme nada de lo que decía no fui al baño, y al final me quede sentado escuchando como él continuaba contándome la historia, mientras rellenaba por cuarta vez mi vaso de vino.


    Ya sentados ellos muy juntos en el muelle, fue Ana quien en un momento inesperado giró la cara de Rafael y le besó con sensualidad, tomándose calmadamente su tiempo para disfrutarlo más y mejor. Tras un minuto de viaje por otras dimensiones y galaxias, y mientras Ana continuaba mordisqueando los labios de Rafael ella le susurró a él:


    —Reina mora –Rafael estaba viendo las estrellas con los ojos cerrados, por momentos se salía de su propio cuerpo, y empezaba también a salirse de su propio pantalón. La tarde noche estaba superando sus mejores expectativas.


    —¡Viva la france! –consiguió decir Rafael con sus labios aún presos por los dientes de Ana e ignorando lo que ella le acababa de decir.


    —Reina mora –repitió ella en un tono algo más elevado, y volvió a morderle los labios poco a poco hasta casi hacerle sangre.


    A Rafael le dolió el mordisco e intentó soltarse de la boca de Ana. Pese que él había oído perfectamente la segunda vez que ella decía «reina mora», le preguntó de nuevo, porque no entendía que era lo que quería decir con eso. Entonces Ana le respondió:


    —Mi abuelo, desde que era una niña me llamaba reina mora –Ana soltó los labios de Rafael, y mirándole fijamente con sus ojos negros azabaches comenzó a contarle la historia —desde que tengo recuerdos, me encantaba que nos visitara mi abuelo, la sensación de alegría al verlo aparecer por la puerta era igual que si fuera la mañana de mi cumpleaños o el día de Navidad. En cuanto me veía extendía los brazos para que fuera corriendo a abrazarle, y mientras me hacía cosquillas y me besaba, me llamaba reina mora. De alguna manera, de tanto decírmelo, me hacía sentir una reina mora de verdad, y con mi imaginación de niña, me imaginaba viajando por las dunas del desierto con una caravana de camellos, comiendo dátiles y bailando la danza del vientre en alguna Haima en mitad de algún oasis repleto de Palmeras. Recuerdo que no me separaba de él en todo el día. Incluso esos días de visita tenía que ser él y no mi padre quien me leyera el cuento en la cama antes de que me fuera a dormir. Me encantaba, lograba llevarme donde quería con sus fantasías, si bien reconozco que por aquel entonces me creía esas historias como si fueran verdad. Era muy gracioso, casi siempre se dormía antes que yo, y luego yo me dormía cogiéndole del lóbulo de la oreja. –Ana esbozó una amplia sonrisa recordando aquellos momentos.


    Rafael escuchaba flotando a Ana, todavía estaba atontado por sus besos. El miraba fijamente como ella movía sus labios al hablar, sin prestar especial atención a lo que ella decía. Simplemente esa voz, con su tono y con su dulce acento, le volvía loco, era música para sus oídos. Su voz era una cualidad que Rafael ni si quiera tenía en ningún apartado de su sistema de puntuaciones.


    Ana continuó hablando:


    —Lo cierto es que nunca di ninguna importancia a que me llamara reina mora, y suponía que era simplemente una de las frases hechas de mi abuelo. Pero unos de sus últimos días estando en el hospital, el abuelo recobro algo de vigor, me llamó a su presencia, y cuando se aseguró que estábamos a solas en la habitación, me contó una leyenda de San Clemente, que de no haber visitado antes el pueblo y enlazando algunas cosas que conocía por mi padre, no podría haberme creído jamás.


    Rafael se encendió tranquilamente otro cigarro y sutilmente comenzó a acariciar la pierna a Ana desde la rodilla hacía la cintura. Señora, esta fue otra mala idea de Rafael, en otro mal momento, porque a ella no le gustó nada su actitud. Indignada le apartó la mano de su muslo con un rápido y sonoro manotazo cargado de enfado.


    —¿Estas escuchando lo que te estoy contando? –le reprochó Ana severamente molesta por la conducta de Rafael, quien se quedó petrificado por un momento con la reacción de la chica.


    —Claro que te escucho mi reina mora –Rafael disimuló como si lo de intentar meterla mano hubiera sido algo sin querer hacerlo, y se sentó en su posición de yoga favorita para estar bien concentrado –disculpa, continua por favor.


    Ana le cogió las manos, en gran parte para que las tuviera quietecitas, y entrelazaron los dedos de sus manos. Entonces ella antes de empezar explicó a Rafael que lo que le iba a contar no se lo podía contar a nadie, era un asunto totalmente confidencial y él tenía que darle su palabra de honor de que le guardaría el secreto. Rafael se lo prometió sin pestañear, y Ana entonces comenzó a contarle el testimonio que le contó su abuelo poco antes de fallecer.


    —Mi abuelo, ha dejado escrito un secreto familiar en su testamento y quiere que yo lo recupere antes de que caiga en malas manos. Así me lo hizo saber poco antes de fallecer.


    —Él era muy joven cuando descubrió este secreto, tenía apenas algún año más de los que tienes tú ahora. Lo encontró una noche cuando entró a escondidas en la Torre Mezcua. Un día después de una violenta tormenta, los Veroneses habían estado haciendo unas pequeñas obras de restauración por los daños que causó el agua en la torre, y desguarneciendo su vigilancia dejaron el acceso libre, que por casualidades del momento aprovechó mi abuelo para entrar sin ser visto. Las obras y la humedad hicieron que se desprendiera una doble pared secreta, que alguien construyó en el sótano. Luego la suerte hizo que mi abuelo encontrara este secreto allí polvoriento entre los escombros –a Rafael se le pusieron los ojos como platos, ahora sí que prestaba atención de verdad «¿Que se podría encontrar después de tantos años en el sótano de la Torre Mezcua?» Se preguntó.


    Ana continuó hablando a cerca del sorprendente descubrimiento del General.


    ―Según me reconoció, lo que encontró es mucho más valioso que un simple secreto. El problema es que no tenemos mucho tiempo y tengo que recuperar su testamento cuanto antes. El lunes está prevista la lectura de testamento del abuelo y eso será después de que la noche antes, echemos sus cenizas al mar. El abuelo temía que su testamento no apareciera en el día de la su lectura. Me pidió, Rafael que te buscara a ti, me dijo que tú me ayudarías a encontrar el testamento y a guardar su secreto mejor que nadie –concluyó apretando más fuerte con sus manos la mano de Rafael, a quien sorprendió en mayúsculas lo que acababa de escuchar.


     —¿Qué te ayudara a hacer qué? ¿Quién yo? –Rafael se señalaba a si mismo con sus dedos pulgares, no salía de su asombro — ¿pero qué dices niña, por qué yo? –Rafael vio como a Ana le cambiaba rápidamente el semblante tras su reacción de sorpresa, y fue rápido en tomar una decisión sobre la petición de Ana ―en fin claro que te ayudare, pídeme lo que tú quieras que haré tus sueños realidad. Confía en mí y cuenta conmigo –contesto firme Rafael viendo cambiar de nuevo, pero esta vez a mejor, la cara de Ana — ¿pero qué es lo que tenemos que hacer, que no me he enterado muy bien?.


    Ana primero quiso contestar a Rafael para tratar de explicar porque el General le eligió a él para que le ayudara.


    —¿Por qué tú?. Eso mismo le pregunté yo, ¿Por qué Rafael?, pero entonces él repentinamente se puso a llorar con mucho sentimiento, y con la pena que me dio al ver al hombre en ese estado tan frágil, contagiada de tristeza, comencé a llorar yo también como una niña pequeña y la pregunta entre tanto lloro, se quedó al final sin respuesta marchándose al limbo para siempre, lo siento. En cuanto a tu segunda pregunta ¿qué tenemos que hacer?, es sencillamente recuperar su testamento —puntualizó claramente Ana mientras Rafael ponía un semblante pensativo.


    —¿El testamento?


    —Sí, recuperar su testamento. —Ana se quedó pensando cómo decirle a Rafael lo que a su vez le había relatado el General en el hospital. —supongo que tengo que contarte porque tengo que recuperar su testamento aun siendo su contenido tan secreto. Creo que lo mejor será que te cuente todo lo que se. Conocías bien a mi abuelo así que te lo detallaré todo como hizo él conmigo, y seguro que veras en mis palabras la cara y los gestos de mi abuelo.


    Ana, por interés propio, realmente nunca tuvo intención de contar a Rafael toda la historia que le contó su abuelo, solo la parte que a ella particularmente le interesaba y eso hizo con generosa proporción de frialdad.


    Así Ana se levantó, se cruzó de brazos (pues la noche comenzaba a refrescar) y mirando ella de una forma muy mística a la luna, comenzó a narrarle la parte que podía contar de la historia que le confesó su abuelo. La otra parte, no debía contársela a Rafael por petición expresa del General. Siendo justos, la diré señora que no fue capricho de la chica tener que omitir a Rafael cierto datos de la historia.


    La parte de la historia del secreto que encontró el General en la torre y que Ana pudo relatar a Rafael fue la siguiente y así se la contó:


    ―Corría el año 1400 o por ahí, no sé, más o menos, cuando el Sultán Al-Saham para mantener su neutralidad, y con la intención de no entrar en guerra con los reyes Cristianos, exigió al rey Castellano Gonzalo IV el pago de tributo en forma de 13 monedas de oro por cada día de los dos años de neutralidad que habían pasado desde el trato, y el pago de 10 doncellas a elegir de su corte. El rey Gonzalo escandalizado por la aberrante petición de su enemigo, se negó a pagar el tributo que pedía el sultán Al-Saham. El Sultán a cambio de la negativa respuesta, ordenó el saqueo del pueblo de Antepias que regía el rey Gonzalo IV. La guerra por este motivo quedó servida entre moros y cristianos.


    En la batalla las tropas musulmanas masacraron sin piedad a las cristianas. Pero un reducido grupo de caballeros cristianos consiguió huir en retirada de la carnicería en la que se convirtió el campo de batalla. Tras la huida y pasando un día después de la batalla, los caballeros se toparon en su camino con una caravana mora que apenas llevaba de guardia una docena de mercenarios de la temible guardia personal de la reina mora. Los caballeros asaltaron la caravana, y tras una dura lucha solo quedaron con vida cuatro caballeros y una joven de sin par belleza que viajaba dentro de un lujoso carruaje. La joven a la que sólo se le podía ver los ojos, pues vestía completamente tapada de pies a la cabeza, se presentó a si misma ante los caballeros como la primera esposa del Sultán Al-Saham, y les advirtió que de no dejarla libre el Sultán mandaría a todo su ejército en su búsqueda, y luego al encontrarles les llevaría ante sus fieras, y sin piedad les daría la más cruel de las muertes.


    Ana entonces se dio cuenta que estaba hablando mucho y dejó de mirar fijamente a la Luna. Se dispuso a girarse para mirar a Rafael, pero entonces este vio por el rabillo del ojo la intención de Ana, y con una sonrisa que no pudo disimular se hizo el dormido como si la historia de la reina mora le aburriera horriblemente. A Rafael también le gustaba hacerse el payaso muy de vez en cuando.


    —¡Conard! –le increpó. Conard significa algo más que imbécil en francés. Ana se volvió a enfadar con Rafael al verle hacer el tonto cuando le estaba contando un asunto tan serio para ella –si no te interesa lo que te estoy contando me voy y aquí te quedas haciendo tus tonterías, ya encontrare a alguien que me quiera ayudar –dijo recogiendo sus zapatos rojos y refunfuñando después en voz alta para molestar a Rafael.


    Pero pronto el recuerdo de su abuelo le volvió a la cabeza, y Ana comenzó a llorar como cuando un niño pasa de la risa al lloro y del lloro a la risa en solo segundos. Luego giró sobre sí misma para que Rafael no se diera cuenta y no viera sus lágrimas, pero Rafael se percató de inmediato y se levantó para abrazarla de una manera tan rápida otra vez, como si hubiera recibido otro fuerte calambrazo en el trasero.


    —Suéltame –le gruñó Ana sacudiéndoselo de encima. Le estaba costando mucho asimilar lo que suponía la muerte de su abuelo. A parte de su estrecha relación, el General era además el nexo de unión que mantenía unida su familia entre Francia y España. Una de las consecuencias de la muerte del General era que las reuniones de familia nunca más serian lo mismo con el vacío tan grande que dejaba.


    —Soy un idiota, lo sé, perdona –Rafael se intentó disculpar y tragó saliva despacio.


    No sabía bien cómo actuar, se sintió sobrepasado por tanto reguero de sentimientos. Pasaron entonces unos segundos en silencio pero al fin reaccionó:


    –Oye ¿sabes que Pablo está muy puesto en estas cosas de historia de San Clemente?, es más, de verdad, es un auténtico Friki de la historia y especialmente de la del pueblo. Bueno, cierto es también que en su avería de ser tan friki es un experto en los videojuegos, en los comics manga y en las pelis de súper héroes.


    No hacía falta ser un gran observador para darse cuenta de lo gran freak que era Pablo. Vestía, o con camisetas de sus super héroes o con las camisas de cuadros abrochadas desde el primer botón del cuello. También cumplía otros requisitos que pueden señalar a un freak, como es llevar las manos al caminar siempre en los bolsillos y su andar desgarbado…y eso solo por no hablar de sus gestos corporales y expresiones, y sus famosos saludos como “que la fuerza te acompañe” o “saludos terrícolas”. Incluso siendo así de friki, sus amigos por algún motivo difícil de explicar, le seguían queriendo.


    —No te he terminado de contar la historia –repuso Ana limpiándose mientras las lágrimas que le corrían por sus mejillas.


    —Te escucho atento Ana –Rafael se sintió sólo un poco arrepentido por hacer el idiota en un momento tan serio para Ana. Hasta que Ana no se puso a llorar no se dio cuenta de lo sensible que estaba, ella normalmente sabía muy bien mantener las apariencias.


    —Sigo, entonces –resopló —la reina lo que no les declaró en realidad a los caballeros, es que ella misma estaba huyendo también de la guardia asesina del Sultán Al-Saham. Los caballeros entonces pasaron a estar doblemente perseguidos por los moros sin ellos saberlo. Los caballeros que consiguieron sobrevivir a este otro duro enfrentamiento con la guardia de la reina mora, habían encontrado pues un valioso cargamento en la caravana, la reina del Sultán Al-Saham. Cogieron después al mejor caballo de pura raza árabe, montaron en él a la reina y se la llevaron secuestrada para utilizarla como salvoconducto en su peligroso camino de huida. Los caballeros, con mucha, mucha suerte superaron los numerosos problemas que encontraban en su camino, como ya he contado. Al final, el acantilado de San Clemente se derrumbó y las posibilidades de la reina de ser rescatada se desvanecieron para siempre. El pueblo de San Clemente se convertiría entonces y para siempre en la jaula de oro de la reina mora. Ella llevaba consigo un secreto que años después, poco antes de morir, mandó escribir en un pergamino a una persona de su máxima confianza, la cual a su petición, también se encargó de esconderlo después para que fuera encontrado algún día por las generaciones venideras.


    Durante siglos se pensó que la existencia del pergamino era sólo una leyenda que pasaba por los habitantes del pueblo de generación en generación. Muchos, en épocas pasadas buscaron el pergamino y gastaron fortunas para dar con su paradero, pero nunca nadie lo encontró. Hasta que después de tanto tiempo, el abuelo tuvo la inmensa fortuna de encontrarlo en el sótano de la torre, como te contaba antes de que empezaras a comportante como un completo idiota.


    Mientras Ana hablaba, Rafael pensaba: «lo buena que está pero hay que ver lo mucho que habla esta muchacha».


    Mi abuelo después de leer el pergamino lo volvió a esconder dentro de la propia torre, pensó que podían verle allí y le pareció la mejor opción. El pergamino estaba guardado en un cofre ornamentado con piedras preciosas, seguramente de gran valor. No obstante, el abuelo me aseguró que no era el cofre lo que en realidad tenía gran valor, era el contenido de lo que estaba escrito en el pergamino, lo que tenía un valor incalculable.


    El abuelo me comentó que tú, Rafael me ayudaras mejor que nadie a recuperarlo antes de que caiga en malas manos, y te recuerdo de nuevo que no debes contárselo a nadie.


     Rafael no tenía ni la menor idea de lo que le estaba hablando Ana. Toda esa historia de moros y cristianos le sonaba a chino mandarín, pero resultó que cuando Ana terminó de hablar Rafael estaba como hipnotizado.


    —Ana, ya te he dicho que cuentes conmigo –en esos momentos y si Ana se lo hubiera pedido, Rafael hubiera estado dispuesto a parar una bomba atómica con el pecho, cualquier cosa para volver por el camino del muelle de su mano. Pero él, en el fondo se quedó con la ligera impresión o intuición de que Ana no le había terminado de contar todo lo que su moribundo abuelo le contó en el hospital, y como puede ver usted señora, Rafael estaba en lo cierto.


    Ana evitó contarle a Rafael esta otra parte de la historia que con el tiempo supe que le contó el General:


    El General cerciorándose de que estaban solos en la habitación del hospital, lo primero que hizo fue entregar en mano a Ana el Ópalo de Cleopatra y él le declaró: «Guarda bien esté Ópalo que es lo más importante de todo esto que te estoy contando. A parte de mí, solo hay cinco o seis personas con vida que saben de su existencia real, y algunos de ellos piensan que la piedra la custodia el hoy alcalde de San Clemente en una caja fuerte cerrada dentro de la casa de los Mezcua. Es cierto Ana que en esa caja hay una piedra, pero es solo una buena imitación que mandé que hicieran en Ámsterdam hace muchos años. Ana, esto que encontré en el cofre no es solo una joya de incalculable valor por su rareza y origen, esta piedra tiene la cualidad de atraer grandes fortunas a su poseedor. Pero también tiene un lado oscuro, una gran maldición, la cual cayó en las propias carnes de la por entonces reina de Egipto Cleopatra, y es lo que aparece escrito en el pergamino. La maldición cayó a raíz de que ella ordenara usurpar las tumbas de Osiris y de Iris. De una de esas tumbas se robó el Ópalo. Así aparece también escrito en la tumba de un escriba real hallado en el valle de los reyes. Además cuenta que la piedra, el Ópalo blanco este que tengo en mi mano y que te voy a entregar, no procede de este mundo. Demostrado está que el amuleto tiene la peculiaridad de guardar situaciones adversas vividas por sus poseedores, y de alguna manera fue capaz de conservar en su memoria una situación violenta vivida por la reina mora. Seguramente antes por la propia Cleopatra, y a su vez antes por la propia Iris.


    Lo que le sucedió a la reina mora, es que esperaba un hijo bastardo del Sultán Al-Saham. La reina mora esperaba un hijo de su propio hermano. Cuando el Sultán se enteró de este embarazo estando él de contiendas por los campos de batallas, ordenó a su guarda ir en su búsqueda a palacio para inmediatamente darle vil muerte. Pero por suerte para su vida la reina mora descubrió gracias a la llamada guarda de la reina, las intenciones del Sultán y emprendió con su guardia la huida, llevándose consigo un pergamino con el mapa de los tesoros y este Ópalo que te estoy entregando ahora. Luego el destino hizo que se cruzaran en el camino los caballeros y la reina mora. Tanto los caballeros como la reina fueron buscados por los mejores hombres del Sultán.


    Pasadas unas semanas, cuando los caballeros se enteraron de que la reina estaba embarazada, quisieron también matarla a ella y a la hija que esperaba. Pero de nuevo la reina mora fue muy inteligente, y cuando descubrió el plan de los caballeros les propuso un trato para salvar su vida y la de su futura hija. El trato consistía en que ella les entregaría un pergamino con la ubicación de los tesoros escondidos en los saqueos de las aldeas cristianas, y ellos en cambio la dejarían con vida y no matarían tampoco a su futura hija. Los caballeros aceptaron el trato, cuando la niña nació no las mataron, ni a ella ni a su madre, pero la niña fue arrebatada a su madre a quien ni si quiera la dejaron coger una vez. Aquel mismo día de su nacimiento, la niña fue entregada a una familia adoptiva quedando esto en el más grande secreto. Los caballeros reclamaron el trato a la reina, y ella les entregó el pergamino con la información detallada de los tesoros, pero ella nunca contó nada acerca de la existencia del Ópalo de Cleopatra, el cual escondía con recelo.


    Pasados los años, cuando la reina murió, uno de los ya ancianos caballeros se encontró de manera fortuita en la torre con el escondido Ópalo de Cleopatra, y por lo tanto con la maldición. Luego, con esas fortunas que consiguieron poco a poco recuperando algunos tesoros, construyeron el gran pueblo que fue entonces de San Clemente, y que hoy día aún disfrutamos de su grandeza.


    La terrible desdicha que le sucedió a la reina aún se transmite a quien ha estado en estrecho contacto con la piedra, el contenido de esta desdicha es el auténtico secreto que tú misma descubrirás mientras haces lo que te pido.


    Ana, tu cometido será pues, el de devolver la piedra a donde pertenece para que así termine la maldición para siempre.


    En mi testamento encontraras como devolver la piedra a su lugar, y todas las respuestas a las preguntas que te irán surgiendo mientras lo buscas junto a Rafael. Encontraras personas que serán capaces de hacer cualquier cosa por encontrarlo para beneficiarse de la fortuna que genera al que la posee. Por eso no debes confiar en contarle este secreto a nadie, ni si quiera a Rafael. Espera a decírselo en su debido momento, tú sabrás cuando habrá llegado ese momento.


    A mí la piedra me hechizó con su brillo en el primer momento que la vi y hasta hoy, que no tengo más remedio de hacerlo, no he tenido fuerzas para volver a separarme de ella.


    Ahora me arrepiento del error que cometí durante mi vida por no devolverlo cuando debí hacerlo, tuve una hija y acabe perdiéndola al igual que la reina mora perdió a su hija. Quise confiar dejándosela al avaro de tú padre, y él también acabó cayendo en el hechizo de la piedra. Antes de irme lo he preparado todo hasta el último detalle para asegurarme que se devuelva al lugar de donde nunca debió salir. Ana, te he elegido a ti para que te des cuenta de lo que le sucede a la persona que tiene la piedra, así me aseguro de que ni a ti ni a nadie, le vuelva a pasar lo mismo que nos ha pasado a otros».


    Rafael en esos momentos ni si quiera había pestañeado.


    —¿Te contó el General lo que decía la reina en el pergamino? –repuso Rafael mirando a Ana con ojos de sospecha.


    Ana le aparto la mirada a Rafael, y miró hacía los tablones del suelo del muelle, se lo pensó bien por unos segundos y al fin respondió:


    —Sí, algo me contó, sí –Rafael sintió como una pequeña puñalada por la espalda, tenía la sensación de que Ana no confiaba del todo en él. Que no le contara toda la verdad es como si le estuviera mintiendo. Esto supuso el primer punto negativo en su calificación particular a Ana.


    Rafael miró la hora en su móvil, al hacerlo vio que tenía un nuevo mensaje de Miguel pero no lo llegó a leer, lo haría más tarde, aún tenía que escuchar a Ana para que terminara de contarle la historia del General.


    —Bien, pues empieza a contarme –espetó en un tono que hacía ver que quería que terminara de contarle la historia pronto.


    Rafael es tranquilo, pero la sucesión de acontecimientos durante la tarde provocaron en él una subida de adrenalina.


    —Está bien, confío en ti –le confesó hablando con la boca pequeña, Rafael lo notó al instante —el abuelo me contó que cuando llegó al sótano el cofre ya lo había visto alguien pues ya estaba abierto, parecía que había sido forzado. Dentro del cofre estaba el pergamino y también una llave, pero esta llave no era de este cofre.


    Rafael se estaba impacientando por momentos, volvió a mirar su teléfono móvil. Tenía otro mensaje nuevo y una llamada perdida de Miguel.


    —Vale, no me mires así –Ana acarició con suavidad la nuca de Rafael por unos instantes. Al chico le dio escalofríos. Le dejo relajado de inmediato, es sorprendente como en unos segundos volvió a estar a los pies de Ana, quien continuó hablando –tampoco me dio mucho detalle, pero si me contó que en el pergamino contaba como la reina tuvo una hija, y como la dejó en herencia 44 tesoros escondidos de los saqueos a los pueblos cristianos de por aquel entonces. Me contó tantas cosas, y yo estaba tan triste que no le preste toda la atención que merecía. ¿Crees que se lo inventaba o que mentía? –parecía que Ana se iba a poner a llorar otra vez.


    Señora que chica tan manipuladora. Rafael se le acerco aún más y la habló en un tono suave y cariñoso.


    —Ana, él sabía que iba a morir pronto, se suelen decir las verdades en esos momentos, no creo que te mintiera. Pero vaya historia, si suena increíble, si –Rafael se frotó la barbilla varias veces en modo pensativo —aun así no entiendo muy bien porque tenemos que recuperar el testamento –Rafael estaba contrariado, pues no entendió la importancia que podía tener ese secreto hoy en día para que fuera tan importante recuperarlo –de acuerdo ¿sabes dónde está el testamento?.


    —Escuché a mi tío decir a mi padre que el abuelo hizo todo el papeleo a través de su amigo el juez Cisneros, y que seguramente este lo guardó en su caja fuerte. El juez Cisneros es el abuelo de tu amigo Miguel creo ¿es eso verdad?


    Ana ya se había quitado un peso de encima pidiendo la ayuda de Rafael, ahora solo quería cumplir la voluntad que le había pedido el General y pasar página para siempre. Ahora a Rafael le tocaba el turno para actuar.


    —¿Así que, una caja fuerte?, eso es pan comido para mí, soy tu hombre reina mora –respondió Rafael con una seguridad que dejó fuera cualquier duda que pudiera tener Ana en cuanto a la ayuda que podía esperar recibir de él.


     Los chicos dieron de momento la conversación por finalizada. Se levantaron, y volvieron por el muelle jugando divertidos dándose pataditas en sus traseros y algunos que otros besos. De esta forma Ana y Rafael entraron en La Fontana. Rafael ya tenía la intención puesta en trazar allí un plan para la recuperación del testamento del General.


     Mientras en el patio y llegado a este momento, Rafael y yo nos quedamos sin pan y sin queso. Debíamos continuar bebiendo el Viña Ildefonso «a palo seco», como dicen por aquí. Yo continuaba con ganas de hacer un pis, pero el relato estaba tan interesante que pensé en aguantarme diez minutitos más y pedí así continuar a Rafael, quien a su vez me sirvió el quinto vaso de vino.


    

  


  
    


    
      Capitulo 6º
    


    
      Cuenta como Rafael toma la iniciativa de trazar un plan para recuperar el testamento, pidiendo ayuda a sus amigos sin tener antes el beneplácito de Ana

    


    
      
    


    


    Como le iba diciendo señora, al entrar Rafael en el bar, reparó en los mensajes que había recibido en su móvil cuando estaba en el muelle hablando con Ana, y que aún no había tenido ocasión de poder leer.


    Se detuvo junto a la barra a leerlos, y Ana entonces con toda confianza y con muy poca vergüenza, asomó la cabeza sobre los hombros de Rafael para poder ojear con él sus mensajes. A Rafael lejos de molestarle que Ana fuera tan cotilla e invadiera su intimidad tan descaradamente, le hizo bastante gracia y se posicionó de una forma más cómoda que le permitiera a ella ver mejor la pantalla de su móvil.


    El primero de los mensajes decía algo así como: “menudo cabreo que tiene Casandra contigo, a río revuelto ganancia de pescadores, ya sabes...gracias socio ya te contare ;)”. A Rafael le hizo mucha gracia el mensaje, sabía perfectamente a lo que se refería Miguel. No se pudo resistir a comentarlo con Ana, pese a que sabía que los asuntos de chicas era mejor no comentarlos con otras chicas, salvo que pienses sacar algún beneficio de ello. Pero Ana no entendió lo que Miguel quiso decir con eso de “rio revuelto”, debido por una parte al idioma, y por otra porque leer entre líneas no se le daba muy bien, y es que nadie es perfecto, y ella para Rafael no se libraba de puntuar bajo en algunas facetas.


    —Este Miguelito está realmente desesperado, espero que no caiga en la red de esa calienta braguetas de Casandra —dijo riéndose Rafael.


    Rafael indicó así sutilmente a Ana su punto de vista, pero lo cierto es que opinaba que lo mejor era que Miguel se diera algún pequeño homenaje y aligerara algo de peso en sus cargados de amor testículos, pasaba mucha hambre el pobre a pesar de sus incansables esfuerzos por pescar algo. Si tenía que ser con Casandra con quien descargara todo ese amor acumulado, ¿pues qué se le iba a hacer?, «un favor se le hace a un pobre», como solía decir recurrentemente su propio tío Manuel detrás del mostrador de la ferretería, después de atender a alguna vecina que tuviera un mínimo pase. Ana sin embargo no solía tener pelos en la lengua y para al menos ese tipo de cosas, al sexo me refiero, las decía de forma muy claras, con total naturalidad.


    —Pues a Miguel le vendría muy bien echar un buen polvo, y a esa escuálida de Casandra también le vendría bien que le quitaran de una vez por todas las telarañas. Lo va pidiendo a gritos, es como una gata en celo, seguro que es por eso por lo que esta tan amargada –recalcó de manera más seria Ana.


    Dicho esto tan clarito Ana, Rafael pensó «¡dios mío!, esta chica es una diosa, ¿pero de donde ha salido?». Al final ella le sorprendió diciendo justo lo mismo que él pensaba. Entonces Rafael cayó en la cuenta que al menos con Ana era mejor decir las cosas como las pensaba, sin darle ninguna vuelta, pues bien ya estaba aprendiendo que las mujeres aprenden rápido a conocer la simpleza del pensamiento de los hombres. «Por eso ellas suelen detestar a los que van de filósofos», Rafael tomaba notas mentales, «Hablar con claridad las sorprende, no se lo esperan, las descoloca, y además las hace mucha gracia, cosas muy sencillas para meterse a una chica en el bote. Estas cosas me las apunto» pensó.


    Rafael intentó devolver entonces la llamada a Miguel pero su móvil, una vez más, indicaba que no tenía la suficiente cobertura dentro del bar, así que los chicos salieron fuera del local para ganar cobertura y poder realizar la llamada. Al salir al parking Rafael se llevó una desagradable sorpresa, le dio un vuelco al corazón al verlo, no se había percatado cuando entraron en La Fontana porque entraron distraídos jugando como tortolitos.


    Vio que su moto, su querida Vespa plateada, que tanto esfuerzo le había costado conseguir trabajando, estaba tirada de mala manera en el suelo del aparcamiento. Por su cabeza pasó una retahíla de palabras muy malsonantes que prefiero señora no tener que nombrarlas en voz alta.


    Rafael salió corriendo hacía la moto para ver qué había pasado. Al llegar rápidamente la puso en pie, observó los daños que había sufrido: el espejo izquierdo totalmente roto, roces por el lado izquierdo en el que la moto había chocado contra el suelo, y una considerable abolladura en la chapa al lado contrario de la caída. Era evidente que habían golpeado la moto deliberadamente, viendo la forma de la abolladura, seguramente le habían dado una patada con la punta del pie. Rafael pensó entonces en quien le podría haber hecho eso a su moto, y cayó en la cuenta de que la dejó aparcada al lado del coche del comisario, y este ya no estaba en el parking, no le hacía falta atar más cabos.


    Rafael entendió por tanto que había sido el comisario Genaro Cardoso quien golpeo y tiró deliberadamente su Vespa al suelo.


    Lo de aparcar la moto para que el comisario Genaro Cardoso no pudiera entrar por la puerta del conductor, al final le pareció que no resultó ser tan buena idea como había pensado. Aplicándose con este ejemplo esa norma universal que dice que lo malo para los jóvenes, es que creen que ya lo saben todo. Dicho sea también que eso de creer que uno lo sabe todo también le pasa a muchos mayores...¿verdad señora?.


     Con el calentón del momento por el disgusto, y sin caer en la cuenta de que no había visto al comisario en la barra del bar, Rafael entró furioso de nuevo en La Fontana, «mi moto no se toca por nada, por nada» cavilaba repitiéndose para sí mismo. Miró alrededor de forma nerviosa buscando al comisario Genaro Cardoso, no estaba por ninguna parte, claro, su coche tampoco estaba, el comisario Genaro Cardoso se había marchado de La Fontana mientras Ana y Rafael estaban hablando en el muelle.


    Rafael se dirigió entonces más cabreado que una mona a la mesa donde ya solo quedaban Jaime, Pablo y Maradona.


    El apodo de Maradona se lo había ganado Francesco simplemente porque el chico tenía un gran parecido físico al legendario futbolista, no por ninguna otra afición en común, no vaya usted a pensar que… bueno, bueno, ya sabe.


    —¿Dónde a ido Miguel? –preguntó Rafael a Francesco.


    —Se marchó con mi hermana, pero no me preguntes a donde. Estas blanco, ¿qué ha pasado Rafael?, tienes mala cara –repuso Francesco un tanto alarmado al ver la expresión de enfado en la cara de Rafael. Jaime, Francesco y Pablo miraron a Rafael y a Ana intentado averiguar el porqué de esas caras tan largas.


    —Ese perro de comisario, tío tuyo, me ha destrozado la moto el muy hijo de mala madre, como lo coja se va a comer sus dientes –Rafael se sentó en una silla, luego puso los codos en la mesa y se tapó la cara con las dos manos. Se quedó cavilando durante un momento sin decir nada, bueno, nadie decía nada, los chicos miraban a Rafael esperando que se le pasara un poco el enfado y reaccionara diciendo algo.


    De pronto Rafael reaccionó como una fiera, con rabia dio un golpe en la mesa con la palma abierta y exclamó:


    ―Hay que trazar un plan, ¡ya! –luego pidió de una fuerte voz a Enrico otra jarra de cerveza y otra copa de vino blanco para Ana, la cual se había asustado con el repentino golpe a la mesa de Rafael.


    Ana al oír a Rafael pedir por ella, se cruzó de brazos y se dirigió así hacía él:


    —Perdona Rafael, no me has preguntado qué es lo que quiero tomar. No eres mi dueño para pedir por mi ¿sabes? –refunfuño Ana con una mezcla de «te lo digo en broma pero ojo que esas cosas no me gustan ni un pelo».


    Rafael se quedó noqueado por unos segundos con el inesperado comentario de Ana. En aquel momento no se hubiera esperado unas palabras tan, no sé cómo decir señora, póngale usted un calificativo. El chico respiró despacio, muy hondo, cargándose de aire al máximo los pulmones y resopló después expulsando ese aire muy despacito…«inspira, expira, inspira, expira» se decía a sí mismo.


    Rafael entonces conto para sí hasta diez, luego le dio la razón a Ana y la pidió disculpas por no haberle preguntado que quería tomar. Se justificó con cierto aire irónico, haciéndole entender que estaba pensando más en el enfado que tenía por la moto que en ella.


    Ana ya le estaba demostrando poco a poco que ella era una chica, «terrícola» como diría Pablo, de esas que dan una de cal y otra de arena. Así que después de disculparse, tomando algo de aire de nuevo y recordando algo de yoga que le enseñó su madre se limitó a preguntarla:


    —¿Qué quiere tomar mi reina mora?, ¿una coca colita fresquita?. –preguntó Rafael con claro retintín.


    —No seas tonto Rafael, una copa de vino blanco está bien, San Clemente tiene unos vinos a la altura de los mejores del mundo —«¡que delicia de vino!» pensó Ana.


    «No me puedo creer lo que me acaba de pasar, la madre que…», pensó sin embargo Rafael como si le hubieran hundido un puñal en el estómago y luego hubieran saltado sobre él.


    Rafael tras la respuesta de Ana respiró por tercera vez muy hondo y despacio para luego exhalar también muy poco a poco. No esperó a que Enrico le trajera su pedido de la barra, cogió la jarra de Jaime sin pedírsela y bebió un largo trago de esa cerveza tan fresquita. Ana, aún continuaba indiscutiblemente siendo una diosa, una venus o una afrodita, depende si uno tiende más bien a ser un poco romano o a ser un poco griego. Si es que uno puede llegar a tender hacia cualquiera de estas dos cosas. De esta manera, en sólo un rato Ana ya se había ganado su segundo punto negativo por esa forma innecesaria de «tocarme la moral en el peor momento» pensó Rafael.


    Ya algo repuesto de ese simulacro de discusión con Ana, y tras el largo trago de cerveza y dejando a un lado el incidente de su Vespa, Rafael, comportándose como si del macho alfa de la manada se tratara, tomó las riendas de la operación a la que llamó “testamator” (pronunciado testameitor en inglés) y comenzó a gestionar un plan para la sustracción, o por decirlo de una manera que suena algo más legal, “gestionar el cambio de ubicación” del testamento de la casa del juez Cisneros a otro lugar que fuera más accesible para Ana.


    Rafael, tonto de él, sin preguntar primero a Ana si podía contar con la ayuda de sus amigos para rescatar el testamento, y aun teniendo en cuenta que Ana le había dejado claro que el asunto debía permanecer en un plano confidencial, se dispuso tan pancho a contárselo a los chicos. No habían pasado dos minutos que le pidió disculpas por el tema del vino y Rafael de la misma forma volvía a estar metiendo la pata con Ana.


    ―Chicos Ana me ha pedido su ayuda y vosotros me tenéis que ayudar a mí. Lo voy a llamar operación “testamator”. ―volvió a dar otro trago a la cerveza y se dirigió a Jaime. ―Jaime, necesito que me localices como sea a Miguel, voy a necesitar su ayuda, es que me estoy quedando sin batería en mi móvil y tengo una preguntas que hacerle.


    Jaime indignado viendo como bajaba gravemente el nivel de su jarra, la recuperó y la apartó del alcance de Rafael, quien al mismo tiempo continuó el reparto de tareas sin definir aún de una manera clara a que se refería cuando hablaba de la operación “testamator”.


    —Pablo, también voy a necesitar tu ayuda, al fin vas a poder demostrar si tantos años de dejarte la vista en las bibliotecas vale para algo más que para terminar cascándotela a todas horas con esos comics que te compras de manga con chinas con supertetas, que por cierto, ya me dirás tú a mí cuando has visto a una china con las tetas grandes.


    Pablo siempre ignoraba los desagradables comentarios que Rafael le decía de vez en cuando, y a los que generalmente no encontraba ni pizca de gracia. Pero esta vez Pablo le respondió.


    —¡Ejem! ―dijo, luego se tapó la boca y se provocó una tos seca para terminar diciendo ―primero decirte, que no son chinas, son japonesas –luego se volvió a tapar y se forzó otra tos para continuar diciendo ―Segundo, ¿la batería?, te dije que no te compraras ese móvil, y recuerda que te lo dije así: aparte de tener muy poca RAM, ya verás cuando salga una actualización del sistema operativo, además teniendo las conexiones de datos activas la batería se descarga en nada, y no olvides tampoco que la pantalla se rompe con suma facilidad y cuesta un dineral cambiarla. Y ya no hablemos de los famosos problemas de cobertura que tiene ese trasto, o tampoco hablemos del pésimo servicio técnico, que llamas y te la sale un indio de la India hablando algo a lo que ellos dicen que es inglés, pero que no lo es… –Rafael le miraba fijamente mordiéndose el labio para no responderle con alguna barbaridad —Lo leí en un foro especializado mucho antes de que saliera al mercado en España, ¿recuerdas que te lo dije y que te dije «no te lo compres que es muy malo y va salir el XZ50s, 64gigas de memoria y procesador cuántico»?.


    Rafael siempre esperaba de Pablo algún comentario de este tipo, incluso así, le costaba mucho acostumbrarse a oírlo.


    Pablo volvió a forzarse otra tos seca y comenzó a decir… –y en tercer lugar… –Pablo quiso continuar hablando de las características, los detalles y las comparaciones del terminal con respecto a otros dispositivos de la gama, pero Rafael le interrumpió rápidamente antes de que pudiera seguir hablando.


    —¡Eh, eh, eh! ¡para el carro ahí Pablo! ¡que sí, que vale, que te hemos entendido todos! –Rafael miró al techo por que no se podía ver el cielo, pero se preguntaba para sí mismo «¿Dios, porque me ha tocado a mí conocer a este extraño ser?».


    Rafael se dirigió entonces a hablar Francesco.


    —Maradona, también necesitare de tu ayuda para que me digas por donde está tu tío, no es para ajustarle las cuentas no te preocupes, aunque cuando le vea le voy a dar un alegría, no le va a hacer falta llegar a final de mes para que cobre lo suyo. –puntualizó Rafael y recordó así de nuevo el lamentable estado en que había quedado su querida moto. Le hervía la sangre cuando lo recordaba. Rafael estaba muy, pero que muy enfadado con el comisario Genaro Cardoso.


    Rafael se dirigió por ultimo a Ana, todos la miraron expectantes.


     —Ana, princesa, reina mora, amante del vino blanco de San Clemente, es necesario que los chicos conozcan la historia del General, se lo tienes que contar especialmente a Pablo, que como te dije es un experto en la materia. Descuida que nada de lo que digas saldrá de aquí, y todo quedará como un tema estrictamente confidencial entre nosotros.


    Luego Rafael soltó un par de chorradas sobre el trabajo en equipo y regaló algunos halagos hacía sus amigos diciéndoles que les consideraba a todos parte de su familia. En definitiva, un discursito motivador como el que suelen hacer los jefes en las empresas para meterse a “sus equipos” en el bolsillo, o lo que es lo mismo, un interesado peloteo escondido en un corto y emotivito discurso de exaltamiento de la amistad y del compañerismo, en este caso con el fin de conseguir su apoyo y para que Ana empezara a confiar en ellos y soltara algo de tensión.


    —Mucho miedo me das Rafael con lo que nos vayas a contar, a ver en que lío nos quieres meter esta vez –masculló Pablo tapándose la cara con las dos manos.


    Pablo no era precisamente un amante de las emociones fuertes. Incluso así, al final el muchacho siempre se dejaba embaucar por la persuasión de Rafael y acababa metido en el ajo al igual que acababan metidos también los demás. Eso sí, Pablo, casi para hacer cualquier cosa era como una mosca cojonera, como le solía llamar Miguel.


    Los chicos se pusieron manos a la obra con las indicaciones de Rafael, pero de manera tranquila, nada de salir corriendo del bar como pollos sin cabeza. Las cosas en San Clemente se hacen normalmente sin estrés, de hecho esa es una palabra muy poco usada por aquellos lares, no les hace falta.


    Ana contó a Pablo con mucha dulzura, incluso cogiéndole de la mano, la misma parte de la historia del General como lo hizo con Rafael, y Pablo mientras tanto no abrió la boca cuando Ana hablaba. Primero por el gran interés que le despertó la historia, que en gran parte ya conocía bien, y después porque era enfermizamente tímido con las chicas, tartamudear era casi lo mejor que le podía pasar cuando hablaba con cualquier chica.


    Después del relato de Ana, Pablo ya tendría definitivamente su amor platónico, y Ana con sus armas de mujer ya se había asegurado de tener también a Pablo colaborando en la búsqueda de su objetivo. Jamás una chica había hablado tanto tiempo con él, y jamás hubiera creído él que lo haría una chica tan angelical y carismática como al fin y al cabo lo era Ana.


    Querida señora, este aspecto embaucador de Ana debe quedar muy claro ya que es lo más difícil que todos vieran de ella.


    Mientras tanto, Jaime al fin consiguió localizar a Miguel, lo hizo con su móvil y a través de su aplicación de mensajería instantánea. El mensaje de respuesta de Miguel decía lo siguiente: “estoy en el puesto de la Cruz Roja, Ok di a Rafael que luego le llamo y le cuento. Aquí tengo que dejar apagado el móvil. PD: tengo poca batería”. Jaime leyó entonces en voz alta el mensaje de Miguel a los chicos.


    —¿La Cruz Roja? ¿Pero qué ha pasado? –preguntó Ana muy preocupada, soltándole la mano a Pablo –¡Dios mío! –exclamó —seguro que ha tenido un accidente con la moto –cruzó los dedos de sus manos, y luego compungida se las llevo cruzadas hasta el pecho como si le faltara la respiración.


    —Pues no sé qué ha pasado, si fuera importante seguro que nos hubiera dicho algo –contestó Jaime con un tono de cierta despreocupación, quien al igual que Rafael no se alarmó por que Miguel estuviera en el puesto de la Cruz Roja.


    En cuanto al problema del móvil de Miguel, Pablo no perdió la oportunidad de soltar su chascarrillo.


    —¿Que Miguel tiene problemas con su batería?,¡venga ya! ¡Ja, Ja, Ja!, a otro que le dije «no te lo compres», nada, a los pobres nunca se les hace caso en los consejos.


    Pablo también aviso a Miguel que no se comprara ese móvil, y él al fin y al cabo, y como buen listillo, se estaba regocijando con la mala situación de los móviles de sus amigos.


    Todos hacían oídos sordos al comentario de Pablo, cuando en ese momento Maradona volvía de la barra a la mesa. Maradona es, en dura lucha por el título con Pablo, el macho Omega de la manada. En menor medida que Pablo, es otro friki de un considerado calibre.


    —Nada, ilocalizable, mi tío, el comisario está totalmente ilocalizable. Mi padre tampoco sabe a donde habrá podido ir, solo me ha dicho que ha recibido una llamada y ha salido escopetado como alma que lleva el diablo.


    Francesco también les contó que le había pedido a su padre que si sabía dónde estaba el comisario Cardoso que se lo dijera cuanto antes.


    —Muy bien Francesco, tú sí que sabes, haciéndolo con esa sutileza y discreción que tanto te caracteriza y que te ha dado fama más allá de San Clemente —ironizó Rafael. Recordaba que momentos antes había pedido a Ana que confiara en que sus amigos guardaran la mayor confidencialidad posible.


    —Pero ¿para qué quieres saber dónde está mi tío? .


    Si bien es cierto que Francesco era un poco “simple”, en esta situación el chico tenía razón, y si era verdad que le hacían falta algunos detalles de la operación “testamator” para comprender que era lo que quería Rafael.


    Haciendo un gesto con las manos, Rafael indicó a los chicos que se acercaran más a la mesa para juntarse así como en un corro. Comenzó a hablar en tono de voz bajo para que la conversación no se escuchara más allá de la mesa.


    La idea que Rafael tenía para recuperar el testamento del General pasaba primero por el mismo Miguel. Se suponía que el testamento estaba en la casa de Miguel, o mejor dicho del señor juez Cisneros, que es a quien se supone que lo habían dejado en depósito. Por eso Rafael quería hablar con Miguel primero. Necesitaba saber si él tenía acceso a la ubicación donde estaba la caja fuerte, o al menos necesitaba que Miguel le dijera si él sabía en qué parte de la casa estaba. Rafael recapacitaba pensando que lo mejor era ir directos a la caja, y no estar dando vueltas por la casa cuando entrara a buscarla. Necesitaba saber si Miguel conocía la combinación de la caja o si sabía dónde el juez tenía alguna llave de la caja. Si no lo tenía, Rafael necesitaría entrar para abrirla el mismo. Pero claro, para entrar en la casa le sería necesario hacerlo cuando supiera que el hijo de tal ese, llamado Genaro Cardoso, no estuviera cerca. Digamos, cuando no hubiera moros en la costa.


    Moros en la costa, una expresión que viene como anillo al dedo ¿verdad señora?.


    Era muy importante tener localizado al comisario Genaro Cardoso, sobre todo porque no sabían si la caja fuerte estaba conectada a alguna alarma de la guardia civil. Opinaba Rafael, que si la caja fuerte tenía una alarma conectada, sería mejor que el comisario anduviera lo más lejos posible de la casa de Miguel, esa era una tarea de vigilancia y distracción que él había encargado hacer a Maradona.


    Rafael en ese momento en el que exponía su plan para robar el testamento de la casa del juez Cisneros, se dio cuenta de cómo le miraba Ana, no le había mirado hasta entonces de esa forma, pero a Rafael le gustó mucho la manera en que le ojeaba. A ella le encantaba ver como hablaba en público Rafael. Sin embargo, él disimulo haciéndose el interesante e hizo como si no la hubiera visto mirarle.


    —¿Capicci Maradona? –dijo dirigiéndose al clon del astro argentino.


    —Capisco, capisco.


    La primera fase del plan para recuperar el testamento estaba en marcha, a espera mientras tanto de tener noticias de nuevo de Miguel.


    Enrico, el barman y hermano del comisario Genaro Cardoso, se acercó entonces con las consumiciones a la mesa donde estaban sentados los chicos.


    —Pues aquí tenemos una jarrita y un fantástico vinito blanco de la casa para la señorita.


    Enrico le guiñó el ojo a Ana después de servirles la bebida. Se había pasado por la mesa con la clara intención de husmear en la conversación de los chicos. Seguramente la pregunta de Francesco y verlos sentados en corro hablando con tanto secretismo le había puesto en estado de alarma. Además Enrico, normalmente y al no ser que atendiera a alguna “bella mujer” (entre comillas porque eso de ‘bella’ es muy discutible cuando hablamos de Enrico) de esas con las que tonteaba, solía servir las bebidas en la barra y rara vez las servía en las mesas. Un hecho que no pasó desapercibido para Rafael, quien le observó callado con cautela y espero a que sirviera las bebidas y se marchara para continuar hablando.


    La siguiente vez que Rafael miró a Ana notó en sus ojos, para su sorpresa y desconcierto, que ella estaba a punto de ponerse a llorar (one more time), y a él las lágrimas de una chica le debilitaban igual que la kriptonita lo hace con Superman. Rafael se levantó de inmediato de su silla y tendió galantemente su mano a Ana.


    —Ana, vámonos fuera a fumarnos un pitillo –entonces se intercambiaron los papeles. Rafael dio una firme orden como las que daba el General.


    Ana asintió cabizbaja y salió a acompañar a Rafael a fumarse ese cigarro hasta el aparcamiento.


    Al salir Ana fue como sollozando hasta la moto de Jaime y se sentó en ella. Rafael sacó su cajetilla de tabaco y ofreció un cigarro a Ana, pero ella con un gesto meneando la cabeza lo rechazó. Sin esperarlo Ana empezó a hablar de otro tema sobre el que en ese momento Rafael no tenía ningún tipo de interés, ni ganas de escuchar «¿a dónde vas?, manzanas traigo» pensó él.


    —Rafael ¿te he hablado alguna vez de Didier? –preguntó Ana mientras hacía gestos como si acelerara la moto.


    —¿Didier? no lo recuerdo, creo que no, ¿quién es? –la pregunta de Ana cogió algo desprevenido a Rafael, pero por las lágrimas de Ana se podía intuir de alguna manera la respuesta.


    —Didier es un chico que trabaja como asistente para mi padre y además se podría decir también que es mi novio, bueno, al menos lo era hasta que te conocí, hemos acabado de una forma muy fea –Rafael se tocó preocupado la frente, le dio una especie de sudor frio que recorrió en un instante todo su cuerpo, como dicen en baloncesto: «¡tiempo muerto!» pensó. Preveía que tendría que hacer de pañuelo de lágrimas, circunstancia que en ese momento no estaba dispuesto a aguantar.


    Entonces en esos sueños que tenía Rafael estando despierto, se imaginó como Ana le contaba su melodramática historia de amor roto, mientras él aguantaba el tirón imaginándose que ella estaba contando su tragedia sobre un escenario a oscuras, sentada sobre la moto e iluminada por un potente foco de luz blanca. A su vez un elegante violinista, con algún nombre impronunciable de algún lugar del Este de Europa (Estonia, Letonia, o Lituania por ejemplo) a su lado, tocaba una triste y desafinada melodía. «Ni en broma paso por ahí» pensó. Ahora no es momento, «ni pensarlo» se dijo de nuevo a sí mismo moviendo la cabeza como hace un perro después de salir de un baño para sacudirse el agua. Una especie de escalofrío más agudo que el anterior recorrió otra vez su espalda. Había que tomar medidas de distracción urgentes y Rafael muy bien, cual torero de renombre, ¡ole!, pudo y supo cambiar de tercio.


    —¿Anita, sabes conducir una moto?.


    Rafael sorprendió por completo con la pregunta a Ana. Sin saber si ella sabía o no sabía conducirla, tenía clara la respuesta de nuevo. Ana dejo de hacer como si acelerara la moto.


    
      —Siempre he querido aprender, pero las motos me dan mucho respeto –respondió Ana extrañada por la pregunta.

    


    —¿Respeto? eso es perfecto Ana, pero nunca lo confundas o lo mezcles con el miedo. Espera ahí un segundo, no muevas el culo.


    Rafael entró corriendo a La Fontana a pedirle las llaves de la moto a Jaime, no quería coger su maltrecha Vespa por si esta estuviera muy averiada. Le indicó a Jaime y a los chicos que se iba a dar una vuelta por ahí con Ana, y que volvería en solo quince minutos. Le recordó a Jaime que el comisario Genaro Cardoso le había tirado la moto al suelo, y después volvió rápido con Ana antes de que Jaime tuviera tiempo de poder decirle nada.


    —Vale, ¿estas preparada? te voy a dar unas lecciones básicas, esto es más fácil que montar en bici —a Ana eso le sonó como el típico documental de supervivientes que se comen una serpiente y luego dicen que sabe a pollo. A ver quién es el guapo que se atreve a comerse la serpiente, pues esto de comparar las bicis y las motos va a ser lo mismo, pensó Ana sintiéndose desprevenida por la oferta de Rafael.


    Viendo con la gran predisposición con la que Rafael comenzó a darle indicaciones, a Ana no le quedó más remedio que atenderle y prestarle toda su atención.


    Unos cinco minutos después de unas rápidas lecciones sobre el modo de funcionamiento y sobre la manera de conducción de una moto:


    —Bueno, y así de fácil.


    Rafael sacudiéndose las manos dio por terminada sus lecciones de inicialización al mundo de las dos ruedas. Luego, asegurándose de hacerlo muy bien le colocó el casco con cariño y Ana mientras tanto agarrotada por los nervios, no soltaba las manos del manillar. Lo cierto al verle la cara es que parecía que no se había enterado de nada, pero a ella no le importaba mucho porque la moto y el casco de Jaime le quedaba fenomenal, y eso para ella era una motivación bastante importante para empezar con buen pie a hacer algo que siempre quiso, saber conducir una moto.


    —Dale tú al contacto –pidió Ana. Rafael que se había sentado detrás se echó a reír con todas sus ganas.


    —Esta sí que es buena, ¿pero cómo que la arranque yo?, pilotas tú, venga dale al contacto –le respondió aun desternillado de la risa –Ana se puso muy sería, no estaba bromeando.


    —Si quieres que salgamos dale al contacto o así nos quedamos toda la santa noche, tu veras que prefieres —Rafael al final cedió y sin parar de reír giró el contacto…la moto de Jaime arrancó suavemente.


    En apenas diez minutos Rafael consiguió que Ana se olvidara totalmente de ese tal Didier ex novio suyo, del abuelo, del testamento y de todas las cosas que le preocupaban.


    —Vamos, a la casa del comisario Cardoso, voy a ahorrarle la tarea que encargué hacer a Maradona.


    Rafael pidió a Ana que condujera la moto despacio y la dijo que él le iría indicando el camino que tendría que seguir para llegar a la casa del comisario Genaro Cardoso. Si Ana no estuviera tan nerviosa, no hubiera permitido que en ese momento Rafael se fuera en busca del comisario con la intención de querer ajusticiarlo, que es en el fondo a lo que quería ir Rafael.


    Rafael se agarró fuerte a la cintura de Ana, y ella sin más vacilación abrió gas con toda su energía, así que la moto salió disparada haciendo un caballito, que tras varios bandazos a punto estuvo de hacerlos besar el suelo.


    Mientras en el patio, mis ganas de orinar aún estaban ahí, yo tenía un cada vez más intenso meneíto nervioso que conseguí apaciguar un poco tocándome mis partes en un par de ocasiones y cruzándome de piernas varias veces seguidas. Pedí a Rafael que continuara hablando pero que omitiera algunos detalles para aligerar la historia, me daba la impresión de que tenía chismes que contarme para rato.


    


    
      

    


    
      

    

  


  
    


    
      

      Capitulo 7º
    


    
      Presenta a Isabella, la hija del comisario Genaro Cardoso, que demuestra aquí que es bueno tener amigos hasta en el infierno

    


    
      
    


    


    Le estaba contando señora, que Rafael escogió realizar el camino por el centro del pueblo para ir a la casa del comisario Genaro Cardoso, situada en el otro extremo del pueblo. El trayecto hubiera sido más rápido y seguro, ya que conducía Ana, si lo hiciera por el paseo que bordeaba el mar, pero él quería presumir de chica y ser visto con ella por las calles de San Clemente.


    La moto circulaba de forma vertiginosa (visto al parecer de Ana) entre las estrechas callejuelas encaladas de blanco, las ventanas enrejadas protegían a los claveles y geranios a su paso. La gente que había salido a pasear tras la tormenta, al oír acercarse la moto, buscaba asustada y cautelosa refugio entre las puertas de las casas. Rafael iba mientras con una mano en la cintura de Ana y con la otra mano medio en alto le iba sirviendo tanto para saludar, como para pedir perdón a los viandantes que cruzaban a su paso.


    Al pasar por la plaza del pueblo Rafael vio fugazmente a sus primos pequeños jugando junto a la fuente de los Cuatro Leones.


    Rafael pidió en varios gritos a Ana que detuviera la moto pues ella no le oía bien, y él quería parar a saludar un momento a los niños. Ana cuando al fin le escuchó, frenó prácticamente en seco, no había practicado tampoco la frenada, la moto patinó por los adoquines mojados por la lluvia y culeó peligrosamente de la parte trasera durante unos interminables metros. Rafael tuvo que hacer malabarismos para no caer al suelo, al final tras unos segundos con mucho suspense la moto fue a detenerse justo delante de la terraza del otro bar del pueblo, el bar “La Parada”. Los chicos que estaban con sus cervecitas en la terraza, vieron el aterrizaje forzoso de la moto y se rieron casi exageradamente de la torpe maniobra de frenado de Ana.


    —Ese que se ríe como una morsa epiléptica es Carlos Mezcua, es el hijo del alcalde. Serán idiotas, no les hagas caso –dijo cuchicheando Rafael y ayudó a Ana a bajarse de la moto. A la chica, del susto le templaban visiblemente las piernas y no podía pronunciar palabra. Se diría que a Rafael un poco también le templaban -ven te voy a presentar a mis primos –la cogió de la mano y fueron hasta la fuente tratando de ignorar las risas que aún se oían a sus espaldas.


    Rafael saludó a los niños de lejos y los tres pequeños al verlo fueron como locos a abrazarle y besarle –Ana contemplaba sonriente el momento y puso especial atención al ver como Rafael disfrutaba del cariño que los niños le demostraban.


    —¡Granujillas!, ¿pero que hacéis levantados tan tarde? –les preguntó mientras jugando cogía al pequeño Pedro y lo ponía bocabajo.


    —Aún no tenemos cole, recuerda que es verano y estamos de vacaciones –respondió Pedro, el mediano de ellos de cinco años de edad. Mientras hablaban Pedro y Rafael, el pequeño Iván comenzó a tirar insistentemente del pantalón de Rafael para llamar su atención.


    —Iván, ven aquí, pequeño sin vergüenza –soltó a Pedro, cogió a Iván y le lanzó al aire –dime, dime ¿qué quiere mi pequeño terremotito?


    —Es muy guapa, ¿es tu novia? –preguntó pícaramente el pequeñín de cuatro años.


    Ana y Rafael rieron con ganas la pregunta de Iván. El niño hacia buen honor a su apodo. Rafael no le respondió su pregunta y a cambio le hizo una sonora pedorreta en el ombligo que le hizo reír a carcajadas.


    —Alejandro, ¿con quién estáis? –preguntó Rafael al ver que estaban jugando solos en la fuente.


    —Estamos con mamá. Esta dentro en el bar, hablando con una señora muy vieja vestida entera de negro. Papá ha tenido que irse ahora, creo que ha ido a la ferretería, le han llamado a su teléfono y se ha ido, pues eso, me ha dejado de encargado a mí, a mí, a mí –respondió orgulloso por el importante encargo el mayor de los hermanos, de siete años.


    A Rafael ya le pareció muy extraño que su tío Manuel fuera a la ferretería a esas horas, y se preguntó porque motivo o por quien se habría molestado en ir.


    Rafael se despidió de los niños dándoles abrazos y besos y les entrego unos eurillos sueltos para que se compraran algunas golosinas. Guiñó el ojo a Alejandro, y les pidió que tuvieran mucho cuidado en que su madre no les viera comprar las chuches.


    —¿Seguimos el camino? –preguntó Rafael a Ana con una amplia sonrisa dibujada en su cara. Para él los niños era lo mejor, prefería estar antes con ellos que con la mayoría de los adultos de su entorno, ellos le daban muchos menos problemas.


    Ana entre unas cosas y otras aún no podía hablar mucho. Además ahora tenía que volver a concentrarse para coger la moto, y más viendo que los chicos de La Parada se giraron todos expectantes para ver como arrancaba. La presión y los nervios aumentaban según se acercaban a la moto. Rafael hizo un gesto a Ana para que le diera las llaves con el fin de conducir él, pero ella muy orgullosa se lo negó con la cabeza y no se las quiso dar.


    Esta vez muy decidida, quito la pata de cabra, se sentó e intentó arrancar ella misma la moto dándole al contacto, pero ¡oh!, la moto no arrancó en su primer intento. Lo intentó una segunda vez, pero, después de un poco de suspense en el que parecía que la moto iba arrancar, tampoco lo hizo. La presión crecía aún más, y los nervios hacían que le templaran mucho más las manos. Los chicos empezaron a reírse fuerte sin importarles lo más mínimo que Ana les viera burlarse de ella. Viéndola ya tenían claro del todo que Ana no sabía llevar una moto.


    —A la tercera va la vencida –los labios de Rafael rozaron la oreja de Ana, ella cuando escuchó así el tranquilo susurro de Rafael en su oído, supo al instante que esta vez la moto arrancaría. Y así fue, Ana giró el contacto y la moto arrancó suavemente, después levantó la cabeza y les dirigió a los chicos una mirada de piedra que no tenía nada que envidiar a las que se gastaba la mitológica Medusa. Se puso con un toque de chulería el casco y al fin abrió gas para salir de allí, pero otra vez con algo más de energía de la necesaria, la moto volvió a salir disparada haciendo el caballito ante las risas aún más escandalosas de los chicos de La Parada. Afortunadamente pocos metros después Ana consiguió controlar la máquina, no con pocas dificultades, para desaparecer después por una de las callejuelas que salían de la Plaza de España.


    Varios minutos más tarde y algunos sustos más con la moto, los chicos llegaron al domicilio del comisario Genaro Cardoso. No se veía su viejo Peugeot 505 azul aparcado por la zona.


    Rafael bajó de la moto cuando ésta aún no se había detenido del todo. Con paso enérgico y la adrenalina por las nubes se dirigió hacia la puerta y hundió todo lo que pudo su dedo índice en el botón del timbre, lo hizo por unos cuantos segundos más de lo necesario y esperó a que abrieran la puerta con los puños cerrados y los dientes apretados.


    Mientras Ana intentaba infructuosamente poner la pata de cabra a la moto (porque le patinaba con su zapato liso), vio como alguien salía en ropa interior por una de las ventanas de la planta superior de la casa del comisario Genero Cardoso. La mirada de aquel hombre y la de Ana se cruzaron, pero había poca luz para que Ana distinguiera con claridad el rostro de aquel tipo pillado infraganti. Éste al verse descubierto por Ana le hizo un gesto tapándose la boca con el dedo índice para que ella permaneciera en silencio. Después ese hombre de gran panza cervecera, bajó hasta el suelo utilizando la tubería bajante del agua fluvial y empezó a correr en dirección a Ana de una manera muy poco atlética. En su escapada pasó corriendo justo al lado de ella, y él le guiñó el ojo para buscar su complicidad y agradecimiento por su silencio…luego desapareció por una de las calles. Ana se quedó boquiabierta al ver quien era.


    Sin percatarse de lo que le acababa de pasar a Ana, Rafael seguía esperando a que le abrieran la puerta de la casa. Pasados unos segundos se entorno la puerta, Rafael daba por hecho que quien abriría la puerta sería el comisario Genaro Cardoso, le subieron de inmediato las pulsaciones, pero por suerte para ambos quien abrió la puerta fue su amiga Isabella, la hija del comisario Genaro Cardoso.


    —Isabella –musitó Rafael de una manera apenas inaudible y gratamente sorprendido al verla. No había reparado ni por un momento en que tal vez pudiera ser ella quien abriera la puerta. Ni si quiera que fuera la hija del comisario. —¡¿Qué tal esta mi chica guapa?! –le acabó exclamando Rafael a la vez que abría los brazos para darla un estrujón.


    Isabella que había estado escuchando música en su habitación, se sorprendió y se alegró también mucho al ver que quien había llamado era Rafael, al verlo fue de inmediato a darle un abrazo y un par de fuertes besos en la mejilla. Fue entonces cuando Isabella reparó fugazmente en la presencia de Ana.


    —Vaya, pues tenías razón, sí que es muy mona la chica –le susurró en voz muy baja al oído.


    Rafael que con la tensión previa ya no se acordaba de Ana, se dio la vuelta para verla y se echó a reír (no porque continuara infructuosamente sin poner la pata de cabra), ya le había a hablado de ella a Isabella. Gracias al vestidor que se construyó Isabella durante el verano, la amistad generada entre ambos por tantos encuentros en la tienda, los había convertido en muy buenos amigos y confidentes. Rafael dejó así de inmediato la tensión y las ganas de venganza con la que llegó a la casa del comisario Genaro Cardoso.


    Isabella es una chica de unos quince años muy bonita y muy adelantada a su edad en todos los aspectos, sobre todo en el físico. Vestía, bueno, no vestía, si no lucía, un bonito vestido blanco corto de tirantes con estampado de flores. Había salido de la casa descalza, tenía algodones entre los dedos de los pies, se los estaba pintando cuando escuchó llamar a la puerta a Rafael.


    Isabella después se acercó a Ana andando con los talones para saludarla, le dio dos besos y la escaneó con la mirada desde la cabeza a los pies.


    —Bueno…¿y qué hacéis vosotros por aquí? —Rafael nunca había visitado la casa del comisario Genaro Cardoso, así que la pregunta era obligada para Isabella.


    —Nada importante Isabella, venía a hacer una consulta a tu padre, es que algún mal nacido me ha tirado la moto en el parking de La Fontana y quería que me dijera a ver cómo puedo denunciarlo, y encontrar a quien me haya hecho esa gracia –repuso Rafael improvisando su argumento para no preocupar a la chica, pues claro estaba que no la iba a decir que fue allí con la intención de romper los dientes a su padre.


    —Pues no sé dónde está, vino a casa con muchas prisas, estuvo hablando con alguien por teléfono y luego sin más explicación, dijo que se tenía que marchar –respondió Isabella intentando recordar algo más.


    —¿No recuerdas con quien hablaba o a donde dijo que iba? –insistió Rafael –intenta recordar por favor –Rafael seguía dispuesto a buscar al comisario Genaro Cardoso donde fuera necesario.


    —Puede ser sí, no recuerdo bien, si, ahora que lo pienso comentó algo acerca del juez o hablaba con el juez, pero no lo sé de verdad, yo estaba pensando más en mi música y en mis cosas, ya me conoces.


    —Eso es suficiente, muchas gracias linda. Ahora nos tenemos que marchar.


    Rafael dio un pico en los labios a Isabella. Ella se quedó flasheada y no reaccionó más que para despedirse moviendo su mano. Rafael se subió de nuevo de paquete en la moto.


    —¡Arranca hormiga atómica! –Ana arrancó confiada al primer intento— ¡ciao bella! –Gritó Rafael mientras se marchaban –vamos a La Fontana por favor señorita –pidió Rafael a Ana como si ella fuera una taxista.


    Ana se giró y se le acercó al oído para susurrarle esto:


    —Espera, ¿adivina a quien he visto salir por una de las ventanas de arriba? –Rafael contestó solo levantando sus cejas y esperó a que Ana continuara hablando –si no se me ha subido mucho el vino blanco, juraría que he visto a tu querido y gordito tío, Manuel.


    —¿Mi tío Manuel? .


    —Sí, corría en calzoncillos y de una manera de lo más extraña.


    —¿Corría cómo si fuera un gorrinoceronte? –Ana se rio y afirmó con la cabeza –confirmado, no hay más preguntas señoría, era mi tío Manuel, sin duda alguna.


    —Parece mentira que seáis familia, no os parecéis en nada –reparó Ana observando los fibrosos brazos de Rafael.


    Ana estaba en lo cierto, Manuel Herrero era el único hijo biológico de Juan Herrero.


    —Cuánto tengo que aprender de él –el semblante de Rafael dibujo una pícara sonrisa –bueno, en el físico tuve la suerte de salir a mi madre. Venga vámonos ya –pidió dando dos golpecitos en lo alto del casco de Ana.


    Ana aceleró y emprendió el viaje de vuelta como si de toda la vida hubiera conducido motos, era sorprende ver lo rápido que había aprendido. Ahora disfrutaba del recorrido como si fuera en bicicleta, incluso Rafael confiado de manera inconsciente, soltó sus manos de la cintura de Ana para revisar su teléfono móvil.


    Comprobó al instante que tenía varias llamadas perdidas y dos mensajes nuevos. Tenía la costumbre de tener el teléfono en silencio por lo que nunca se enteraba al momento de las llamadas o mensajes que recibía.


    Mientras circulaban por una de las estrechas callejuelas, Ana vio que en dirección contraria venían andando el grupito de chicos que antes se habían reído de ella en la plaza, el grupo iba encabezado por el hijo del alcalde, Carlos Mezcua.


    Justo a la altura por donde iban andando estos, había seguramente el mayor charco que dejó la tormenta en todo el pueblo de San Clemente. Ana vio clara la combinación que podía hacer juntando todos estos ingredientes, charco lleno de agua y barro, más moto circulando a toda pastilla, más idiotas que caminan a su lado.


    —Agárrate fuerte –le advirtió Ana a Rafael poniendo cara de loca mientras aceleraba la moto a máxima potencia.


    —¡Cuidado! –le gritó Rafael cerrando los ojos y estrujándose a la espalda de Ana.


    Justo al pasar junto a los chicos la moto atravesó el charco a gran velocidad, empapando de agua y barro al grupo como ella esperaba y deseaba. Hizo un pleno, creo que mojó a todos ellos. Metros después de pasar por el charco Ana aflojó su mano derecha del acelerador para bajar la velocidad, soltó la mano izquierda y sin mirar atrás la alzó al cielo y les mostró a los chicos su dedo corazón. Se escucharon algunas voces que hacían entre otras cosas alusiones soeces a la madre y a otros familiares de quien pilotaba la moto.


    Los chicos continuaron su camino en la moto y unos minutos después Ana y Rafael llegaron a La Fontana. Había sido una venganza excitante por las risas de la plaza de Carlos Mezcua y sus amigos. Rafael bajó de la moto sin parar de reír, Ana se quitó el casco y saltó sobre Rafael para darle un beso con todas sus ganas. Del ímpetu del beso de Ana los dos cayeron al suelo aún sin parar de reír, uno de los zapatos de Ana salió volando por los aires mientras caía.


    —¡Dios mío Anita!, estas como una cabra, has estado genial –llegó a exclamar Rafael aún sin poder parar de reír.


    —¿Me lo dices tú? ¿Qué yo estoy como una cabra?, has confiado tu vida poniéndola en manos de alguien que no había cogido una moto en la vida, y que había tomado tres o cuatro vinos. Y además conduciendo por estas calles empedradas y empapadas por la lluvia.


    Ana se sentía pletórica, no se creía lo que acababa de hacer, hacía mucho tiempo que no se lo pasaba tan bien.


    —Y se te olvida un detalle que hace todo esto mucho más arriesgado, ¡además eres mujer! –Rafael continúo riéndose, pero este comentario machista no le hizo tanta gracia a Ana, ella le dio un puñetazo cariñoso (pero fuerte) en el brazo.


    La moto de Miguel ya estaba en el aparcamiento de La Fontana. Ahora había más motos aparcadas. Señora es que a los andaluces nos gusta salir bastante tarde, cuando nos aseguramos de que en la calle ya se puede estar a la fresca.


    —Mira, ahí está la moto de Miguel —señaló la moto y luego se miró la ropa —estoy impresentable, mira que facha tengo, me has arrugado y mojado la camisa, los chicos van a pensar otra cosa —bromeó Rafael intentando arreglarse un poco.


    —Sí, van a pensar que te has metido en una pelea de barro con el comisario Cardoso.


    Ambos rieron la gracia de Ana y entraron de nuevo divertidos en el bar.


    Mientras en el patio, le dije a Rafael que la anécdota estuvo muy bien, muy graciosa, pero ya no podía aguantarme más las ganas de orinar y le dije: «si me disculpas tengo que ir al baño, ur-gen-te-men-te». Él me indicó, como no podía ser de otra manera «el pasillo según entras y al fondo a la derecha». Entonces yo me levante y me dirigí hacía allí andando en pasitos cortos y aguantando la respiración. Cuando llegué la puerta del baño estaba cerrada, toque un par de veces por si estaba ocupado, como no contestaba nadie intenté abrir la puerta, pero estaba cerrada. Así que volví a tocar la puerta, tampoco respondió nadie e intente abrirla de nuevo pero ahora con más ímpetu, pero no había manera de entrar al servicio. Así que me volví con Rafael y se lo conté. Él me respondió, así como si nada, tan tranquilo, «estará ocupado hombre. Aguante un poco más y siéntese que le siga contando». Así tuve que hacer, ¿qué remedio verdad señora?, y Rafael me siguió contando mientras me llenaba de nuevo mi vaso de vino, creo que el sexto o tal vez fue el séptimo, I don´t know.
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    Mientras tanto en el patio, Rafael me contaba como La Fontana se había casi llenado de gente en el rato que Ana y Rafael habían salido para dirigirse a la casa del comisario Genaro Cardoso.


    En el momento que los chicos entraban al bar, Miguel salía a fumarse uno de sus cigarros de liar, con la intención de esperar mientras allí fuera a Rafael. Por casualidad, Rafael llegaba en ese preciso momento.


    —Joder Rafael, ya era hora de que aparecieras, te he estado llamando y enviando mensajes, colega ¿para qué quieres el móvil?, siempre igual –a Miguel le ponía de muy mal humor que Rafael no le cogiera el teléfono –Ana por favor espera allí con los chicos en la mesa, te lo robo un rato –Miguel no dio opción a Ana, ella sin poner oposición entró en el bar y se fue a sentar a la mesa con Pablo y con su primo Jaime.


    Enrico, el hermano del comisario Genaro Cardoso, mientras que Ana y Rafael estaban en la casa del comisario, se fue del bar y dejó a Casandra y Francesco trabajando tras la barra.


    —Joder ¿que dónde me he metido yo? ¿y tú? ¿dónde te has metido?, ¿qué hacías en la Cruz Roja?.


    La Cruz Roja estaba como a unos 25 kilómetros del pueblo, y a Rafael ya le extrañaba mucho que Miguel se hubiera ido hasta allí. Sabía que Miguel tenía cosas que contarles.


    —Hemos estado allí, si, y luego me he ido a la colina con Casandra.


    Rafael puso entonces todo su interés, la colina era además “el picadero” perfecto, un lugar romántico y lejos de la vista de los vecinos. Rafael con el brazo cogió por el cuello a Miguel y le quitó el cigarro de liar que su amigo se acababa de hacer. Le dio una honda calada y le dijo bromeando:


    —¡Que perro! –le cogió del brazo y le fue alejando del ruido que salía del bar para oírle mejor ―espera, espera, vamos hacia el muelle que hay menos jaleo y me lo cuentas con todo detalle –«este golfo al final es el que ha pillado bien», especulaba Rafael un tanto envidioso mientras se iba colocando bien la camisa.


    —Pues eso, como tú nunca haces caso a Casandra, esta vez se ha hartado al verte con Ana y me ha pedido que le llevara a la colina, menudo cabreo tenía contigo –le contó Miguel de una manera burlona como riéndose de ella.


    —Venga ya ¿y os habéis ido?. Si siempre estas poniéndola verde diciendo que tiene las tetas pequeñas y el culo estrecho –le recordó Rafael como mandando un torpedo directo a la línea de flotación del orgullo de Miguel.


    —Rafael, en realidad no quería hablar contigo para contarte eso —repuso Miguel, quien quería distraer la atención para dejar de hablar de su encuentro íntimo con Casandra.


    —Pues eso que me quieras contar lo dejamos para luego, ahora vamos cuéntame ¿has inaugurado el marcador del verano por fin? —a Rafael no le faltaba nada para conseguir que Miguel empezara a contárselo, pero este no estaba del todo por la labor. Incluso así, con persistencia, o mejor dicho, siendo un brasas, Rafael se lo acabó sonsacando.


    —Ha sido horrible, humillante. Un gatillazo en toda regla, ¿te vale así? Se acabó el tema –Miguel puso cara de estar muy enfadado, y Rafael prefirió al verlo de esa manera dejar las bromas para otro momento.


    —¡Ouch!, de acuerdo, entonces ¿qué me querías contar? –a Rafael se le escapaba una sonrisilla malévola que no pasaba desapercibida para Miguel, ese gatillazo le iba a costar muy caro a Miguel. En forma de innumerables bromas.


    —He hablado con Pablo, y me ha contado el jaleo del testamento del abuelo de Jaime y tenemos que… –en ese momento el teléfono de Miguel comenzó a sonar y cortó lo que quería contar a Rafael. Sin intención de responder la llamada, miró la pantalla, era su madre quien llamaba –espera un segundo Rafael –dime mamá –Miguel suponía que como siempre, el motivo de la llamada de su madre sería para echarle la bronca por cualquier cosa. La Señora Cisneros hablaba desde el otro lado de la línea.


    —Niño, deja la tontería que sea que estés haciendo con el idiota de Rafael y ven inmediatamente a casa antes de que me enfade aún más –el tono de la madre de Miguel sonaba muy alterado, estaba bastante nerviosa. Más aún de lo habitual.


    Mientras Miguel hablaba con su madre, Jaime, Pablo y Ana salieron del bar. Pablo en el camino hacia el muelle, donde estaban Rafael y Miguel, se topó con una lata de refresco y comenzó a darle patadas como si fuera un balón de fútbol.


    —¡Pásala paquete! –la pidió Jaime.


    Pablo golpeaba el bote como si este fuera a coger efecto y describiera en su trayectoria una extraña parábola durante su recorrido hasta detenerse. Pero tenía razón Jaime, Pablo era un paquete jugando al futbol, en la práctica el deporte tampoco era lo suyo, en la teoría al menos era discutible.


    —A ver el listo, ¡toma!, y Ana, cuidado con este que te da un botazo –advirtió Pablo, quien le paso el bote a Jaime ya llegando casi donde estaban Miguel y Rafael.


    —¡Tira aquí Jaime! –pidió que le pasara el bote Rafael, excitado como un niño al ver a sus amigos jugar al futbol con ese bote de refresco abollado.


    Mientras, Miguel acababa la conversación telefónica con su madre.


    —Sí, sí, que si madre, que no te preocupes, que ahora mismo voy para casa —Miguel colgó la llamada, y al ver a los chicos vio muy claro lo que tenía que decirles. Que hacer, es una cuestión de prioridades y Miguel tenía las suyas —¡Venga, Rafael y yo contra Pablo y Jaime!, vuestra portería es de ahí a ahí y la nuestra es de ahí a aquí –exclamó entusiasmado señalando los postes de madera del muelle.


    —¿Te vas a ir ahora?, ¿Qué te ha dicho tu madre?, ¿le has dado recuerdos de mi parte? –preguntó Rafael mientras empujando suciamente con su mano intentaba regatear a Pablo.


    —Pues nada, me ha dicho que han robado en casa –Miguel buscaba el desmarque para recibir un pase seguro de Rafael.


    —¿Pues nada?, ¿Qué han robado en tu casa y seguís jugando al fútbol? –Ana estaba tan sorprendida como indignada al ver como los chicos se comportaban a su pensar como si de cavernícolas se tratasen.


    —No pises el bote que los chafas Rafael –le advirtió Jaime.


    Los chicos seguían a lo suyo sin hacer caso a Ana, hasta que ella se puso en mitad del supuesto terreno de juego.


    —¡Parar ya!, Miguel, ¿tu abuelo es el Juez verdad?, y ¿vive en tu casa, no? —los chicos fastidiados, pararon de inmediato el partido tras la entrada al campo de la espontánea.


    —Bueno, técnicamente soy yo el que vive en su casa. La casa es de mi abuelo, que a su vez era de su abuelo y así desde el paleolítico o por ahí – puntualizó Miguel, pues era Ana la única del grupo que no conocía ese detalle.


    —¿Y que más te ha dicho?, ¿están todos bien en tu casa? ¿te ha dicho que cosas han robado? –volvió a preguntar Ana acercándose preocupada a Miguel, intuyendo que el testamento podía a ver sido robado.


    — ¡Ana!, ¡por favor!, ¿te importaría ponerte un pelín a la derecha?, así no podemos seguir jugando, ¡gracias mona! –pidió Rafael a Ana. Ella se enfadó aún más, se agachó a coger el bote que estaba pisando Rafael, y sin vacilación lo tiró al mar. Todos pusieron cara de «¿por qué narices ha hecho esta tía eso?».


    ―Eso no se hace –farfulló Pablo. Ana se dio la vuelta para matar con la mirada a Pablo.


    ―¿Qué es lo que no se hace? –repuso ella. Pablo se estaba metiendo en un jardín y tenía que salir del mismo como fuera. Respondió astuto.


    ―Tirar basura al mar –respondió mirando al suelo de madera del muelle.


    Pablo esperaba una contestación de Ana, al ver en ella que tenía un carácter más fuerte del que a priori se le podía adivinar. Pero Miguel salió al rescate de Pablo y respondió a Ana.


    —Pues me ha dicho que el abuelo al verlo se ha desmayado y se ha caído al suelo, pero que ya está bien, que no me preocupe por él. Nada de importancia. Poco más me ha contado –comentó Miguel que parecía estar bastante tranquilo.


    Lo importante para Miguel, es que en casa todos estaban bien, «qué más da lo que se hubieran llevado de la casa si yo no tengo nada de valor» pensaba. En cuanto al juez Cisneros es un hombre fuerte que aún a sus años sigue ejerciendo con lucidez su cargo en el departamento de justicia. Miguel sabía bien que él se repondría pronto del susto.


    —Miguel, va a ser mejor que vayas a casa con tu familia y cuando estés tranquilo nos llamas y nos cuentas que ha pasado. ¿Quieres que te acompañemos? –le preguntó Rafael en un tono calmado.


    —¡Ay dios mío! ¿y si han robado el testamento? –Ana ya se puso nerviosa. En su cabeza y en pocos segundos ya se había montado una película de miedo con fatal desenlace para sus intereses, creía que ya estaba todo perdido y no había nada que hacer para cumplir la voluntad del General. En apenas unos instantes, y sin fundamento para hacerlo con propiedad, ya estaba maldiciendo su suerte.


    —No tranquilos, no hace falta que me acompañéis –«joder que nochecita que llevo… Casandra, la cruz roja, el robo en mi casa», pensó para sí mismo Miguel.


    —Vamos te acompañamos al parking. Quedamos en eso, me llamas o me mandas un mensaje cuando buenamente puedas hacerlo.


    Rafael pasó el brazo por los hombros de Miguel y pasó de la pregunta que Ana hizo referente al testamento para ocuparse por completo de su amigo. En otro momento Ana se hubiera ganado un punto negativo por preocuparse más del testamento que de Miguel.


    Cuando el grupo volvía desde el muelle al aparcamiento de La Fontana, vieron a cierta distancia, que unas personas estaban junto a la moto de Jaime, de hecho uno de ellos parecía estar sentado en ella.


    —Joder, ¿esa es mi moto no?, ¿qué hace ese tío sentado en mi moto? –Jaime aceleró el paso, pues entre que era de noche, y que aún estaban algo retirados, no conseguía distinguir el rostro de nadie. Según se acercaba Rafael consiguió antes que Jaime distinguir las siluetas y los rostros de aquellas personas.


    —Jaime tranquilo, déjame a mí –ordenó Rafael quien estiró su brazo para contactar con el pecho de Jaime y detener así su rápido avance. Ana también palideció por momentos al ver que quien estaba sentando en la moto era Carlos Mezcua, el hijo del alcalde, al que hacia un rato había empapado al pasar con la moto por el charco en venganza por reírse de ella en la plaza.


    Era más que previsible que habiendo solo dos bares en el pueblo, unos chicos jóvenes se acabaran encontrando en uno de ellos en una calurosa noche andaluza como era aquella. Esta vez la decisión desatinada había sido de Ana y no de Rafael. Dudo cual fue peor idea, si cuando Rafael aparcó su moto pegada al coche del comisario o si cuando Ana empapó con el charco tan deliberadamente al hijo del alcalde y sus lusers (dicho en Ingles) amigos. Todo hacía prever que se estaba avecinando otra tormenta más fuerte, una en la que caerían muchas leches.


    Mientras en el patio, yo estaba perdiendo algo de concentración en lo que me contaba Rafael debido a mi llena vejiga. Miraba a la tierra de los Geranios blancos y rojos, y concluí que parecía que estaba un poco seca y que les vendría bien que en un efecto simbiótico yo las regara con un pis en abundancia. Pero fui fuerte para resistirme a ese impulso y seguí prestando atención a Rafael, que me siguió contando todo lo que había pasado aquella tarde de sábado y aquel domingo.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 9º
    


    
      Trata de como Rafael termina la noche desengañado con Ana y con la Señora Cisneros, pensando que las cosas no siempre son como parecen

    


    
      
    


    


    Mientras en el patio, Rafael me contaba como él y Carlos Mezcua se encontraron en un tenso cara a cara, y como se hizo el silencio entre los dos grupos en el parking. Todos los chicos de las pandillas (excepto Ana), se conocían muy bien entre sí.


    Carlos Mezcua era uno de los mejores amigos de Rafael cuando era pequeño, y eso fue así hasta casi llegar a la pubertad. Sus abuelos por absurdas cuestiones políticas, eran declarados enemigos, como en algún momento lo fueron también el abuelo de Rafael y el de Jaime (el General), y eso marcó la relación primero entre sus padres, y con el paso de los años la amistad entre ellos mismos.


    —Vaya, vaya, vaya, se te ve en forma Rafael –respondió Carlos quien miró de arriba a abajo a Rafael. Le sorprendió como Rafael apenas desde el verano anterior en que era un chico flacucho, se había convertido en un joven tan alto y de tan marcada complexión atlética.


    —¿Qué tal tus padres? –la pregunta de Rafael era tensa.


    Rafael esperaba que en cualquier momento Carlos Mezcua le pidiera las cuentas por el incidente de la moto y el charco. La pelea entre los grupos se iba poco a poco mascando en el aire. Pablo estaba empezando a sentirse mal del estómago, tal vez tenía algo que ver con la repentina palidez que reflejaba la cara de Ana. Carlos sin embargo y en contra de lo que todos esperaban, respondió amable a la pregunta de Rafael.


    —Bueno, mi padre no está muy animado por el asunto del fallecimiento del General, sabes que él era su ahijado y que adoraba al viejo –respondió completamente sereno. A la vez que respondía Carlos, este se percató de la presencia de Ana –¿pero oye?, ¿y esta chica tan mona y con la cara tan pálida?, ¿quién es Rafael?, ¿es tu novia? –era probablemente la pregunta del día –le queda muy bien tu casco Jaime –dijo Carlos acomodándose en la moto para picar un poco a Jaime, y continuó observando a Ana mirando descaradamente hacia sus pechos. Ana se dio perfectamente cuenta de a donde dirigía Carlos Mezcua su mirada.


    —Soy Ana Alboran, nieta de Fernando de Alboran y aquí Jaime, es mi primo y ahí donde estas sentado tú, es su moto –repuso ella presentándose a sí misma con enorme prestancia –siento lo de antes con el charco pero es culpa vuestra, por haberos reído de mí como unos conards.


    Valiente y orgullosa levantó la barbilla, se cruzó de brazos y puso su pie derecho a un paso del izquierdo.


     El acento francés, el parentesco con el General y su belleza en sí, emblandeció inmediatamente a Carlos y pasó así por alto el asunto del charco y la moto. Afortunadamente, pese a que ya tenía una apariencia física distinta, Carlos era el mismo chico de la infancia, uno que ladraba mucho pero que mordía poco.


    —Pues muy bien, encantando de conocerte Ana, espero que nos compenses la faena que nos has hecho con la moto invitándonos a tomar algo en ese tugurio –sugirió pícaramente Carlos con una simpatía inusitada y para sorpresa de todos los presentes, quienes habían estado pensando poco antes en pasar a la pelea.


    Tal vez Rafael hubiera preferido una pequeña pelea porque sabía que juntarse con Carlos Mezcua era poner dos gallos en el mismo corral, pero se quedó con las ganas.


    Jaime a su vez respiraba tranquilo al ver que su moto no corría peligro, pese a que no entendía nada de eso que decían de la moto y el charco. Incluso ya se había remangado su camisa del cocodrilo para estar preparado en la inminente gresca.


    Pablo por su parte, ahora que había pasado el momento de mayor tensión, tenía que ocuparse de hacer una misión de las que él llamaba «de élite». Acción que debía de llevar a cabo él y su estómago, en el sufrido baño de La Fontana.


    En cuanto a Ana, lo que hizo fue responder a las insinuaciones de Carlos Mezcua de una manera que al menos el grupo de Rafael no esperaba.


    —¿Invitarte a tomar algo?, eso está hecho –Ana guiñó el ojo a Carlos Mezcua y extendió el brazo indicando la puerta del bar. Divertido Carlos, dio otro salto de la moto como si también le hubieran dado una descarga eléctrica en el trasero.


    Imagínese señora, Rafael se quedó con una cara de tonto que era para haberle visto. Me cuesta encontrar palabras que lo describan.


    Carlos Mezcua se aprovechó descaradamente y agarró con su manaza un tanto por debajo de la cintura a Ana, vamos que le tocó el culo. De esa manera entraron muy simpáticos en La Fontana, como si fueran amigos de toda la vida.


    —¡Yo me tengo que ir volando!, no me apetece tener ahora una bronca con mi madre —recordó Miguel a los chicos –luego os cuento que ha pasado en mi casa.


    —¡Esto es increíble! –pronunció Rafael en voz alta pero para sí mismo después de ver como entraba Ana en el bar con Carlos. Luego se dirigió a Miguel –a esta fresca parece que se le ha olvidado lo del testamento de su abuelo, y todo lo demás en cuando ha visto al cantamañanas este —lamentó Rafael refiriéndose a Ana.


    —Las franchutes vuelca fresas son así. Las mujeres son como mantis religiosas, nos utilizan como y cuando quieren, y luego cuando se cansan de nosotros hacen como si no existiéramos. Pero tú no le des más vueltas porque la tienes en el bote –le animó Miguel queriendo quitar hierro a la contrariedad que había envuelto en solo un momento a Rafael. Que Ana se fuera de cañas de esa manera con uno de sus más fervientes enemigos, hizo que se sintiera muy frustrado y decepcionado con ella.


    —¡Que la den!. Esa se cree que es una bailarina con tutu que se ha escapado de su cajita de música. –Rafael hizo este comentario para hacerse el duro, y dejo de hablar un momento para masajearse su agarrotado cuello. Luego musitó cabizbajo:


    ―Estoy muy cansado Miguel, me quiero ir a casa a dormir, ¿me acercas? prefiero dejar la moto aquí, mañana llamare a Paco al taller para que le haga una revisión de los daños.


    Pasada la casa de Miguel se tardaba en llegar unos minutos en moto a la casa de Rafael, estaba muy cerca.


    Miguel acepto la petición de Rafael para llevarle a su casa, pero le sorprendió mucho que Rafael quisiera irse sin despedirse de ella, a la francesa. Curiosa expresión, ¿será que alguien la hizo para dar una pista de los simpáticos que son los franceses? —respondió resignado pero seguro con la decisión Rafael. ―«¿qué me voy a la francesa?, perfecto» — pensó en voz alta.


    Los chicos rieron. Rafael solía tomar decisiones tan extrañas que desconcertaban a los demás, lo mejor para él, es que curiosamente casi siempre esas controvertidas decisiones le salían bien.


     Miguel pidió a Jaime que se encargara de acercar a su casa al “paquete” del grupo, a Pablo. Pero eso sería después, ya que a Jaime era difícil sacarle de La Fontana, bueno de La Fontana y casi de cualquier otro sitio, cualquier cosa antes que volver pronto a casa. Además no se podía ir dejando a su prima en manos de Carlos Mezcua. Sin Rafael decirle nada, Jaime ya sabía qué favor tenía que realizar para él, tenía que cuidar de su chica. Tenía que cuidar de lo que Ana hiciera en el bar con Carlos.


    —Déjame que te lleve yo, no te voy a romper tu mierda de moto –dijo Rafael en tono de broma, y se sentó en la parte delantera del asiento empujando con el culo hacia atrás a Miguel sin que este hiciera ademán de impedirlo.


    –¡Eh! Vamos, que corra el aire que yo no soy Casandra, a ver si ahora te vas a venir arriba —le advirtió Rafael bromeando hasta encontrar una posición más cómoda en el asiento.


    —¿Tu moto? pero si es una mierda. Mírala. Joder Rafael que perro eres, sabía que me arrepentiría de contarte lo de Casandra en la colina –le respondió Miguel riendo resignado. Rafael tenía confianza con Miguel como para reírse de esas cosas y muchas más.


    A Rafael siempre le gustaba tener el control en todo, además en momentos como este cuando está enfadado, le gustaba conducir para relajarse.


    Así que salieron quemando goma en dirección a la casa de Miguel. La moto circula a gran velocidad por las empedradas callejuelas y aunque Miguel tenía bien sujeto su casco se lo agarraba apretando hacia abajo con una mano, pues tenía la sensación de que se le iba a ir volando. Pasando ya justo enfrente de la casa de Miguel, los chicos vieron como el comisario Genaro Cardoso salía de la casa, y se subía a su aparentemente destartalado Peugeot 505 azul. Rafael pasó de largo aún a toda velocidad, pero cien metros más adelante acabó dando un fuerte frenazo hasta que se detuvo por completo.


    —¿Qué haces?, ¿por qué paras? –preguntó Miguel intentando ponerse el casco derecho.


    —¿Has visto a ese cabrón salir de tu casa verdad?, tengo que ver que ha pasado con el robo –dijo Rafael acordándose de su moto y cayendo en la cuenta de que una buena excusa para volver a contactar con Ana sería enterarse de lo sucedido en la casa de los Cisneros.


    —Olvídate del comisario, el asunto de tu moto no fue como tú crees, no te lo conté para que no te enfadaras… – Miguel intentó explicar a Rafael el por qué no debía enfrentarse al comisario, pero Rafael le cortó antes de que terminara de hablar.


    —Tranquilo joder, solamente vamos a ver qué ha pasado con el robo y me voy a casa –en esos momentos es cierto que Rafael se acordaba más de Ana, que de vengarse del comisario Cardoso.


    En el poco tiempo que tardaron en dar la vuelta con la moto, el coche del comisario Genaro Cardoso había desaparecido. Al bajarse de la moto, ambos miraron hacia los alrededores y a la propia fachada blanca de la casa de los Cisneros, la calma era total. Nada hacía pensar a simple vista que aquella noche se había cometido un robo allí mismo.


    Miguel se acercó hasta la puerta y llamó como siempre al timbre tres veces seguidas con pulsaciones muy cortas. Rafael esperaba expectante a que se abriera la puerta y se situó detrás de Miguel. Todos los miembros de la familia Cisneros sabían que esa era la forma de llamar de Miguel.


    Miguel volvió a tocar el timbre de la misma manera, pasados unos segundos se escuchó una voz que decía en tono desagradable «ya voy, ya voy, ¡que no estoy sorda!».


    La puerta se abrió casi de golpe, tras ella una figura dantesca, una imagen imborrable que quedaría tatuada en la memoria y en la retina de los ojos de Rafael, un mito erótico caído estrepitosamente para siempre. Supe entonces porque Rafael se bebió de un trago el vaso de vino cuando recordó a la Señora Cisneros aparecer por el balcón, la tarde que bajó de la colina y fue a buscar a Miguel.


    Si señora, era la madre de Miguel quien había entornado la puerta, pero se presentó de una guisa que Rafael nunca hubiera imaginado. En la cabeza se había hecho una toga para plancharse el pelo, el rímel y el maquillaje se le había ido corriendo por toda la cara (seguramente porque había estado llorando), tenía un pañuelo de papel empapado y sucio de maquillaje en la mano. Tenía la nariz moqueante y roja como un payaso. Llevaba puesta una feísima bata de cuadros llenas de bolas, se le intuían los pechos que parecían estar a la altura de la cintura, o incluso por debajo de esta. También tenía puestas unas medias cortas, una con un roto grande que no le llegaba a la rodilla y la otra media la tenía subida solo hasta el tobillo. Las zapatillas de estar en casa, por su tamaño o eran las de su ex marido, o eran las del abuelo. Rafael imaginaba en ese momento que si él fuera un gato, hubiera corrido espantado a subirse a lo más alto del árbol más cercano.


    —Es muy tarde Miguel, ¿por qué has tardado tanto?, ¿dónde te metes? ¿no te he dicho que vinieras rápido? Me tenías preocupada. A claro que tonta que estas con el gandul de Rafael –la Señora Cisneros soltó todo eso sin que Miguel pudiera si quiera saludarla, ella tenía ese difícil carácter bajo cualquier circunstancia.


    —Madre, llevaba a Rafael a su casa, me ha pedido parar porque estaba preocupado y ha querido pasarse a preguntar si estáis bien –respondió Miguel quien por otra parte ya estaba más que resignado a esa forma de saludos por parte de su madre. La cara de la Señora Cisneros cambió de pronto, se sintió avergonzada por el comentario hecho hacía Rafael.


    —Pues gracias Rafael, nos hemos llevado un susto muy grande, pero estamos bien gracias a Dios. Los ladrones han entrado cuando estábamos cenando todos en casa de los Mezcua. No quiero ni imaginarme lo que hubiera pasado si hubiéramos estado aquí en el momento del robo –la Señora Cisneros se acercó el pañuelo de papel a su nariz y se sonó todo lo fuerte que pudo. El pañuelo estaba casi desecho ya. Rafael al verla giró la cara y cerro fuerte los ojos. Con esta acción de la Señora Cisneros, el mito se había volatilizado definitivamente, por si quedaba alguna pequeña duda. Rafael se repuso con esfuerzo cuando la madre de Miguel dejo de sonarse la nariz.


    —Cuanto me alegro que estén bien señora, y ¿les han robado algo entonces? –preguntó Rafael haciéndose el sorprendido y sin dar muchos rodeos ya que a él también se le estaba haciendo muy tarde.


    —Si Rafael, algo nos han robado, pero no puedo decirte nada, eso está ahora bajo secreto policial. Me han pedido fehacientemente que no hable de ello a nadie –la Señora Cisneros se impacientaba ella sola, no tenía ganas de conversaciones a esas horas de la noche –Miguel, lleva ya a Rafael a su casa y vuelve inmediatamente.


    Ordenó así la Señora Cisneros a Miguel que se marchara, y luego cerró la puerta en sus narices sin más contemplaciones.


    Sin darse cuenta eran casi las dos de la mañana cuando Rafael llegó a la casa de su abuelo Juan, y a la vez de su tío Manuel. Llegó a su casa muy fatigado con el constante recuerdo, moviéndose por su cabeza, de Ana entrando en el bar agarrada al brazo del agarrafarolas ese de Carlos Mezcua, cavilando también en que sería lo que robaron en la casa de los Cisneros y si afectaría el robo al testamento que buscaba Ana. ¿Porque querría el General que fuera precisamente él quien la ayudara a recuperarlo?, ¿qué tendría que ver él con el testamento? . Con esas preguntas y sin ni quisiera quitarse la ropa se quedó dormido en el sofá como si fuera un bebé.


    Volviendo al patio, recuerdo perfectamente señora como me miró Rafael después de contarme lo que le he contado a usted. No sé qué cara tendría yo, que cara desencajada me vería, pero se me levantó y me dijo: «Sr. Fonseca, voy ahora mismo al baño a ver qué pasa con la puerta». Así se fue sin más dilación hacía allí, y pasado solo un minuto volvió, se sentó y me dijo: «disculpe, pero es que el servicio estaba ocupado. En breve señor Fonseca lo tendrá usted disponible». Yo entonces le sonreí agradecido y respire un tanto aliviado. Rafael entonces por no perder tiempo continuó contándome su relato.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 10º
    


    
      Que cuenta como Rafael observa que en San Clemente suceden cosas que no pasan un domingo cualquiera

    


    
      
    


    


    


     Mientras en el patio, Rafael me contaba como amaneció aquella mañana de domingo.


    Quedaba poco para que comenzara a amanecer en San Clemente, pero aún era de noche. Rafael a pesar del cansancio acumulado del día anterior le echó mucha voluntad y se levantó puntual a su cita diaria para salir a correr unos kilómetros por el pueblo. Su altura cercana a los 1,80 m, sus 74 kilos de peso y su larga zancada le hacía un especialista en medias distancias, idóneo para recorrer por unas calles con tantas cuestas como tenía el pueblo. Señora, se de lo que hablo porque resulta que yo corría de joven.


    Antes de salir a hacer deporte solía desayunar siempre lo mismo, tres huevos fritos con tres salchichas Frankfurt para mojar en cada uno de ellos. También daba buena cuenta de al menos medio litro de zumo de naranja recién exprimida, al que añadía cuatro rebosantes cucharadas soperas de azúcar.


    Estaba en la cocina preparándose el desayuno cuando entró su abuelo Juan mascullando algo que no se pudo entender. Llevaba su camiseta de tirantes blanca, sus calzoncillos largos blancos manchados un poco por detrás de color marrón, sus calcetines de rombos subidos hasta la rodilla, sus gafas de leer de cerca colgadas al cuello, y su cadena de oro colgando por su peludo pecho. El abuelo Juan, al ver a Rafael por las mañanas vestido de ropa de deporte siempre le soltaba el mismo chascarrillo:


    —¿Otra vez vas a salir a correr?, chaval, menuda manía te ha dado con el deporte, te estas quedando más chupado que una sílfide. Eso sí, con esas piernas que tú tienes yo tendría a las chavalitas haciendo cola en la puerta de casa, y las vecinas saldrían a los balcones para aplaudirme –el abuelo cascarrabias se río abiertamente y su dentadura postiza se le desencajó de la boca. A Rafael casi se le atraganta la tostada al ver como el abuelo tuvo que impedir tapándose con su mano, que su dentadura saliera volando del todo de su boca.


    —Abuelo que plasta eres, todas las mañanas me dices lo mismo –Rafael, de pie frente a la sartén, iba calentando músculos mientras continuaba haciéndose el desayuno, y observó que esa mañana el abuelo tenía aspecto de estar bastante más cansado de lo habitual –pareces cansado abuelo, creo que deberías irte a descansar a la cama, es muy temprano.


    –¿Pero qué diablos dices de cansado?, ¡no me infles las pelotas chaval! –refunfuñando cogió su taza de café y se fue de la cocina sin más.


    El abuelo mostró estar bastante más irritable de lo normal, de hecho ya era cosa extraña que se fuera así porque el abuelo desayunaba siempre en la cocina tardando por lo menos media hora en terminar, y mientras desayunaba no paraba de hablar de lo mal, y lo ladrones y estafadores que era el gobierno. Era todo un soporífero ritual mañanero para él y para quien pillara a su lado. «Será por el funeral del General, tal vez por eso se haya comportado así», pensó Rafael sin darle mucha más importancia al anómalo comportamiento de su abuelo Juan.


     El día empezaba para Rafael como había terminado, un tanto raro. Pero afortunadamente tenía la hora de su meditación diaria, como él llama a salir a correr. «Despeja mi mente y depura mi cuerpo» se repetía esta frase como un tantra para no perder la motivación de salir a la calle para hacer deporte.


    A diferencia de otros días este iba a ser un tanto pelicular. Rafael antes de comenzar a correr cogía una piedra del suelo, luego despacio empezaba su carrera como siempre bajando por una estrecha calle con muchos escaloncitos que daba directamente a la Torre Cortes, la cual estaba pegada al inicio del paseo marítimo en uno de sus extremos. Al poco tiempo de empezar, y al llegar al paseo se encontró de bruces con una divertida visión para él, inimaginable la noche de antes, pero en los veranos pasan todo tipo de cosas anómalas.


    Carlos Mezcua caminaba borracho perdido agarrado e intentando besar a la vez a una no menos borracha Casandra, que además venía cojeando con un zapato en la mano. Rafael no se pudo resistir a la tentación y acelerando su ritmo de carrera a la vez que sacaba pecho como si fuera un palomo, llegó hasta ellos y se detuvo para hablarles.


    —Vamos campeón a por la medalla olímpica, que ya la tienes ahí –balbuceó Carlos de manera apenas entendible y luego miró a Casandra para que le riera la gracia, pero ella estaba en condiciones aún más lamentables que él, y la llegada de Rafael la había visto como si llegara un helicóptero apache.


    —Vaya Carlos, solo decirte una cosita, por si no te habías dado cuenta, te han dado el cambiazo con la chica. Deja que te un consejo, deberías tener cuidado con lo que te da de beber Francesco –Rafael se burló de Carlos, uno ya estaba servido. Rafael aún estaba muy molesto porque Ana se fuera con él –¿Y a ti Casandra?, ¿qué te ha pasado en el pie?, ¿con Carlos tampoco ha habido manera de consumar el acto? –Rafael se aprovechaba de la falta de reflejos de la insólita pareja para reírse un poco de ellos. Le encantaba hacerlo.


    —¿Qué, qué le pasa a mi pie?, pregúntale a Miguel idiota –balbuceó también Casandra trabándosele la lengua, a la vez que intentó sin éxito dar un tortazo en la cara a Rafael.


    Lo paradójico fue que al fallar, fue ella la que se dio el porrazo en su cara al golpearse contra el suelo porque perdió el equilibrio. Al caer se golpeó en la nariz y comenzó a sangrar manchando llamativamente su escotada camisa rosa fucsia. Rafael la ayudó a sentarse, cogió un pañuelo de su bolso, lo apretó en la nariz y puso la misma mano de Casandra para que hiciera presión y cortar así la hemorragia. También a regañadientes consiguió sentar a Carlos junto a Casandra. «Memorable anécdota para contar en cuanto vuelva a ver a los chicos», pensó mientras dejaba a la pareja que el exceso de copas había engendrado de forma tan desafortunada, y haciendo bueno el dicho que dice que no hay chica fea sino copas de menos.


     Rafael continúo la carrera más motivado y con el paso de los metros y los minutos su cuerpo iba rompiendo a sudar. Casi siempre que Rafael salía a correr se acordaba de una frase de Pablo, al que por supuesto no le gustaba nada correr, él decía algo así como: «nunca he visto a nadie que fuera corriendo y a la vez que fuera sonriendo», y el caso es que el muy canalla en parte tenía razón. La sonrisa a Rafael le llegaba cuando terminaba la carrera, con cada gota que iba perdiendo se iban esfumando esos cigarros, esas cervezas, ese mal humor por la faena de la moto, ese miedo a que Ana volviera a desaparecer y además a él le servía para aclarar un poco ese montón de ideas…esa mañana ya tenía muchas cosas en que pensar.


     Al girar la esquina de la calle Real para comenzar la dura subida hacia la colina del Ciprés, Rafael se encontró con que el coche del comisario Genaro Cardoso estaba aparcado enfrente de la ferretería de su tío Manuel. Aquí no se detuvo porque volver a parar el ritmo empezando la subida sería demoledor para sus piernas. Rafael se preguntaba porque habría abierto su tío la ferretería un domingo tan temprano, si ni si quiera nunca había sido capaz de abrir a las nueve en punto entre semana como indicaba en el propio cartel que tenía en la puerta. Su tío Manuel iba a trabajar lo justo y lo necesario para vivir, sus días de descanso eran sagrados. La presencia del comisario debía ser por tanto determinante, algo debía pasar. Rafael pensó por un momento que tal vez el comisario Genaro Cardoso había descubierto la infidelidad de su mujer con su tío y que tal vez éste le estaba ajustando las cuentas hablando de hombre a hombre. «Esa no es mi guerra» pensó Rafael, quien sin embargo se alegraba de lo que creía que había hecho su tío. Rafael estaba disfrutando de la mañana, estaban sucediendo cosas interesantes, precisamente lo que más le gustaba a Rafael, que le pasaran cosas para mantener su cabeza distraída de esos recuerdos que no le dejaban descansar.


     Sin miedo podría decir que cada minuto que pasaba y que subía el sol, subía un grado o dos la temperatura. Aún seguía siendo verano y ese domingo iba a ser muy caluroso. ¿Exagerado?, bueno, es posible, pero ya le dije señora que soy andaluz.


     Rafael consiguió al fin llegar a la colina del Ciprés, donde depositó la piedra que llevaba junto al resto de piedras que había ido llevando durante el verano, un buen montoncito había juntado ya. Antes de emprender la vuelta se paró para hacer unos estiramientos, mientras contemplaba desde lo alto la belleza para él sin igual del pueblo. Desde allí arriba le llamó la atención ver un grupo de personas reunidas junto a la Torre Alboran. Al volver podía cambiar el recorrido de vuelta y pasar por ahí, así podría saciar su curiosidad y salir de dudas.


     Rafael continuó su carrera y ya de vuelta por las calles iba saludando sin detenerse a los vecinos que aun siendo domingo se dirigían a trabajar en el campo. Ellos también son andaluces y trabajan muy duro.


    Hacía una fantástica mañana, Rafael se sentía cada vez mejor, feliz, correr por esas calles le recargaba las pilas. La bajada era más fácil, no tanto para sus rodillas, pero sin darse cuenta ya había llegado a la Torre Alboran. Allí se encontró, a los digámoslo así, socios de honor del Hogar del Jubilado, los auténticos catadores de chatos de vino, los magos de la brisca, los expertos comentaristas de los partidos del domingo, los mayores entendidos del sistema bancario internacional, y analistas en macroeconomía, los bueno…ya me entiende señora.


    —¡Niño!, para ahí hombre –le gritó uno de estos señores con el palillo del jueves pasado entre los dientes, Rafael se paró en seco —¿y el abuelo?, ¿ande anda? —preguntó el señor Ildefonso ajustándose los machos en los pantalones.


    Era él, el mismo señor de la camisa con cercos en las asilas que me indicó como ir a la casa de Rafael cuando llegué al pueblo.


    —Está en casa, se ha levantado temprano ¿tiene que venir aquí con ustedes? –por cómo había preguntado el señor Ildefonso la pregunta de Rafael sobraba.


    —Claro hombre, estamos preparando la despedida del General y él tiene que preparar lo suyo. –el anciano estaba como enfadado con el abuelo de Rafael, y un tanto alterado no hacía más que cambiarse el palillo de un lado al otro de la boca. Suficiente espectáculo para Rafael.


    —Muy bien, yo le digo cuando le vea, no se preocupe señor Ildefonso–repuso Rafael mientras se marchaba corriendo y cavilando en que sería lo que su abuelo se traía entre manos.


    El entierro del General era la única diferencia entre este día y los anteriores, tenía claro que ese hecho había acentuado los malos humos de su abuelo.


     Al llegar a casa Rafael fue corriendo directamente a la ducha, quince minutos después fue corriendo hasta la nevera para cargar con toda la comida que pudiera, y otros cinco minutos después de coger un poco de todo, fue a llevarse las viandas al sofá para dar buena cuenta de ellas mientras veía la televisión. Pero el mando de la tele ya tenía un aguerrido dueño.


    —¿Dónde está tu novia? –le preguntó Iván con los mostachos llenos de chocolate.


    —¿Mi novia?, ¡es verdad!, gracias chiquitín –a Rafael ya se le había olvidado que tenía que hacer unas llamadas, así que primero devoró todo lo que trajo de la cocina, jugó un poco con los niños y luego se puso manos a la obra con la operación “testamator”.


    Lo primero que hizo Rafael fue llamar a Paco del taller para la revisión de la moto, después fue a buscar al abuelo Juan, pero no lo encontró tras buscar por toda la casa. Entonces volvió de nuevo al teléfono para llamar a Miguel y preguntarle si sabía algo más del robo. Llamó por dos veces pero nadie respondió. Así que corrió turno y le tocaba llamar a Isabella. Lo bueno es que sabía que su padre el comisario Genaro Cardoso no estaba en casa, pues había visto su coche aparcado frente a la ferretería de su tío Manuel. Rafael llamó entonces a Isabella desde su móvil.


    En ese momento en el patio, apareció Juan Herrero, el abuelo de Rafael. Se acercó con paso malhumorado hacia la mesa donde estábamos sentados y pude constatar nada más conocerlo que el señor Herrero tiene bastante mala leche, Rafael no exageraba nada. «Maldita sea mi estampa, me he vuelto a quedar dormido en el baño» gruñó y luego le propinó una “cariñosa” colleja a Rafael. Después le dio la vuelta al vaso que quedaba boca abajo en la mesa, se lo lleno de vino, se lo bebió de un trago y se lo volvió a llenar. Entonces Rafael nos presentó, y resultó que quien me había llamado por teléfono esa mañana de lunes había sido él, Juan Herrero. Tras presentarnos pedí a Rafael que continuara hablando y decidí postergar mi visita al baño. Me parecía un poco feo dejar así al señor Herrero justo después de conocerlo. Además tenía que saber más detalles para constatar que efectivamente estábamos hablando del Ópalo de Cleopatra y para saber pues, cómo poder ayudarnos.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 11º
    


    
      La ingenua Isabella, proporciona información confidencial a Rafael respecto al robo en la casa del señor juez.

    


    
      
    


    


    


    Mientras, en el patio Rafael me contaba la llamada que le hizo a Isabella, la hija del comisario Genaro Cardoso. 


    Isabela estaba durmiendo profundamente cuando le sonó el móvil en algún lugar escondido de su desordenada habitación. El tono de llamada que era tan divertido cuando estaba con sus amigas se convirtió en un ruido horrendo, sintió una molestia al oír la llamada como si aterrizara un Boeing 747 junto a su almohada.


    —¿Sí? –la voz de Isabella le salió de una mezcla de sueño y de mal humor para hacer notar su enfado por llamar a esas horas de un domingo.


    —¡Hola bonita! –Rafael también tenía una sonrisa telefónica envidiable e inconfundible —¿qué hace mi chica guapa esta preciosa mañana de domingo? –la voz de Rafael despertó a Isabella de golpe. «¿Preciosa mañana de domingo dice?» pensó ella en tono sarcástico.


    —Nada de importancia Rafael, voy a ver si me ducho después de hacer mi gimnasia matutina –Isabella mintió como una bellaca al reconocer la voz de Rafael, sabía bien que él seguramente ya había ido a correr y para intentar ligar con él, jugaba la baza de las aficiones en común —¿y tú qué?, ¿cómo es que me llamas a estas horas de la madrugada? –preguntó mientras corría las cortinas para que no le molestara la luz de la mañana.


    —Creo que tal vez me puedas ayudar. Veras, no sé si sabes que ayer por la noche robaron en la casa del juez Cisneros, y me gustaría saber si has oído hablar a tu padre a cerca de este asunto, es muy importante –Rafael habló con un sutil tono melodramático para asegurarse poder contar con la colaboración de Isabella.


    —¿Qué robaron en la casa del juez Cisneros? ¿No me digas? ¡Qué horror! –Isabella no se había enterado de nada –pues no he oído nada, puedo preguntar a mi padre o ver si tiene alguno de sus informes o algo en su despacho –sugirió inocente la chica.


    —Pues como veas, si puedes preguntar a tu padre sería perfecto, aunque tal vez sea un asunto confidencial y sea mucho mejor no decirle nada para no molestarle –Rafael jugó con Isabella sabiendo que su padre no estaba en casa.


    —Déjame que lo mire, te llamo en cinco minutos y te digo algo –respondió Isabella mientras mañaneramente se rascaba el trasero con la mano que le quedaba libre.


    —Gracias Isabella, un besote, espero tu llamada –con esto Rafael ya se aseguró que si Isabella sabía algo del robo, se lo contaría sin demora.


     Justo cuando Rafael colgó, apareció el abuelo Juan entrando por la puerta de casa con el viejo Lenin a quien había sacado de paseo. El perro venia perdido de barro por la lluvia de la noche anterior.


    —Pero abuelo, tienes que dejar a Lenin en el patio, como se entere la tía que Lenin ha entrado a casa la vais a tener muy gorda –Rafael según lo dijo se acercó rápido a coger al perro para llevarlo al patio trasero.


    —¡A tu tía sí que habría que sacarla de esta maldita casa de muñecas! –protestó el abuelo al comentario de Rafael.


    —Abuelo, me han dicho que te están esperando en la Torre Alboran –dijo Rafael sosteniendo a Lenin que se quería escapar de sus brazos —¿es por el funeral?, ¿qué tienes que hacer tú ahí? –preguntó con una gran interrogación.


    —Solo darle nuestro último adiós a ese loco fascista, no sé si le voy a dar un discurso histórico antes de que le echen al mar y lo den como comida para los peces –el abuelo se río sujetándose la tripa con una mano y tapándose como siempre que reía su dentadura con la otra.


     El móvil de Rafael comenzó a sonar, Isabella le estaba devolviendo la llamada y Rafael descolgó el teléfono


    —Perdona abuelo, es para mí –se disculpó Rafael mientras salía hacia su habitación para no ser escuchado, y para también poder conectar el cargador de su móvil.


    –Claro que la llamada es para ti, ¡no te jode el niño! ¿Acaso tengo yo un chisme de esos? –gruñó el abuelo a la vez que le quitaba a Lenin de los brazos.


    —Isabella, dime guapa –respondió rápido Rafael.


    —Rafael, sobre lo que me has preguntado, he encontrado un solo papel en la mesilla de la entrada, es un informe y creo que es lo que buscas. Me imagino que se le ha olvidado a mi padre. No parece muy largo, así que te leo lo que pone –Isabella se había sentado a comer una tosta de queso sentada con las piernas cruzadas junto al sofá, para así comenzar a leer el informe:


    


    “Policía Nacional de España


    


    San Clemente, fecha 01/Sep/13, Hora aprox. 00:15h. Ubicación C/ Calahorra nº 5


    Bla, bla, bla , muchos números…a ver, aquí dice:


    


    Doña Carmen Cisneros, propietaria de la vivienda, declara que al llegar con su padre Don Jaime Cisneros al domicilio en el que residen, encuentra evidencias de haber sufrido un robo en la citada propiedad. Encuentran la puerta de entrada a la vivienda abierta y la cerradura de la misma en el suelo. La casa al entrar estaba a oscuras, no hallando o notando presencia de ninguna persona en el interior. Observan a simple vista un gran desorden en el salón, el cual está situado en la planta inferior de la vivienda. La mesa auxiliar situada junto a la puerta de la entrada estaba tirada en el suelo, la lámpara que había colocada en esta mesa aparece a su lado hecha trozos, el sofá esta revuelto, los cojines están por el suelo y uno de esos sus cojines ha sido abierto y desplumado el relleno del interior. El aparador también lo han movido y algunas de las figuras de cerámica que lo adornan, y un marco con una fotografía de boda del señor juez han caído al suelo. Hay cristales rotos por la rotura de este marco. Sobre el aparador hay un taladro con una broca de 3mm, tiene una pegatina en su mango en la que se puede leer con claridad “Ferretería Manuel Herrero” y el cual recalca la Sra. Cisneros que no es de su propiedad. La puerta del despacho del señor juez que está situada al fondo del salón y junto a la escalera que da acceso a la planta superior, estaba entornada. En el suelo se encontraba el bombín de dicha puerta, la cual indica la Sra. Cisneros que deja siempre cerrada con llave. Al pasar al despacho se observa un gran desorden, también con gran cantidad de papeles esparcidos por el suelo. La silla y la maceta situada junto a la ventana están volcadas. El cuadro con el retrato del padre del señor juez que estaba situado tras la mesa de despacho esta tumbado boca abajo en el suelo. Empotrada en la pared donde estaba el mencionado cuadro, aparece una caja fuerte, su puerta está abierta, y su interior está totalmente vacío. A simple vista no se aprecian signos de haber sido forzada. El resto de estancias de la casa es revisado y no muestran en principio, señales de haber sido alteradas por terceros.


    Doña Carmen dice no poder evaluar por el momento los objetos que le hayan podido ser sustraídos o dañados. El señor juez, Don Jaime Cisneros denuncia el robo de documentación de su caja fuerte no pidiendo denunciar ni hacer público el contenido que guardaba en dicha caja. Indica que solo él y su propia hija Doña Carmen Cisneros conocían la combinación secreta de apertura de la mencionada caja fuerte”.


    


    —Bueno y luego aparecen unas firmas al final del documento –terminó de decir Isabela que tras quedarse tan interesada con la lectura del informe no había vuelto a dar un bocado a su tosta de queso. Isabela hizo entonces un silencio esperando algún comentario de Rafael al respecto de la lectura del documento, pero no se oía nada al otro lado de la línea telefónica.


     —¿Rafael?, ¿estás ahí? —a Isabella le pareció que el teléfono no daba señal. Despegó el teléfono de su oreja para comprobar que el móvil seguía con la llamada activa. «No me fastidies que estoy hablando sola, mira que soy tonta», pensó en voz alta Isabella entre avergonzada y horrorizada por hacer el ridículo.


    —Si Isabella si, perdona, estaba pensando –respondió al fin Rafael para el alivio de Isabella —¿y ya está?¿no hay nada más? –Rafael esperaba más detalles, quería que apareciera claramente escrito que habían robado el testamento del General. Isabella dio entonces la vuelta a la hoja y si encontró unas anotaciones más.


    —Espera Rafael, espera. Aquí hay algo, hay varias cosas escritas, te leo:


    “Parece que el robo lo han podido cometer al menos entre dos personas”, “seguramente ha sido un experto quien se ha debido encargar de las cerraduras y de la caja fuerte” ,“los destrozos del salón lo ha debido cometer algún delincuente común nada especializado o novato, muy tosco en sus modus operandis”. “El taladro aparece sucio, puede tener huellas y esta comprado en una tienda del pueblo”, “preguntar en la ferretería por compradores de taladros”, “el juez se desmayó al ver la caja y no cuando entraron en la casa y vieron el desorden, la información robada de la caja fuerte debe ser valiosa”, “avisar a Enrico, torre” – Isabella finalizó así de leer las anotaciones escritas por su padre.


    


    —¿Rafael?, ¿me escuchas?.


    Pero el silencio se volvió a hacer en el otro lado de la línea, esta vez el silencio duró más tiempo. «Ahora sí que lo he perdido y me he quedado hablando sola» pensó Isabella otra vez en voz alta.


    —¿Rafael?, ¿estas o no estás?, ¿eo, eo?– Isabella miró la pantalla de su móvil para verificar otra vez si estaba en llamada, lo estaba correctamente. Rafael espero en silencio unos segundos más hasta que por fin habló.


    —Es broma, es broma –rio Rafael –perdona es que no me podía resistir a gastarte la broma. Isabella, te debo al menos una vuelta en moto, eso sí cuando me la arreglen, ya sabes que pasó ayer –dijo Rafael acordándose muy enfadado de la X madre que parió al comisario Genaro Cardoso por el destrozo que él pensaba que le había hecho a su moto.


    —Más te vale que me des esa vuelta en moto, me tienen que ver mis amigas, no se creen ni si quiera que seamos amigos. Ahora si me lo permites voy a seguir con mi gimnasia matutina –concluyó Isabella mientras volvía bostezando a su cama.


    —Claro, cuenta con esa vuelta, ciao bella –y Rafael dio un sonoro beso a su teléfono para finalizar la llamada después.


     Tras colgar el teléfono Rafael se encontró una llamada y un mensaje de Paco, el único mecánico del pueblo y dueño del único taller. El mensaje decía “todo ok menos la dirección que se ha torcido y un poco de chapa con poca importancia, mañana lunes puedes pasar a recogerla, prepara la visa Oro de tu abuelo ;)”.


     Si Rafael quería ayudar a Ana tenía que moverse rápido e informarla de que habían robado el testamento, es en la caja fuerte del juez Cisneros donde Ana le contó que seguramente estaba depositado el testamento.


    Rafael envío un mensaje en grupo por mensajería instantánea a Jaime, Miguel, Pablo y Francesco. “Os espero en la colina del Ciprés a las 10, tenéis tiempo de sobra para llegar puntuales, yo subiré con Marie. Jaime tráete a Ana si quiere venir y tú Miguel tráete a Pablo. No lleguéis tarde, es muy importante, es por el asunto del testamento del General” .


    Al momento respondió Jaime, o mejor dicho Ana con el móvil de Jaime. Ella llevaba toda la mañana con el móvil en la mano cavilando si llamar a Rafael o no, la indecisión la paralizaba. Por suerte para Ana llegó el mensaje de Rafael.


    —“Dacord, nos vemos en un rato, besos Ana” —Respondió Ana. A Rafael le dio un subidón de alegría al ver el mensaje de Ana. Al momento y sin poder saborearlo bien, recibió el siguiente mensaje, era de Pablo.


    —“¿Pero qué hora son estas?, Miguel vete tu solo, ya nos vemos más tarde” —para Pablo levantarse antes de las 12 de la mañana un día de fin de semana era poco menos que un sacrilegio, incluso especulaba con que esos madrugones le daban mala suerte.


    Al momento Rafael recibió un “ok” de Miguel y justo después otro “ok” de Francesco, que además enviaba adjuntada al grupo, una foto de su hermana Casandra durmiendo en el suelo del baño con signos claros de haber estado bajo los efectos del alcohol. Los comentarios y risas acosta de la desdichada Casandra se sucedían en los móviles de los chicos.


     Poco rato después del cruce de mensajes, Rafael ya estaba en la puerta de la casa preparándose para salir con su clásica bicicleta de carretera roja, marca Peugeot, a la que puso el apodo de “Marie” en honor a su primer amor. En ese momento apareció llegando a casa el tío Manuel, vino andando tranquilo, silbando. Llevaba el periódico dominical en una mano y en la otra una bolsa de tela con tres barras de pan. Saludaba con un «¡eh!» a una vecina que regaba sus geranios, cuando de algún sitio el perrito de otro vecino salió como una fiera a ladrarle, y a acercarse nervioso a sus pies como si fuera a morderle. El tío Manuel sin alterarse lo más mínimo amagó con darle una patada y el perrito salió corriendo asustado por el mismo sitio por donde vino.


    —¡Tío Manuel!, para ser domingo, ¿has madrugado mucho, no? –le preguntó Rafael viéndole llegar.


    El chico esperaba que le contara sobre la visita del comisario Genaro Cardoso a su tienda, lo del encuentro con Ana en la casa del comisario de la noche anterior era mejor dejarlo pasar por alto de momento.


    —Me han llamado de la policía esta mañana para que fuera a abrirlos la ferretería y hacerme un par de preguntillas. Por lo visto han robado en la casa del juez Cisneros, y han debido utilizar algunas herramientas de nuestra tienda. Cuestiones tontas de la policía, todo el mundo del pueblo compra en nuestra ferretería, no hay otra —le recordó su tío Manuel para que no se preocupara.


    —¡Vaya! ¿qué susto te has debido de llevar, no?, ¿y qué ha pasado? – preguntó Rafael mirándole fijamente a los ojos y poniéndole cara de chino sospechando, para que su tío tuviera que responderle.


    —¿Susto?, tremendo sí, pero no por eso. Por cierto si alguna vez te preguntan, les dices que eres tú quien lleva los pedidos a la casa de la señora Cardoso, ¿queda claro?. -su tío Manuel le dio un codazo y le guiñó el ojo a Rafael en señal de complicidad – Ah, otra cosa, ¿está tu abuelo en casa?, tengo que hablar con él.


    Rafael se quedó un tanto pensativo tras la petición de su tío. Antes de este verano, en la pirámide depredadora tenía puesto a su tío Manuel, conocido como “el de la ferretería” a nivel de los conejos comiendo hierba. Ahora lo subía directamente al nivel de los leones comiendo conejos. Por sorpresa el león le soltó una buena colleja a Rafael con el periódico.


    —¡Chaval!, ¿pero qué te pasa?, te quedas flotando en las nubes, tengo que verlo, ¿sabes dónde está el abuelo o no? –le repitió.


    —¡Auch! –a Rafael no le gustaba nada que le dieran collejas, por eso su tío se la dio, porque sabía bien que ha Rafael le daba mucho coraje —no soy su niñera –respondió Rafael enrabietado.


    Luego se montó en su bicicleta, en su “Marie”, para comenzar el camino que le llevaría a la colina del Ciprés.


    Volviendo al patio, alguien llamó a la puerta de la casa y el Señor Juan Herrero se levantó a abrir. Yo por fin vi el cielo abierto, y tras pedir permiso a Rafael, me levante para ir al baño. Cuando llegue me encontré la puerta cerrada, por un instante pensé que alguien lo había vuelto a ocupar pero llamé y al no contestar nadie giré el pomo y la puerta se abrió. Al abrir más, un olor nauseabundo salió por la puerta, así que cogí todo el aire que puede, entré corriendo al baño, tiré con fuerza de la cadena, abrí la ventana y volví a salir al pasillo para volver a coger aire. Mire señora que habré estado en lugares mucho peores haciendo pis, como por ejemplo en algunas selvas tropicales plagadas de sanguijuelas y mosquitos tigre, pero de veras que en ese momento se me pasaron las ganas de entrar al baño. Decidí pues volver al patio para poder respirar aire fresco y dejar a la vez que el baño se aireara. Cuando llegue a la mesa me encontré que quienes habían llamado a la puerta eran Miguel y Pablo. Tras presentarnos, nos sentamos todos y Rafael continuó contándome su relato.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 12º
    


    
      Se confirma el robo del testamento y los chicos deducen en quienes podían haber tenido un móvil para cometerlo

    


    
      
    


    


    Mientras en el patio, Rafael continúo contándome lo que sucedió cuando quedó con sus amigos en la colina del Ciprés.


    Entonces señora, mientras el comisario Genaro Cardoso interrogaba al señor juez, Rafael ya había llegado a la colina del Ciprés. Había subido con su bicicleta ‘Marie’ las empinadas cuestas casi sin esfuerzo. Él era toda energía. La noche anterior apenas descansó porque no pudo pegar ojo cavilando en las cosas que le habían sucedido esa misma tarde, luego esa misma mañana se dio una buena carrera por todo el pueblo y el chico allí estaba, puntual como un reloj y fresco como una rosa.


    Rafael dejó apoyada a Marie junto al ciprés. Cuando estaba estirando musculatura llegó con su moto Francesco y apenas unos segundos después llegó Miguel quien entró en la colina derrapando y levantando polvo.


    —Me han faltado 100 metros para cogerte –exclamó Miguel dirigiéndose a Francesco mientras se quitaba su casco.


     Acto seguido a la llegada de Miguel, aparecerían a gran velocidad también Jaime y Ana. Jaime apareció con su famoso casco y con unas llamativas gafas de aviador nuevas. El mismo se convencía en que tenía un cierto aire a Steve McQueen, solo que a diferencia de Steve él tenía una Vespa. El parecido entre ambos era el mismo que de un huevo a una castaña.


    —¡Dos curvas y os cojo! –exclamó Jaime mientras aparcaba su moto junto a la de Miguel y Maradona.


    Los chicos empezaron a discutir a ver quién era el piloto más rápido, aunque lo único que todos tenían claro y reconocían abiertamente, es que la moto más veloz era la de Jaime, porque su motor había sido truncado por Paco, el mecánico del pueblo.


    —Venga ya fantasmas, yo os puedo ganar a todos solo con Marie –les vaciló riendo Rafael con los brazos en jarra mientras fijaba su mirada en Ana.


    Ana se bajó ágil de la moto de Jaime, se quitó el casco y movió su cabeza de forma que el pelo se le soltó como en uno de esos anuncios de champús que dan gustito. Se había deshecho del look de color negro del día anterior para ponerse unos vaqueros ajustados, una camiseta blanca y unos zapatos con algo de tacón de punta fina. Ana estaba increíblemente atractiva para Rafael, pese a que él no entendía que las chicas se pusieran zapatos de tacón en un pueblo, en el que la mayoría de las calles son de adoquines. «¿Será porque es mujer o será porque es francesa?, tacones en San Clemente, quien sabe que será lo que las pasa por sus cabezas» discurría Rafael.


     Ana dejó el casco sobre el asiento de la moto de Jaime y corrió a abrazar a Rafael como si llevaran años sin verse. Rafael se sorprendió al verla correr hacia él, como no esperándose que fuera a él a quien fuera a abrazar. En su carrera a punto estuvo de caerse por culpa de los tacones, pero Rafael estuvo atento para cogerla y el abrazo se produjo. Ella olía a frescura, su olor le atraía como lo hace la sangre al tiburón. A Rafael le daban ganas de morderla el cuello como si fuera el conde Drácula. Él la abrazó con sus brazos fuertes, ella sentía su espalda ancha y Rafael la levantó como si fuera una pluma para que ella rodeara con sus piernas su cintura. Se dieron un auténtico ‘French Kiss’. Se comían entre sí solo los labios con los labios, pasados unos diez segundos sus lenguas empezaron a interactuar revolviéndose entre salivas, la una con la otra. Los chicos se habían quedado mirando, boquiabiertos y babeantes de envidia, el beso. Jaime extendió su brazo hasta la altura de la cara de Maradona y abrió su mano para impedir que el clon del astro del futbol siguiera viendo la gran jugada de Rafael. Maradona dio un manotazo a Jaime para poder seguir viendo el espectáculo.


    «Qué envidia», se dijo a si mismo Jaime desde lo más profundo de su ser, concluyendo que cuando hay tanto amor no hace falta estar dándole muchas vueltas al asunto.


    —Bueno, vale ya, ¿no? –recriminó envidioso Miguel que se había cruzado de brazos viendo la escena. Con Rafael en el escenario a él no le tocaba más que ser un mero espectador.


     Ana y Rafael siguieron a lo suyo por unos segundos más hasta que volvió a hablar Miguel.


    —Rafael, si, escucha, te confirmo que lo que robaron de mi casa fue el testamento del General. Escuché a mi abuelo esta mañana hablando por teléfono. Justo antes de que llegara el comisario a mi casa –al decirlo ofreció un cigarro a Jaime y a Francesco, los dos lo rechazaron tajantes con un gesto de negación con la cabeza.


    —Yo también he visto esta mañana a mi tío en La Fontana –continuó Maradona –se habrá encontrado a mi padre de muy mala leche, cuando ha llegado el bar parecía más bien un establo. Menuda fiesta liamos anoche, Ja, Ja, Ja…en fin eso le pasa a mi padre por dejarnos ahí tirados trabajando –acabo riéndose Francesco.


     Rafael dio una sonora palmada en el trasero de Ana para finalizar así el beso, y Ana se le devolvió con otra sonora bofetada en la cara, a ella no le gustó el gesto de Rafael, no obstante este se echó a reír tras la respuesta de Ana. El comentario de Miguel había llamado rápidamente la atención de la pareja, mencionar Miguel el asunto del testamento fue la única forma de que se desengancharan el uno del otro.


    —Miguel cuéntanos que ha pasado por favor –pidió Ana en tono de preocupación mientras Rafael se masajeaba la mejilla abofeteada.


    —Bueno, supongo que ya intuíais que el motivo por el que robaron en mi casa era para llevarse el testamento del General. Pues eso, esta mañana escuche a mi abuelo hablar por teléfono y explicaba cómo habían entrado en casa, y que solo se llevaron el testamento. Algo huele a podrido en Dinamarca, dedujo él. Le encanta decir esta frase cuando algo no iba bien —Miguel lo contaba en un tono totalmente indiferente, como si la cosa no fuera con él.


    —Ya era hora de que en este pueblo pasara algo interesante de verdad –dijo Jaime frotándose las manos.


     Ana se sentó compungida en uno de los dos bancos que tiene el mirador de la colina. Rafael se sentó junto a ella y la rodeo con el brazo. También se sentaron Maradona y Jaime. Miguel, de pie, continuó fumándose su cigarro de liar tranquilamente mientras disfrutaba de las vistas al pueblo y al mar. Desde allí arriba se podía ver también la iglesia de San Clemente, donde estaba puesto el velatorio con la urna de las cenizas del General. En los alrededores de la iglesia se podía distinguir a buen número de personas vestidas de luto. Es normal que hubiera mucha afluencia de personas a la despedida del General, pues además de ser una figura influyente fue además un gran benefactor con el pueblo y con sus vecinos.


    —Ana, he estado pensando mucho en el tema del testamento. A parte de la historia de los moros que contaste lo que no entiendo es porque tu abuelo no pidió a tu padre o a tu tío o incluso al juez que lo recuperaran para hacer con él lo que quisiera, modificarlo, eliminarlo o lo que fuera. ¿Por qué te lo pidió a ti? – Rafael extendió sus brazos, y puso las palmas de las manos abiertas hacía arriba pidiendo así una explicación que le sacara de la duda.


    —Veréis, no es oro todo lo que reluce, y en todos los sitios y familias cuecen habas –para pasar casi toda su vida en Francia Ana se sabía bastantes dichos del refranero español, lo cual contado con acento francés les hacía mucha gracia a los chicos –la relación entre mi abuelo, mi padre y mi tío ha sido muy complicada estos últimos años de su vida. Jaime lo puede corroborar –todos miraron a Jaime y él se limitó a asentir con la cabeza.


    —Vaya, que lastima dan esas cosas –se lamentó Miguel sin dejar de mirar hacía el pueblo. Su familia también estaba inmersa en una situación parecida.


    —Mi abuelo me contó que le hubiera gustado pasar sus últimos días en su casa en el pueblo, pero mi padre y mi tío insistieron en contra de su voluntad en llevarle a la capital. Por lo que sea, el testamento no se lo confío a ellos y por eso lo dejó en manos del juez, para asegurarse que se cumpliera su voluntad. –Ana hizo un gesto a Miguel para pedirle un cigarro, él la miró perplejo por lo que acababa de decir.


    —¿Nos estas diciendo que tu abuelo ha desheredo a tu padre y a tu tío porque le llevaron al hospital a Madrid?.


    Los chicos miraron a Ana expectantes y se quedaron callados esperando su respuesta. Ana se lo pensó pero respondió.


    —No he dicho eso, solo he dicho que no quería que ellos tuvieran el testamento –Ana miró a Jaime como para que afirmara ante los demás que se había explicado bien. Jaime asintió con la cabeza.


    —¿Y si les desheredó?. No estoy muy puesto en esto, pero supongo que si el General los desheredó de verdad tú padre y tu tío estarían interesados en que no apareciera el testamento. Tal vez en el testamento ponga donde está la pasta que escondieron los moros –puso Miguel los ojos abiertos como platos al caer en la historia que les contó Ana en La Fontana.


    —Claro –reflexionó en voz baja Rafael –porque si no, te iba a contar semejante batallita de moros y cristianos. Seguro que indicaba como encontrarlos –Rafael se puso otra vez de pie como si le hubieran electrocutado el trasero. Ya se estaba haciendo costumbre que se levantase de esa manera.


    —Los ricos cuanto más tienen más quieren, son sanguijuelas. Si es verdad que hay algo, de valor o no, pertenece al pueblo. Al pueblo lo que es del pueblo –sentenció Francesco frunciendo el ceño del enfado que tenía. Los chicos le miraron sorprendidos, no conocían de Francesco que tuviera esa faceta suya tan política y popular.


    —¡Eh!, ¡no te pases! ¿A ver a quien vas a llamar tu sanguijuela?, que estás hablando de mi familia, ¡rojo de mierda! –Jaime y Francesco se encararon dispuestos para la pelea, pero Rafael tiró para atrás rápidamente de la camisa de cocodrilo de Jaime para separarlos.


    —Haya paz chavales –pidió Rafael quien se situó interponiéndose entre ambos y les cogió fuerte de sus camisas –daros ahora mismo la mano –ordenó muy enfadado.


    —¿Estás de coña? –preguntaron Jaime y Francesco a la vez.


    —¿Te crees que somos niños? –preguntó de nuevo Francesco tirando de la mano de Rafael para que le soltara su camisa.


    —¡Que si joder!, ¡que os deis la mano! –les apretó más fuerte de la camisa.


    Dirigiéndose de esta forma a los chicos, Rafael logró que a regañadientes se dieran la mano, aunque cada uno mirando a un lado distinto. Rafael después les soltó las camisas empujando a cada uno hacía el lado opuesto –que sea la última vez que discutís por vuestras ideas políticas o cualquier mierda y o gilipollez que se le parezca. ¿Queda claro? –les reprochó Rafael a la vez que se repeinaba el pelo con la mano.


    —Vale, hablo en tono neutral. Soy Suiza ¿vale? –dijo Miguel subiéndose de pie al banco y haciendo aspas con los brazos para captar la atención de los chicos —lo que vamos a hacer o a intentar al menos, es recuperar el dichoso testamento del General y así todos contentos. Entonces, Ana cumpliría así su palabra con su abuelo, si en el testamento hay algo que sea del pueblo, lo que sea, que sea entonces para el pueblo. Mi abuelo como juez también quedará contento, si este se recupera y ojala así diga adiós al olor a podredumbre de Dinamarca y yo no tenga que escuchar esa expresión más. Ana, tú padre y tú tío, si son dignos herederos del General, lo serán y lo mejor, si Rafael ayuda a Ana a encontrar el testamento… –Miguel hizo una pausa de forma premeditada para crear suspense, todos le miraron esperando que acabara de decir lo que fuera a decir –entonces, seguro que a Ana se la tira esta noche –concluyó mirando a Rafael mientras se preparaba para saltar y correr a la espera de la reacción de éste.


    —¡Serás picha floja de mierda! –le recriminó Rafael su último comentario. Entonces Miguel y Rafael emprendieron una persecución corriendo por la colina como dos niños en el patio del colegio. Miguel tenía todas las de perder y al poco fue placado por Rafael en plena carrera como lo hacen los jugadores de fútbol americano. Se revolcaron por el suelo hasta que Rafael quedó encima de Miguel haciéndole una llave con sus piernas en el cuello.


    —Dame las llaves de tu moto –le reclamó Rafael mientras Miguel apenas podía respirar.


    —¡Que te den! –la cara de Miguel cambiaba de color hacía el morado como un camaleón.


    —Eres un gilipollas, pero vas a tener suerte y te voy a dejar que vuelvas al pueblo con ‘Marie’ –Miguel dejó de forzar su intento de escapada y consiguió sacar la llave de sus vaqueros con su casi inmovilizada mano.


    —Cuanto honor señor de que al fin me dejes darme una vuelta con Marie –pudo decir Miguel mientras recuperaba el aliento y se intentaba incorporar. Pero cuando se incorporaba Rafael le volvió a empujar contra el suelo sin demasiada fuerza, no tenía la intención de hacerle ningún daño a su amigo.


    —Y ya puedes tener cuidado de no hacer ni un arañazo a “Marie” ¿entendido? –le advirtió Rafael amenazándole también medio en broma y medio en serio, con su dedo índice apuntando hacia el cielo.


     Los chicos se levantaron del suelo y volvieron a sentarse al banco. Rafael lo hizo sacando pecho como un palomo, y Miguel con la cabeza girada mirando a “Marie”. Rafael volvió a tomar la palabra y habló dirigiéndose al grupo:


    —De acuerdo, entonces, si el comité de sabios hemos llegado a la conclusión que el testamento se lo han auto robado los propios Alboran, tendremos que ir a donde estén estos pájaros en cuestión –Rafael miró de reojo a Jaime –es una forma de hablar colega, no me pongas esa cara de vinagre. Jaime, ¿cuándo crees que podemos a ir a tu casa a buscar el testamento?.


    —¿A mi casa?, podéis ir cuando queráis. De todas formas pienso que os estáis equivocando totalmente de sospechosos, ósea, te lo juro que la estáis cagando Rafael –Jaime se cruzó de brazos y miró al suelo mientras jugueteaba con los pies dando pataditas a una piedra.


    —No, cuando queramos no, cuando no haya nadie en la casa, no vamos a entrar allí y decir “buenos días, venimos a recuperar el testamento del General que habéis robado de la casa del señor juez, ¿me pueden decir dónde está?, por cierto bonito Rolex de oro señor Alboran” –Rafael levantó la barbilla de Jaime para que lo mirara a la cara –dime cuando crees que no habrá nadie en casa.


    —Pues ahora y al menos hasta la hora de comer seguramente no haya nadie en casa, están todos en el velatorio, de hecho Ana y yo deberíamos estar allí ahora –señaló Jaime que a la vez se acordó que tenía que irse al velatorio cuanto antes.


    —Es cierto, tenemos que ir —repuso Ana –pero yo no puedo ir en vaqueros al velatorio, tengo que pasar por casa y ponerme una ropa más adecuada, sino mi padre se va a enfadar mucho conmigo y no tengo ganas de aguantarle –Ana se levantó para dirigirse hacia la moto de Jaime.


    —Yo también quiero ir a despedir al General –se sumó Francesco a la iniciativa en un tono muy solemne.


    — Sí, supongo que yo debería ir también –y suspiró serio Miguel.


    —Tengo una idea, esperar todos un momento –pidió Rafael yendo corriendo hacia Ana –veréis, Ana tiene que pasar primero por tu casa Jaime, perfecto, yo la llevo. Así ella se puede cambiar de ropa tranquilamente mientras vosotros estáis en el velatorio vigilando que los pájaros no salen de allí, si se mueven me llamáis ¿Qué os parece?.


    —Por mi bien —repuso Francesco.


    —Por mi bien también, me llevas tu entonces a casa —dijo alegremente Ana encantada de la vida de volver a ir en moto con Rafael.


    —A mí me da igual –agregó por su parte Miguel.


    —Por mi vale, ósea, también me da igual. De todas formas ¿por qué no dejas de llamar pájaros a mi padre y a mi tío?.


    Jaime ya se estaba molestando con Rafael, y eso pese a la buena relación con él y a la mala que tenía con su padre.


    —Joder, los llamo así porque tu padre y tu tío se apellidan Alboran, luego como son más de uno son Alboranes, como los pájaros joder, Alboranes ¿a qué es muy bueno el chiste? –Rafael se rio él solo su propia gracia.


     Todos rieron excepto Ana que no pillo muy bien el tema de los pájaros.


    —Rafael, ¡idiota!, lo que tú dices son Albatros y no Alboranes – Maradona se partía de la risa, al igual que Miguel y que luego también Jaime, después de que con la anécdota soltara tensión.


    —Bueno, bueno listillos, me sacáis de mis canales algunas veces –Rafael tomó asiento en la moto de Miguel.


    —¿De tus canales? –preguntó Francesco casi llorando de risa.


    —De mis canales si, ¿estas sordo? –Rafael quitó la pata de cabra de la moto con mala leche, era bastante susceptible cuando se reían de el por esas tonterías.


    —Querrás decir de tus cabales –Miguel ya estaba de rodillas en el suelo sin poder aguantar la risa. Jaime se secaba las lágrimas con su camisa de cocodrilo. Ana seguía sin entenderlos, pero le dio la risa también al ver que todos reían.


    —¡Iros a la mierda todos! –Rafael arrancó la moto –Son las once y diez, nos vamos llamando para ver cómo vamos. Ana, simpática, deja de reírte tanto y sube aquí ese culito.


    —¿Puedo llevar yo la moto? —preguntó Ana aun riéndose.


    —No, ahora no –Rafael se había enfadado, aunque él era un chico al que se le pasa rápido los enfados, seguramente antes de la tercera curva ya se le habría pasado.


     Así, los chicos se dividieron y unos fueron al velatorio, otros a casa de Jaime y de Ana (ya que era la casa de la familia Alboran) y otros, despacio pero contentos, bajaban disfrutando el paseo colina abajo, eran Miguel y la bicicleta de Rafael, ‘Marie’.


    Volviendo al patio señora, contarle que ya habían pasado algunos minutos desde que deje abierta la puerta del baño y seguramente ya se había ventilado lo suficiente como para poder entrar y no morir de asfixia. Por si acaso, para asegurarme de que aquel olor se había disipado, decidí esperar unos minutillos. Rafael continuó muy simpático, contándome su relato.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 13º
    


    
      El comisario Genaro Cardoso visita la casa de los Cisneros para interrogar al juez

    


    
      
    


    


     Mientras en el patio, Rafael continuaba hablando sin cansarse de hacerlo, en ese aspecto señora, Rafael y yo nos parecemos bastante...Je, je, je.


    Como le iba contando, después de interrogar a Manuel Herrero en la ferretería, el comisario Genaro Cardoso se dirigió de nuevo a la casa del juez Cisneros, pero antes y ya que le cogía de camino, paró a tomarse el desayuno en La Fontana, quería también ver a su hermano Enrico.


    Al llegar a La Fontana se cruzó en el aparcamiento con su sobrino Francesco que salía con su moto. Se dieron los buenos días sin más conversación.


    ―Buenos días Fran.


    ―¡Ey! – respondió Francesco que se dirigía a la colina.


    Al comisario le extrañó que el perezoso de Francesco estuviera levantado tan pronto una mañana de domingo.


    Cuando el comisario Cardoso entró en el local, su hermano Enrico estaba barriendo el suelo y tarareaba una canción de su artista de flamenco favorito. Al sentir la presencia del comisario y sin levantar la mirada del suelo mientras barría, Enrico le dijo:


    —Acabo de llegar de la torre, y mira como me han dejado los chavales el bar. Pasa a la barra y ponte el café tú mismo, los donuts los tienes ahí arriba –el comisario Genaro Cardoso pasó tras la barra a servirse el café.


    —¿Quién se ha quedado en la torre? –preguntó el comisario mientras se preparaba su café echándose como siempre sus tres sobres de azúcar.


    —En la torre esta la nonna.


    La nona (la abuela), Doña Lucia Veronese, una anciana de 92 años, que anda pasito a pasito y que la pobre está hecha un cascajo, no obstante esta mal decirlo. Aunque cierto es, que aún conservaba bien la vista.


    —Pedí a mi mujer que viniera ella a hacerme el relevo pero me ha llamado diciendo que Casandra ha llegado con una borrachera tremenda, que tiene una herida en el pie con la que no puede andar bien, la nariz torcida y la muñeca dolorida, porque por lo visto se ha caído en el baño. Lleva buena carrera la niña, ayer después de que me llamaras les deje a los dos, a Fran y a Casandra trabajando, y ahora me dice Fran que al final cerró el bar él solo y que la niña se había ido por ahí con un chico.


    —Dios quiera que no llegue a eso Isabella –susurró el comisario —¿la nonna? ¿Dónde dices que están los donuts? –preguntó enfadado el comisario mirando en las estanterías inferiores.


    —Si la nonna, ¿qué pasa?, que hubiera ido tu mujer si es que te parece mal, ¿o es que aún tiene que arreglar los muebles de la cocina? –Enrico y Genaro Cardoso discutían siempre, era como si fuera su manera de hablar — ¿los donuts?, te he dicho que ahí arriba –respondió aún más enfadado Enrico mientras señalaba a una estantería superior en la que se podían ver muy fácilmente los donuts.


    —Vale ya, queda poco para terminar de arreglarla, así que no seas tan pesado con el mismo asunto de la jodida cocina. Voy ahora a ver al juez, como te dije ayer por teléfono creo que robaron el testamento del General, podemos tener un serio problema si no lo encontramos cuanto antes.


    —Si lo sé, lo sé, tú sí que eres un pesado. Llevas contándome la historia del testamento desde que trasladaron al General al Hospital en Madrid.—Enrico terminó de recoger la basura que había barrido –y antes de irte al menos deja los cubiertos que has utilizado en el fregadero.


     El comisario terminó su desayuno rápidamente y para fastidiar a Enrico no dejó aposta los cubiertos en el fregadero. Luego sin más demora se fue rápidamente a la casa del señor juez.


    Unos minutos después llegó a su destino, cuando salía de su coche se cruzó con Miguel que salía de casa con el casco en la mano para ir a la convocatoria de Rafael en la colina. Al igual que como hizo con su sobrino Francesco, se dieron los buenos días levantando la mano y mientras el comisario tocaba el timbre se dio la vuelta para ver como Miguel se subía en la moto. También le extrañó, que al igual que Francesco estuviera levantado tan pronto un domingo «¿a dónde irán estos dos a estas horas?» se preguntó el comisario.


     La Señora Cisneros abrió la puerta mientras el comisario distraído observando a Miguel, seguía pulsando el timbre.


    —¿Se le ha quedado el dedo pegado al timbre señor comisario? – preguntó la Señora Cisneros mostrando una falsa sonrisa de oreja a oreja. El comisario se volvió rápido, y antes de decir nada se paró a hacer un escaneo de los pies a la cabeza a la Señora Cisneros. En menos de un segundo de escaneo observo que la Señora Cisneros estaba espectacularmente atractiva. Dentro de ese mismo segundo pensó que la simpatía de la Señora Cisneros era inversamente proporcional a su belleza, y por eso no le extrañaba que en su día, su ya ex marido, pusiera pies en polvorosa.


    —Señora Cisneros, si el señor juez se encuentra hoy mejor, me gustaría pasar para hacerle unas preguntas referentes al suceso de ayer –terminó su petición aparentando otra falsa sonrisa, en clara competencia con la de la Señora Cisneros.


    —Al robo querrá decir señor comisario. Mi padre está trabajando en su despacho, pase usted mismo, ya sabe cómo llegar –otra sonrisa igual de forzada y se apartó de la puerta para dejar entrar al comisario, que al pasar junto a ella le respondió con otra sonrisa de igual calibre. Empate a dos en sonrisas de mentira.


     El comisario llegó a la puerta del despacho, estaba entre abierta. Con educación golpeo la puerta dos veces con sus nudillos y pidió alzando la voz permiso para entrar.


    —Pase, pase. Gracias a Dios que no tengo timbre en la puerta del despacho. Como tampoco tenemos todavía cerradura en la puerta de la calle. Hemos dejado un mensaje en el contestador para que se pase el cerrajero y aún no ha venido a trabajar, que vergüenza de país, con el paro que hay. Pero pase y siéntese por favor –ordenó exclamando el señor juez que no había levantado la vista de un documento que estaba leyendo.


    El comisario paciente ya sabía a quién había sacado el parecido la Señora Cisneros. Observó la habitación y comprobó que no quedaba rastro del desorden de la noche anterior, salvo por el cuadro del retrato que ahora estaba apoyado junto a la ventana y por la caja fuerte que continuaba abierta de par en par.


    —Señor juez, hasta el lunes mi ayudante no podrá enviar urgente al laboratorio el taladro encontrado en su casa. Espero que con suerte podamos tener los resultados a finales de esta semana, si el taladro tenía huellas y las tenemos registradas será pan comido coger a los autores del robo.


    —Dígame algo que no sepa comisario Cardoso. Algo huele a podrido en Dinamarca, la entrega del testamento robado del General está prevista para última hora de la tarde del lunes por expreso deseo de Don Fernando –indicó el juez Cisneros sin aún levantar la vista de los papeles que estaba leyendo.


    Se confirmaba así los peores augurios para el comisario Genaro Cardoso. El comisario Cardoso ya había tomado medidas extraordinarias para asegurarse la protección de la torre como habían aprendido de la nonna, ni más ni menos que ella misma estaba en alerta máxima al cuidado de la torre.


    —¿Sabe usted quien puede estar interesado en el robo del testamento? o dicho de otra manera ¿a quién pueda interesar que el testamento no se entregue a quien en verdad corresponda? –el comisario para tomar notas sacó de su bolsillo de la camisa un pequeño cuaderno con imágenes de princesas Disney en su tapa. La libreta era de Isabella, lo cogió de la mesilla de la entrada antes de salir de su casa.


    El juez levantó la mirada del papel que leía para mirar fijamente el cuaderno del comisario Genaro Cardoso, quien a su vez sintió un cierto rubor y sorpresa al ver como lo observaba el juez.


    —¿Quién podría tener interés en robar el testamento?, lo desconozco por completo. Como desconozco también su contenido, mi misión en este caso era simplemente entregarlo a la persona que me indicó el General. En cuanto a ¿Quién puede heredar si no aparece el testamento?. En este caso sus dos hijos a partes iguales, eso sí, tras hacer muchos papeleos oficiales. También habría que hacer un inventario de los bienes y eso sería hacer muchos más papeleos y llevaría bastante tiempo hacerlo.


     El comisario apuntaba rápidamente las respuestas del juez en su peculiar libreta.


    —¿Sabe usted si el General contó a alguien a quien dejaba su herencia? Y otra pregunta ¿sabe usted si le contó a alguien que usted custodiaba su testamento? –el comisario detuvo su escritura para fijarse ahora en la caja fuerte.


    —No sé a quién dejaba la herencia el General, y si lo supiera tampoco se lo diría. Gajes del oficio, no me mire de esa manera comisario. En cuanto a la segunda pregunta, lo más normal es que la familia o las personas que vayan a heredar sepan de la ubicación del testamento por el propio Fernando De Alboran –el juez Cisneros se reclinó con muestras de cansancio sobre su silla.


     «Familia o personas que vayan a heredar», continuó el comisario anotando en su libreta. Luego lo subrayó.


    —La caja fuerte, no está forzada, ¿cómo me puede explicar esto?, ¿alguien aparte de usted y su hija sabía la combinación secreta?, trate de recordar. Como usted dice la caja fuerte es muy vieja ¿alguien lleva el mantenimiento? –el comisario se sentía inspirado en sus preguntas, mordisqueaba excitado su lapicero.


    —La caja fuerte, creo que lleva ahí antes de que se construyera esta casa. La compró mi padre, es del año 1913. Hay una chapa que así lo indica. La hizo traer directamente de una fundición de Éibar. Hace años que nadie la revisa, no ha hecho falta, funciona como un reloj suizo. En cuanto a la combinación, solo mi hija la sabe, creo que esa información ya la conoce así que no insista en ese detalle. Mi hija estaba cenando fuera conmigo anoche, recuerde –este último comentario encendió una bombilla en la mente del comisario.


     En su libreta anotó lo siguiente, «solo el juez y su hija conocen la combinación de la caja». «No descartar que hayan simulado el robo ellos mismos». «La caja lleva años sin ser revisada».


    —Una última pregunta y le dejo que siga trabajando. Me dejé las anotaciones en casa, pero creo recordar que me dijeron que habían ido a cenar a casa de los Mezcua ¿alguien a parte de los Mezcua sabía que ustedes saldrían a cenar? —preguntó el comisario Cardoso levantando la vista de la libreta para mirar la reacción del juez


    —Conociendo a mi hija le diría que toda la gente de la peluquería, y conociendo al alcalde Mezcua diría que todo el pueblo y parte del extranjero. ¿Alguna pregunta más comisario Cardoso? –el juez volvía a dar muestras de cansancio quitándose las gafas y frotándose los ojos.


    —Alguna preguntilla hay, en efecto, pero no estoy muy seguro así que le dejo que siga trabajando, le mantendré informado –terminó las preguntas mientras confuso se rascaba la frente. Algo no le encajaba del todo al comisario Genaro Cardoso.


    —¡Comisario! –el juez dio una voz cuando Genaro Cardoso ya estaba en el umbral de la puerta. El comisario Genaro Cardoso se dio la vuelta para mirar al juez –encuentre ese testamento cuanto antes o haré que sea destituido de su puesto esta misma semana ¿le queda claro? –el juez nunca bromeaba, así que el comisario se despidió militarmente llevándose la mano derecha con los dedos juntos hasta la sien.


     Al fin salió de la casa del juez con varios sospechosos. Primero, el propio juez de quien no se fiaba, ya que lo único que había desparecido en la casa era el testamento y porque la caja fuerte ni si quiera fue forzada. Por otra parte, por ser los posibles beneficiados en la desaparición del testamento, los hermanos Jorge Alboran y Julio Alboran, padres de Jaime y Ana Alboran respectivamente. Entre estos nombres ya tenía por antecedentes un sospechoso, Julio Alboran, aunque el modus operandi en el robo y el tema de la caja fuerte que no había sido forzada, no le cuadraba de ninguna manera en su puzle.


    Mientras en el patio, cuando Rafael terminó de contarme esto, Pablo de pronto se levantó de la silla y dijo: «disculparme pero tengo que ir a hacer una misión de élite». Esas mismas palabras me sonaron de algo que había contado anteriormente Rafael. Cuando caí en la cuenta a lo que se refería, Pablo ya se dirigía al baño. No me lo podía creer, me tocaba a mi ir al baño, llevaba una hora y pico esperando. Pero Pablo ya se me había colado definitivamente. Lo peor de todas formas no fue que se colara, lo peor es que Miguel le respondió: «buenas noches» y Rafael también le contestó: «venga, hasta mañana». Los dos se rieron como niños traviesos, y entendí que se lo decían en broma, pero leyendo entre líneas entendí que Pablo se iba a tomar su buen tiempo en el baño. Yo no tenía más remedio que dejar de pensar en hacer pis, y volver a centrarme en la historia. Rafael continuó contándome su relato.


    


    


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 14º
    


    
      Cuenta cómo Rafael pasa a ser sospechoso del robo, y como fue el intimo encuentro entre él y Ana.

    


    
      
    


    


    Pues señora, son cosas curiosas que pasan en la vida y es que en el día del funeral del General Don Fernando De Alboran, eran los hijos de este quienes parecían acaparar todo el protagonismo, situación que no hubiera sorprendido al propio General. Aunque era un momento delicado para la familia Alboran, el comisario Genaro Cardoso no tenía más remedio que encontrarse con los hermanos Alboran para interrogarlos, debido a la presión a que le había sometido el juez Cisneros. Pero antes de ir a ver a los hermanos Alboran, debía pasar a asegurarse que tanto la torre como la nonna estaban correctamente.


    Con su humeante coche llegó a la Torre Mezcua situada al otro extremo del pueblo, donde está la casa del juez Cisneros.


     Esta torre está situada en un lugar inverosímil, pegada pared con pared con el acantilado. Tiene unos 12 metros de altura, impresiona ver su tamaño por fuera, y por dentro ya goza de las modernidades de hoy en día, pero solo en sus dos plantas superiores. Su sótano permanece intacto y esta conservado como hace siglos.


    Cuando llamó el comisario Genaro Cardoso, quien abrió la puerta fue su hija Isabella, él no esperaba verla allí, sobre todo por lo temprano de la hora, pero se alegró mucho de verla, primero porque adoraba a su hija al igual que la hija adoraba a su padre, después porque sabía que había ido con todo el cariño para hacer compañía a su abuela, y por ultimo porque intuyó que ya tenía la madurez suficiente como para ser responsable del cuidado de la torre.


     El comisario Genaro Cardoso entró en la estancia y comprobó que la temperatura dentro de la torre era mucho más fresca que en la calle, lo cual era bastante de agradecer. La abuela estaba sentada en su butaca, junto a la ventana buscando luz natural para leer mejor la revista de prensa rosa que le había traído su nieta. La chica tenía un libro en su mano derecha, el conde de Montecristo, circunstancia que al verlo también agradó al comisario Genaro Cardoso.


    —Te has levantado pronto cariño –junto con un beso en la frente, saludó así el comisario a Isabella.


    —Sí, me han despertado pronto esta mañana, luego me llamó la tía Laura y me pidió que viniera. La abuela quiere que la lleves a la iglesia para la misa del General –repuso volviéndose hacia la abuela quien por su sordera no había oído nada de la conversación, y continuaba impasible leyendo su revista de cotilleos.


     —Recuerda luego a la abuela que pasare más tarde a recogerla, ahora tengo trabajo que hacer, me voy al domicilio de los Alboran –dijo mientras se dirigía a dar un beso a su madre.


    —¿De los Alboran?, que casualidad –cayó en la cuenta Isabella —quien me despertó esta mañana fue Rafael Herrero, me ha preguntado por el robo en la casa de los Cisneros –el comisario se dio la vuelta antes de llegar a besar a su madre.


    —¿Cómo dices?, ¿Rafael Herrero?, ¿el chico de la ferretería? –el comisario estaba muy sorprendido —¿y que le has dicho tu del robo?, ¿qué sabes? –preguntó cogiéndola de los brazos y acercándosela a su cara.


    —Sí claro, Rafael Herrero. Lo siento papa, le leí el informe que te dejaste en la mesilla. Ayer por la noche vinieron a buscarte él y Ana Alboran, su chica, bueno su novia, supongo porque por lo visto alguien debió de romperle la moto en el parking de La Fontana –Isabella apartó la mirada a su padre, para avergonzada llevarla por el suelo de la torre. Por como la miró el comisario Genaro Cardoso intuyó que lo que había hecho fue leer el informe del robo a Rafael, eso no había estado nada bien.


     El comisario Genaro Cardoso cambio de un plumazo sus principales sospechosos del robo. Sin olvidar a los hermanos Alboran, ya que un robo así no es cosa de niños pensó. Sus teorías acerca del robo podrían encajar muy bien, tanto en cómo se produjo el asalto a la casa del señor juez, como el móvil para cometerlo.


    Él ya escribió en su informe, que deliberaba si fueron dos personas quienes lo llevaron a cabo. El primer sospechoso sería ahora Rafael Herrero, quien en calidad de ser trabajador de la ferretería sería capaz de abrir las puertas blindadas. Además estaba también de disponer del taladro de la propia ferretería encontrado en el salón. La pieza que no le cuadra al comisario era como alguien tan joven sabría abrir una caja fuerte tan antigua. Seguramente también sabría por su amigo Miguel Cisneros que esa noche no habría nadie en la residencia Cisneros, que el juez y su hija estarían cenando en la casa de los Mezcua. Tal vez Miguel conocía la clave de seguridad de la caja, y su madre y abuelo no lo sabían. Por la otra parte quedaría Ana Alboran, el comisario sabe que es la hija de Julio Alboran, a quien ya tiene como sospechoso junto también a su hermano Jorge Alboran. La chica en el robo ocuparía el puesto de delincuente común sin experiencia, seguramente fue ella quien revolvió la casa desordenándolo todo hasta que Rafael Herrero encontró la caja fuerte. El comisario llegó a esta conclusión en cuestión de segundos gracias a su intuición y experiencias policiacas, pero aún lo veía todo muy turbio.


    Isabella esperaba apretando los ojos el enfado de su padre, pero por el contrario recibió de su padre un inesperado y fuerte beso en la mejilla para despedirse de ella, sin comentar nada más por su parte. Gracias a ella el comisario ya tenía claras sospechas que fueron Rafael y Ana quienes asaltaron la casa. Mientras se dirigía a su coche, el comisario pensó también que seguramente habrían ido a su casa para crearse alguna coartada después del robo y el asunto de la moto podía ser una buena excusa.


    El comisario abrió la puerta de su Peugeot, y observó cómo Isabella lo miraba seria aún sin cerrar del todo la puerta. Se detuvo un segundo en mirarla para comprender porque su hija traicionaría a Rafael con lo mucho que le gustaba este. «No creo que sea porque soy su padre, ni porque sea la autoridad policial del pueblo, ni por lo que guarda la torre tampoco, seguramente sea por ver al chaval con otra chica, las mujeres suelen actuar así cuando están despechadas, no importa la edad, vienen así de serie» pensó. Al comisario Genaro Cardoso le vino de perlas para su investigación del robo, la inesperada colaboración de Isabella, ella sin darse cuenta había trabajado como un magnifico agente doble.


    Levantando la mano se despidió de nuevo de Isabella, y cuando fue a girar la llave para hacer contacto y arrancar su coche se detuvo para pensar bien donde debía ir primero. Podría ir al velatorio, donde casi seguro encontraría a los hermanos Alboran y tal vez a Ana. Podría ir a la casa de ellos, donde intuía que sería más probable encontrar a Ana y tal vez a los hermanos, o bien podría ir a la casa de la familia Herrero a buscar a su otro sospechoso, Rafael.


    Al final decidió ir a casa de los Alboran, lo más importante para él en aquel instante era recuperar el testamento cuanto antes, y ya podía dejar para otro momento los responsables ideológicos o materiales del robo. El comisario dedujo que salvo que lo guardara Rafael, que era una opción muy remota, el testamento estaría en la casa de los Alboran.


    Mientras el comisario se disponía a ir hacía la casa de los Alboran, Rafael y Ana ya habían llegado allí desde la colina con la moto de Miguel. Cuando llegaron no había nadie en la villa, pues hasta el personal de servicio había ido al velatorio del General. Así que mientras Ana se cambiaba de ropa para ir al velatorio del General, Rafael buscaba el testamento por la casa.


    La casa de los Alboran es en realidad una estupenda villa de vanguardista construcción, que rompe visualmente así con los estándares del resto de las casas de San Clemente. Es la más grande con diferencia en San Clemente y goza de tener una situación privilegiada, ya que está construida sobre un saliente en el alto del acantilado. Está dividida en dos alas por cada una de las dos plantas que tiene, en total tiene ocho habitaciones, dos salas de estar, un gran salón, un estudio y unos cuantos baños…un sueño para los que les gusta limpiar.


    —Ana, esto es una locura, es como buscar una aguja en un pajar –gritó Rafael desde una de las estancias, se veía perdido en la inmensidad de la villa. —¿Ana?, ¿me escuchas? –Ana no podía oírle, ella estaba lejos, se encontraba en su habitación situada en la planta superior.


     A Rafael le dio hambre con el mero hecho de pasar por la cocina, así que pensó en comer algo para volver después a trabajar en la búsqueda del testamento. Como le daba cierto reparo comer solo, subió hacia la planta superior a buscar a Ana para preguntarla si ella quería comer algo, y sobre todo para que ella le diera permiso para servirse libremente en la cocina.


    Tras buscar en varias habitaciones por fin Rafael encontró a Ana. Ella que no le escuchó llamarla y tampoco le escucho llegar a su habitación, tenía puesto su mp3 a un alto volumen, escuchaba una canción de la cantante francesa llamada Vanessa Paradise, y el tema que sonaba era “La Seine”. Ana estaba junto a la ventana mirando hacia el mar, el pelo hacia un lado dejaba ver su sensual nuca, adornada por un colgante con una piedra blanca. Tenía puesto en su cuello el Ópalo de Cleopatra, el auténtico. Una suave brisa marina movía las blancas cortinas, la luz del sol de Andalucía invadía todos los rincones de la estancia. Estaba descalza, aún solo se había puesto los pantalones. Rafael al verla desde el umbral de la puerta, se le pasó el hambre inmediatamente y se le abrió otro tipo de apetito. Para que Ana no le viera se acercó sigiloso sobre el suelo de tarima, decidido a llegar a su cuello cual Drácula, al igual que le hubiera gustado hacer un rato antes en la colina. Entonces la cogió de la cintura sin dejar que ella se diera la vuelta y comenzó a besarla despacio desde el cuello a la oreja, a la vez que sus manos subían lentamente desde la cintura hasta coger con ambas manos sus pechos, apretó estos entre si y entonces resbalando por la mejilla sus labios, buscó besarla en la boca. Ana que tras la sorpresa solo había reaccionado levantando un poco los talones del suelo, se giró para besar apasionadamente a Rafael. Ana cesó sus besos para empujar con las palmas de sus manos el pecho de Rafael, y así este cayó boca arriba sobre su cama. Ana le desabrochó botón a botón la camisa mientras le besaba el pecho, y luego se la quitó con tanto ímpetu que desgarro las costuras. Después desabrochó el cinturón de Rafael con soltura, le bajó los pantalones hasta los tobillos y se sacó un preservativo del bolsillo trasero de su pantalón. Rompió el envoltorio con los dientes escupiendo un trozo de este al suelo. Ella lo hacía todo, y Rafael ya estaba en una palpitante erección. Ana dejó preparado sobre la cama el preservativo y subiéndose sobre Rafael se dejó penetrar sin utilizar protección. Todo fue muy rápido para Rafael, tan rápido que solo tardo un minuto en terminar, ¡chof!, ¡chof!. La misma canción de Vanessa Paradise continuaba sonando. Unos suaves vaivenes de las caderas de Ana mientras ella extasiada cerraba los ojos, bastaron para que Rafael se acelerara y terminara antes del tiempo esperado por Ana. Rafael resopló como el que se quita un gran peso de encima, Ana le miró incrédula.


     —Lo breve dos veces bueno princesa –dijo Rafael a Ana, mientras ella sintiéndose a medias, veía como el pequeño Rafaelito volvía a su posición de descanso.


    —Eres un cara dura.


    Ana cogió una almohada y le dio con ella un golpe en la cara. Empezaron una pelea de almohadas hasta que los dos cansados cayeron riendo boca arriba en la cama. Ana se giró y dio un beso en los labios a Rafael acompañado de una tierna caricia por la mejilla. Se incorporó para subirse la ropa interior y los pantalones. En lo que se ponía el pantalón de nuevo, el reproductor mp3 de Ana se detuvo al finalizar la canción, se hizo el silencio en la habitación y al instante se escuchó de lejos sonar el timbre de la puerta.


    Ana y Rafael, al oír el timbre se miraron sorprendidos y permanecieron quietos casi sin respirar. De nuevo el timbre volvió a sonar, esta vez con un tono más prolongado, inequívocamente estaban llamando a la puerta. Rafael dio un salto de la cama como si le hubieran dado de nuevo una gran descarga eléctrica, pero esta valía por la de todas las recibidas durante el fin de semana. Ana se apresuró a vestirse bien, hizo gestos con las manos a Rafael para que se metiera a esconderse en el baño. Mientras Rafael se escondía en la bañera, Ana bajó las escaleras apresuradamente con los zapatos en la mano, llegó a la puerta de la entrada y miró por la mirilla. Conocía la cara del hombre que llamaba la puerta, Ana se acordó que observó la noche antes a esa persona en La Fontana. Era la misma persona con la que se encaró Rafael antes de que Casandra fuera a rescatarlo. Ya sabía que quien llamaba insistentemente a la puerta era el comisario Genaro Cardoso.


     Ana se lo pensó dos veces, pero al final abrió la puerta mientras aún se ponía uno de los zapatos. El comisario Cardoso al ver a la joven intuyó que ella era Ana Alboran, también se había fijado que ella estaba con los chicos la noche antes en el bar. El comisario Genaro Cardoso esbozó una falsa sonrisa antes de presentarse a Ana.


     Volviendo de nuevo al patio, y a todo esto, y como me temía, Pablo ya estaba tardando más de lo habitual de volver del baño. A la vez el abuelo de Rafael acercó la botella de vino con la intención de llenarme mi vaso, yo puse rápidamente la mano delante del vaso para que no me echara más, pero entonces él me puso una cara que casi me tira para atrás. Mire a Rafael y me hizo un gesto de negación con la cabeza. Entendí el mensaje y despacio retire la mano para que el abuelo rellenara mi vaso. Así lo hizo, a rebosar, no entraba ni una gota más. Ingenuo de mí pensé «bueno, lo dejo ahí», pero entonces el amable caballero, cogió su vaso y lo alzó como para proponer en honor del brindis. Así que cogí el mío y lo alcé. Él se lo bebió de un trago. Tragando saliva miré de nuevo a Rafael como preguntando si yo debía hacer lo mismo, el asintió con la cabeza. Entonces tras una breve vacilación ingerí de un trago el vaso y luego lo deje en la mesa dándole un golpe fuerte, arranque así una sonrisa al viejo cascarrabias. Yo ya perdí la cuenta de los vinos que me había tomado, no sé si en ese momento llevaba seis o siete, o incluso más. El abuelo adoptivo de Rafael me sonrió y me volvió a llenar el vaso, tal vez ese era el octavo. Yo disimuladamente me metí la mano en el bolsillo y me agarre mis genitales, me los apreté bien fuerte para tratar de no sentirlos. Rafael continuó contándome su relato ajeno al problema que yo tenía. y que ya me estaba causando falta de concentración.


    


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 15º
    


    
      El comisario Genaro Cardoso encuentra a Rafael en una situación comprometida, y este toma una decisión irresponsable

    


    
      
    


    


    Pues así señora Rafael continuaba hablando y me contaba como el comisario Genaro Cardoso se percató que su visita a la casa de los Alboran llegaba en mal momento para Ana.


    Ella tenía un aspecto desalineado, su cara y su reacción al verle evidenciaban que estaba sofocada y que trataba de ocultar algo. El comisario se fijó también en su pelo despeinado, la camisa por fuera de los pantalones con solo tres botones abrochados en ojales incorrectos, con un solo zapato puesto.


    —Buenos días señorita, mi nombre es Genaro Cardoso, soy el comisario de policía de San Clemente –el comisario le tendió la mano —¿y usted es?


    —Mi nombre es Ana, Ana Alboran, señor Cardoso –le respondió mientras estrechaba la mano del comisario, quien a su vez confirmaba así la identidad de su sospechosa —¿en qué puedo ayudarle? –Ana cerró un poco la puerta para que el comisario Genaro Cardoso no pudiera ver el interior de la casa.


    —Me gustaría hablar cinco minutillos con su padre, con su tío y con usted también si es posible –Ana se terminaba de poner el otro zapato, levantó la cabeza y miró sorprendida fijamente al comisario.


    —¿Quiere usted hablar conmigo?, ¿por qué quiere usted hablar conmigo? –respondió Ana mientras se metía la camisa por dentro de los pantalones.


    —¿Puedo pasar a su casa?...es por un asunto confidencial –el comisario se temía que Ana cerrara la puerta si antes de entrar le decía el motivo de su visita.


    —Discúlpeme pero ahora mismo estoy sola en casa y me estoy arreglando para ir al velatorio de mi abuelo, ya llego tarde, así que si es tan amable vuelva usted en otro momento —Ana de una manera amable, intentó quitarse al comisario Genaro Cardoso de en medio.


    —La moto –dijo el comisario dándose la vuelta y señalándola con su dedo incide.


    —¿La moto?, ¿qué le pasa a la moto?, ¿le quiere dar unas patadas también? –Ana se cruzó de brazos y se puso de morros. Al comisario le cambió la cara, no entendía que quería decir con eso de las patadas a la moto.


    —¿Es suya la moto? –era una pregunta trampa, el comisario intuía la respuesta que tendría de Ana.


    —Sí, esa moto es mía. —cayó en la pregunta trampa del comisario —Ahora si me disculpa tengo cosas que hacer –Ana cerró la puerta en las narices del comisario Genaro Cardoso, pero esta vez el no intentó impedir que la cerrara.


     Ana puso su espalda contra la puerta y resopló antes de subir corriendo por las escaleras a buscar a Rafael.


     Antes de llamar a la puerta, el comisario se dio cuenta de que la moto que estaba aparcada junto a la entrada era la de Miguel, el nieto del juez Cisneros. Se había fijado muy bien dos horas antes cuando se cruzó con Miguel. «Algo huele a podrido en Dinamarca», pensó utilizando el famoso chascarrillo que el propio juez Cisneros usaba para ese tipo de situaciones.


    Así el comisario Genaro Cardoso sacó su libreta de princesas, se apoyó sobre su coche, y comenzó a hacer algunas anotaciones. Con un halo detectivesco, levantaba la vista de vez en cuando para dirigirla en zigzag hacia la fachada de la casa de los Alboran y hacía la moto de Miguel.


     Cuando Ana llegó a su habitación Rafael ya no estaba allí, tampoco estaba en el baño. Se dijo un malhumorado mierda en francés para sí misma y se puso a buscarlo por la planta superior hasta que reparó donde podía estar, bajó rápido a la planta inferior y allí lo encontró.


    —Tripa vacía corazón sin alegría –dijo Rafael con la boca llena.


    Se había dejado la puerta de la nevera abierta y estaba comiendo como si fuera un Gremlin después de las doce. Ana se cruzó de brazos al verlo y escucharlo.


    —¿Qué pasa?, ¿qué te da hambre después de hacer el amor? –le reprochó Ana en un claro tono sarcástico mientras cerraba la puerta de la nevera –me imaginaba que estarías buscando el testamento en el estudio, pero estas aquí tan tranquilo dándote un homenaje –a Rafael esos comentarios y esa forma de hablar le recordaron a la Señora Cisneros. «Un punto menos para la señorita», pensó Rafael mientras daba un buen mordisco a su cargado de ingredientes sándwich.


    —Bravo, has estado muy bien con ese hijo de tal de comisario Genaro Cardoso –le felicitó Rafael mientras volvía a introducir en el sándwich algunos trozos de tomate y pavo que se le caían –sigue ahí fuera, has hecho mal en decirle que la moto es tuya. Él sabe bien que la moto es de Miguel. Creo que lo más inteligente, si nos lo queremos quitar de encima antes de que quiera volver a entrar, es que cojas las llaves de la moto y te vayas con ella a la iglesia tú sola. Ana puso los brazos en jarra y se lo pensó por un momento.


    —Si será lo mejor. Recoge este desastre antes de salir —Ana hizo que Rafael se levantara, y cogió las llaves de la moto metiéndole la mano en el bolsillo de su pantalón vaquero –cuando termines de comerte eso, asegúrate por favor de buscar el testamento.


     Ana después salió de la casa guapísima, sus pantalones y camisas negras hacían contraste con sus zapatos y esta vez maquillados labios con rojo fuerte. El comisario seguía allí de pie junto a su coche. Estaba tan nervioso que para tratar de calmarse un poco, se estaba fumando una colilla que encontró en el cenicero de su Peugeot, llevaba hasta ese día, casi una semana sin fumar, todo un record para él.


    —Señor Cardoso, ¿qué hace aquí aún? –le preguntó Ana mientras se dirigía a la moto.


    —Fumar, madan, o mamuasel o como se diga eso, ¿no lo ves? –contestó grosero el comisario casi quemándose los dedos con la colilla del cigarro.


     Rafael observaba escondido desde una ventana como Ana nerviosa subía a la moto de Miguel y cómo tras varios intentos la arrancaba…y al igual que con la moto de Jaime, salía después haciendo el caballito.


     Segundos después de la marcha de Ana el comisario se dirigió al maletero de su Peugeot, dio una patada en la cerradura y este se abrió al instante. Rafael continuaba mirando a escondidas por la ventana, y observó cómo el comisario Genaro Cardoso cogió un estuche de herramientas como el que tenía su tío en su coche. Su tío utilizaba el estuche cuando le llamaban para algún aviso urgente en la cerrajería. Con el estuche de herramientas en la mano se dirigió decidido a la puerta, Rafael intuyó que la intención del comisario era forzar la cerradura para entrar en la casa. Tenía que buscar un escondite o marcharse cuando antes si no quería meterse en una situación difícil de explicar para los Alboran, y para el propio comisario Genaro Cardoso.


    Rafael, con esa forma de ser como es él, al final tomó la decisión que pocos hubieran tomado, la más insensata. En vez de buscar una salida para huir de la casa, terminó de engullirse el sándwich y decidió ponerse a buscar el testamento en el estudio.


    Mientras el comisario intentaba abrir la puerta forzando su doble cerradura, Rafael encontró el estudio y después de entrar, cerró la puerta tras de sí.


    El estudio estaba impecablemente ordenado y limpio. Entraba mucha luz por la puerta que daba a la terraza. Rafael echó un rápido vistazo por la estancia y se dirigió hacia la mesa de despacho. Sobre ella había una lámpara, un teléfono rojo, un bote con material de oficina, bolígrafos, tijeras, quita grapas, abrecartas, clips, un reloj con forma de pirámide, una estatuilla de un soldado de la legión y una bandera inconstitucional de España. La mesa de roble tenía cuatro cajones a cada lado, en la parte central un cajón más ancho que los que había a sus lados. Rafael buscó por todos los cajones laterales pero no encontró lo que buscaba. Intentó abrir el cajón central pero estaba cerrado con llave. Levantó la cabeza y se quedó quieto para escuchar mejor… escuchó pasos por la casa, era el comisario Genaro Cardoso, ya había entrado, se tenía que dar más prisa en buscar el testamento.


    Rafael mantuvo la sangre fría, reparó en el pequeño bote de clips que había en la mesa, cogió dos. Uno de esos clics lo manipuló para dejarlo en forma de L y el otro lo dobló para hacerlo más grueso. Insertó el primero en la parte inferior de la cerradura y el otro en el superior. Sintió al hacerlo los pasadores. Rafael se quedó quieto de nuevo…y volvió a escuchar pasos, se aproximaban al estudio.


    El comisario Genaro Cardoso, tampoco conocía la casa y no sabía por dónde buscar el famoso testamento del General. Fue buscando estancia por estancia.


    Rafael giró de nuevo suavemente los clics, al hacerlo escuchó un chasquido e inmediatamente la cerradura tiró para atrás, el cajón quedó abierto para su satisfacción.


    En el cajón encontró, un teléfono móvil encendido, un talonario de la Banca Nationale de París y debajo de este una carpeta con documentación. Sacó todo esto del cajón, y al sacar la carpeta, se cayó accidentalmente un pequeño papel al suelo, Rafael lo recogió y lo leyó. Era un cheque al portador por valor de veinticinco mil euros, firmado por Julio Alboran, el padre de Ana. Luego dejó el móvil y el talonario sobre la mesa. Miró entonces la carpeta, no había nada escrito por su parte externa. La abrió y en ella encontró dos folios y un sobre abierto. Comenzó a leer el primero de los folios en el cual estaba escrito lo siguiente:


    


    “Testamento cerrado.


    


    Es copia simple.


    


    En el pueblo de San Clemente a día 26 de Julio de 2011 ante mí, como escribano autorizante, comparece el Sr. Fernando De Alboran, español, mayor de edad, estado civil viudo y domiciliado en…”


    


    Bla, bla, bla pensó Rafael mientras cantaba bingo para sí mismo. Rafael escuchó los pasos de nuevo, el comisario Genaro Cardoso seguramente estaba ya casi en frente de la puerta, pero el muy insensato continuó leyendo.


    


    “Que hallándose en pleno uso de sus facultades mentales, me exhibe y me entrega, este sobre cerrado que lleva impreso en lacre rojo, un sello con el escudo heráldico de la familia Alboran, y al reverso sus iniciales. Al hacerlo dijo en viva voz que dentro del sobre descrito se encontraba su testamento, haciendo constar que todo en él va escrito de su puño y letra, y que luego cumplido los trámites oportunos, quedase para la custodia en poder del autorizante.


    Es testigo en este acto Doña Lucia Veronese, de nacionalidad española, mayor de edad…nacida en…”


    


    El pomo de la puerta del estudio comenzó a girar despacio. Rafael precipitadamente sacó el sobre cerrado de la carpeta, y la dejó sobre la mesa sin guardarla en el cajón, al igual que el teléfono móvil y la chequera. El sobre lo escondió rápidamente bajo la alfombra por uno de los laterales de la mesa de despacho. Para él no había un buen sitio donde poder esconderse, así que se dirigió hacia la ventana que daba a la terraza. Al fin la puerta del despacho se abrió, muy despacio, el comisario había oído los ruidos que había hecho Rafael.


    Rafael salió a la terraza, era una terraza espectacular. Situada sobre el acantilado a 25 metros de altura sobre el mar. Rafael allí no tenía escapatoria, era lanzarse al mar o entregarse al comisario.


    El comisario Genaro Cardoso vio fugazmente como alguien salía hacia la ventana sin poder llegar a reconocer a Rafael. Sacó su pistola (la cual he de decir señora, que no había utilizado en toda su carrera en el cuerpo) y se dirigió muy despacio hacía la puerta de la terraza.


    —¡Alto policía nacional!, ¡no se mueva y levante despacio las manos! –ordenó desde el despacho sin poder ver aún a Rafael.


     Rafael comenzó a quitarse la ropa hasta quedarse sólo con sus calzoncillos bóxer, y tiró al mar la ropa que se había ido quitando. El comisario Genaro Cardoso volvió a dar el alto a Rafael desde el umbral de la puerta, ahora ya lo podía ver y lo reconocía con claridad. Rafael estaba junto a la barandilla de espaldas al comisario. Rafael impasible a la orden del comisario Genaro Cardoso no se dio la vuelta y despacio se puso de pie en la barandilla haciendo un circense equilibrio sobre ella.


    —¡No lo hagas chico!, ¡no saltes!, ¡te vas a matar! –el comisario se guardó el arma y dio unos pequeños pasos hacía Rafael temiendo que de verdad se tirara por el acantilado.


     Rafael giró su cabeza, le sonrió y le tiró otro beso al aire como ya hizo en La Fontana. Luego le dijo:


    
      —Esto quema mucho comisario –señaló Rafael en referencia a la

    


    barandilla que estaba expuesta al fuerte sol de mediodía. Estaba casi ardiendo.


    Después estiró su cuerpo, puso los pies juntos y los brazos en alto a la altura de los hombros. Se sentía como el corcovado de Rio de Janeiro. La sensación de miedo en su estómago era indescriptible.


    Rafael esperó para calcular el momento en el que la ola hacía que el nivel del mar estuviera en su punto más alto para no estamparse contra las rocas del fondo marino, entonces y para horror del comisario Genaro Cardoso… Rafael saltó al vacío.


     El comisario Genaro Cardoso se quedó bloqueado tras el salto de Rafael, no pudo hacer nada por impedir que el chico saltara. Cuando reaccionó fue corriendo hasta la barandilla, asomó la cabeza para buscar en el mar a Rafael, pero pasados unos segundos interminables aún no lo veía. Solo veía la camisa blanca de Rafael que se había quedado enganchada en una puntiaguda roca.


    Poco después y tras mucho buscar con la mirada, Rafael seguía sin aparecer así que el comisario temiéndose la peor para Rafael, se apresuró a entrar a la casa en busca de un teléfono para pedir ayuda.


    La nonna además de los asuntos relacionados con la torre, también había encargado a su hijo el comisario Genaro Cardoso que vigilara y cuidara de Rafael, sin que este se percatara de ello. El comisario estaba incumpliendo sin quererlo la tarea que le había encomendado Doña Lucía Veronese.


    Al momento de volver a entrar en el estudio, vio la mesa de despacho con su teléfono rojo, sin reparar más en lo que había sobre la mesa llamó para dar parte de lo sucedido a la Guardia Civil. Tras hacerlo volvió inmediatamente a la terraza para buscar al chico, pero continuaba sin aparecer, ni por las rocas ni por el mar, por lo que se dirigió de nuevo a hacer una llamada en la casa. Ahora si reparó en los papeles, el olor a podrido en Dinamarca era ya evidente. Había clara muestras de que el testamento podía estar allí mismo.


    El comisario dio entonces un primer vistazo al escrito e inmediatamente llamó al Juez Cisneros para contarle lo que había acontecido en la casa de los Alboran.


    En ese momento, en el patio, Rafael paró de hablar para beber de su vaso de vino y chocarse la mano con Miguel «¡que loco estas!» le recordó este riendo. Desde luego, fue admirable como Rafael asumió valiente los riesgos. Así de esa manera tan motivadora, se me ocurrió una forma atrevida para aliviarme si Pablo no volvía pronto del baño. Le daría un par de minutos para que volviera y si no lo hacía, yo me iría con coraje al fregadero de la cocina para evacuar allí mismo. Había decidido firmemente solucionar mi problema de esa manera. Rafael continuó a lo suyo, contándome su relato.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 16º
    


    
      Que cuenta de que manera Miguel conoce el incidente en la casa de los Alboran, y se las ingenia para salir al rescate de Rafael

    


    
      
    


    


    Pues así es señora como Rafael y Miguel me contaban, como al mismo tiempo que el comisario Genaro Cardoso llamaba al juez Cisneros desde el estudio de la casa de los Alboran, Miguel aparecía por la puerta de su casa con Marie, esta le había jugado una mala pasada. Se le había pinchado la rueda trasera prácticamente al empezar el descenso de la colina y para más inri y como Pablo hubiera previsto, su móvil se quedó sin batería.


    Era ya media mañana de aquel domingo y a Miguel casi le había dado una insolación. Apareció en su casa con la cara tan roja como un tomate, por los efectos del sol y sobre todo por lo desacostumbrado que estaba de hacer ejercicio. Tras ir al baño para refrescarse e ir a la cocina para ir a tomar algo fresco, se puso a buscar el cargador del móvil, pero no lo encontraba. Miguel dio una voz fuerte a su madre que estaba en la otra punta de la casa para preguntarla por la ubicación de su cargador.


    —¡Te he dicho un millón de veces que no se grita! –contestó la Señora Cisneros dando un bocinazo a Miguel, y multiplicando por diez el volumen de la voz que había dado de este –¡mira a ver si te lo ha cogido tu abuelo! –siguió diciendo en el mismo tono desagradable.


     Miguel entró en el despacho de su abuelo como Pedro por su casa, y se puso a buscarlo. El juez en ese momento estaba en su mesa hablando por teléfono.


    —¿Pero quién?, ¿cómo dices?, ¿qué el chico de la ferretería se ha lanzado al acantilado desde la terraza de la casa de los Alboran? –el comisario Genaro Cardoso le estaba contando los hechos desde el otro lado de la línea telefónica.


    Mientras Miguel le estaba haciendo gestos al señor juez para que se levantara de su silla, para que así él pudiera acceder al enchufe que había situado bajo su mesa de despacho, donde estaba enchufado el cargador que buscaba.


    —Espere comisario –el juez se apartó el teléfono de la oreja, tapó el auricular con la mano derecha, y en tono enfadado se dirigió a Miguel —¿pero qué demonios estás haciendo chico?.


    —¿Cómo?, pues coger mi cargador, ¿no lo ves? –Miguel disimulo y reaccionó como si no hubiera oído nada de lo que hablaba su abuelo, aunque tampoco se enteró muy bien de lo que decían, solo escuchó claramente que estaban hablando de Rafael.


    —Espera ahí, no lo toques, espera un momento a que se cargue un poco, mi cargador no funciona –le pidió enfadado a la vez que le hacía gestos para que se sentara a esperar en una de las dos sillas de visita. El juez reanudó la conversación con el comisario mientras Miguel tomaba asiento.


     La conversación se prolongó por casi cinco minutos más, el juez miraba de vez en cuando a Miguel mientras este ojeaba una revista de viajes que tenía su abuelo sobre la mesa. El juez terminó la conversación, colgó el teléfono y se dirigió a Miguel.


    —Miguel, dame las llaves de tu moto –ordenó el juez contundente, y extendió la mano acercándosela a Miguel para que le entregara unas llaves que bien sabía que no tenía.


    Si estas dentro de una película de vaqueros y Clint Eastwood te mira con cara de enfado, sabes que te has metido con el tipo equivocado, esa era la situación en la que estaba Miguel.


    El juez miraba a Miguel con esa misma cara de enfado que pone Clint cuando el malo comete el craso error de quitarle a este buen hombre su puro de la comisura de sus labios, y se lo apaga en la barra del bar con recochineo.


    Miguel sin responderle, se puso de pie, dejo la revista en la mesa y fue bajo la mesa a por su cargador. El juez no podía creer la falta de respeto de Miguel.


    —He dejado mi moto a un amigo que la necesitaba –contestó Miguel.


    El chico igual de tranquilo, desconectó el cable del cargador del teléfono del juez y lo dejo sobre la mesa.


    —Te dije que no te compraras el móvil igual que el mío, la batería es lamentable y no se puede cambiar, además a mí ahora tampoco me funciona bien el botón del centro.


    Al juez se le subieron las pulsaciones por las nubes. Miguel ya se imaginaba la bronca que le podía venir encima, e intento distraer a su abuelo con el asunto del móvil, pero el juez acabó explotando.


    —¡Insensato!, ¿pero qué has hecho?, ¡has ayudado a esos chicos a que robaran en tu propia casa! –el juez dio un fuerte golpe con el puño cerrado en la mesa –¡y ahora ese chico está desaparecido en el mar! –el juez expulsaba algo de saliva al hablar en un tono tan fuerte, por no decir que escupía. Miguel sin embargo se encogió de hombros.


    —No digas chorradas abuelo, no sé de qué me hablas, nadie ha robado en casa por mi culpa –respondió Miguel mientras le hacía gestos con las manos para que se calmara. Para Miguel, su abuelo era solo un chiquillo de modales refinados en comparación con su madre –y ¿quién dices abuelo que está desaparecido en el mar?.


    —Tu amigo, ese, el que trabaja en la ferretería. El comisario Genaro Cardoso le ha pillado infraganti en la casa de los Alboran y el chico no ha tenido idea mejor, que tirarse por el acantilado para que no lo cogiera.


    El juez se sentó despacio para tratar de calmarse. Tenía las pulsaciones por las nubes. Miguel se acercó a él y puso la mano sobre su hombro.


    —Abuelo, te aseguro que Rafael no es ningún ladrón. En cuanto a que haya saltado desde el acantilado, tampoco te preocupes mucho, Rafael es un gran nadador y suele practicar saltos. De hecho yo también los hago, no estoy tan entrenado como Rafael, pero los hago –repuso Miguel mientras daba palmaditas en el hombro de su abuelo, el señor juez.


    —Ese chico se ha metido en un buen lio, tráemelo aquí antes de que le encuentre el comisario Genaro Cardoso —ordenó el juez mirando fijamente a Miguel y señalándole con su dedo índice –algo huele a podrido en Dinamarca, ahora debo irme, se me hace tarde.


     El juez terminó lo que estaba haciendo y se marchó con la Señora Cisneros a la misa del funeral General, llevándose así el único vehículo disponible de tracción mecánica que quedaba en la casa. Si Rafael había sobrevivido al salto, Miguel sabría dónde encontrarlo, y por supuesto no estaba dispuesto a acatar el castigo de su abuelo. Para llegar rápido hasta allí necesitaría la ayuda de Don Enrique, Miguel fue a buscarle al establo.


     Don Enrique, era un viejo negro caballo andaluz, pura raza española. Fuerte, elegante y de un carácter afectivo, era el orgullo del juez. Ese caballo era posiblemente con el único que ser que ni él ni la Señora Cisneros discutían. Subido a sus lomos, Miguel se fue raudo y veloz en busca de su amigo Rafael.


     Faltaban pocos minutos para que comenzara la celebración de la misa, y la iglesia y sus alrededores estaban repletos de vecinos y de personas que querían dar el último adiós al General.


    Para sorpresa de todos los allí presentes, comenzó a llegar un desfile o una procesión mejor dicho, con seis jubilados solemnemente disfrazados de caballeros cristianos. Justo detrás de estos, y más sorprendente, portando en la mano una pequeña bandera roja de la antigua unión de repúblicas socialistas soviéticas, desfilaba el abuelo de Rafael con su inseparable pin de la hoz y el martillo en la solapa de su chaqueta. Al final del desfile, y aún más cómico, aparecía Casandra con un pie y una mano vendada, con la nariz roja, hinchada y con dos tiritas, y a sus lados su padre Enrico, y su madre Laura para ayudarla a llegar a la iglesia. Los caballeros y el camarada comunista (por circunstancia excepcional en el segundo), entraron en la iglesia, se arrodillaron y se santiguaron. El camarada en cambio, se quitó solamente su boina en respeto al General. Al ver tan singular concentración de extraños personajes se escucharon muchos murmullos en la iglesia y algunas risas, el ambiente que se respiraba en la iglesia era sorprendentemente alegre y divertido.


     La familia del General estaba sentada en el primer banco, sus dos hijos Jorge y Julio y la hermana del General, aun mayor que él, y que no llegué a conocer, Sofía de Alboran.


    Ana que llegó más tarde se sentó en el segundo banco junto a su primo Jaime y su amigo Francesco. Momentos antes de que comenzara la misa del difunto, tras hacerse hueco entre la multitud, llegaban hasta el banco de la familia, el juez y la Señora Cisneros. El juez dio la mano a los hijos y a la hermana del General para darles el pésame, sin revelarles a estos lo que acababa de acontecer en su casa entre Rafael y el comisario Genaro Cardoso.


    Los chicos observaban desde el banco de atrás, «ese que saluda a tú padre y a tú tío es el juez Cisneros, el abuelo de Miguel» le indicó Jaime a Ana.


     Se hizo poco después el silencio dentro de la iglesia.


    El sacerdote comenzó a dar la misa, anduvo para un lado y para otro del altar, lo besó, hizo la señal de la cruz, cogió un libro, lo colocó con parsimonia, hizo santiguarse, levantarse y sentarse varias veces seguidas al rebaño. Así en un silencio respetuoso por parte de los parroquianos que allí se habían dado cita, el sacerdote hizo su somnolienta lectura del evangelio. Al terminar comenzó a dar paso para que los seres queridos del difunto que quisieran decir algunas palabras en honor del General, subieran ordenadamente hacia el altar.


    El primero en subir fue el señor Ildefonso. Subió al altar vestido de caballero. Llevaba el mismo palillo en la boca que tenía cuando se encontró a primera hora de la mañana a Rafael. Era el mismo señor, al que yo el lunes pregunté por la ubicación de la casa de Rafael.


     Al mismo tiempo que el Sr Ildefonso hablaba, y también deleitaba al pueblo entero con su habilidad moviendo el palillo cual trilero, «veis que el palito está aquí, pues ahora está allí», llegaba Miguel al lugar donde el suponía que encontraría a Rafael. Había recorrido con Don Enrique unos kilómetros por el escarpado sendero que lleva al otro lado de la montaña por donde se lanzó Rafael al mar. Por allí bajó hasta una playa mucho más grande que la de San Clemente y se dirigió cabalgando sobre la arena a la cueva que había en su otro extremo. Al llegar a la cueva el contraste entre la luz del sol y la oscuridad, hizo que Miguel quedara cegado y no pudiera ver nada. Desmontó de Don Enrique y andando se adentró despacio en la cueva hasta que sus pupilas se adaptaron y consiguieron ver algo en el interior de la cueva. Ahí por fin y como él esperaba encontró a Rafael tendido sobre la arena.


    —¿Pero que ven mis ojos?, ha venido a rescatarme el séptimo de caballería. Supongo que no habría ninguna vigilante de la playa disponible, aunque ahora que te veo así no tienes mal culito –bromeó Rafael aún tumbado en la arena con sus dos manos sobre la nuca usándolas como almohada.


    —¡Vaya! –Exclamó sorprendido Miguel abriendo bien los ojos para ver mejor a Rafael —¿quiere el señorito que le traiga un refrigerio? –puso tono Miguel recordando a uno de esos sirvientes de color que trabajaban en las plantaciones en la época de la guerra de secesión americanas. Aunque seguramente no me tenga que remontar a tanto tiempo atrás.


     Miguel no se había dado cuenta que Rafael se tenía herido un pie, las heridas no eran de mucha importancia, pero sí lo suficiente para que le impidieran andar con normalidad.


    —¿Cómo has sabido que estaba aquí? –preguntó Rafael sacando las manos de debajo de su nuca e intentando dolorido incorporarse. –Miguel, eres mi Ángel de la Guarda, gracias colega –le agradeció extendiéndole la mano para que a su vez le ayudara a levantarse.


    —Me he enterado por mi abuelo. Le llamó el comisario Genaro Cardoso cuando saltaste de la casa de Jaime. Vaya par de pelotas tienes chaval –Rafael consiguió ponerse en pie y agarrado a Miguel comenzaron a andar hacía el lugar donde estaba Don Enrique.


    —¡Ese mal nacido de comisario solo me da problemas! –el dolor en el pie de Rafael hacía que por momento aumentara su odio hacia el comisario Genaro Cardoso.


    —Debes saber que eres el principal sospechoso del robo en mi casa. Todo les apunta a que has sido tú el chorizo –Miguel se lo explicaba tranquilo, como siempre –por cierto, ¿qué tal el buceo y el paseo por la cueva?, ¿entraste cuando la marea estaba baja, verdad?.


    —Ha sido genial, ¡la hostia!.


    Rafael contó a Miguel como fue el salto desde la casa de Jaime, como buceando llegó a la cueva, y en qué momento se hirió con una roca en el pie.


     Luego Rafael contó a Miguel que había tenido sexo con Ana en su cama. Le contó también lo que allí en la casa de los Alboran pasó y como pasó. Los chicos antes de subirse al caballo, sin darle demasiada importancia al tema del testamento robado del General, discutieron que era peor o más grave, si tener un gatillazo como había tenido la noche anterior en la colina Miguel con Casandra, o acabar dentro del primer minuto de partido como le pasó a Rafael con Ana en la casa de ella.


    Ya montados en lomos de Don Enrique, Miguel pidió a Rafael que antes que llegara al pueblo Rafael bajara del caballo, para evitar que los vecinos no guardaran en su memoria su imagen montado a caballo con Rafael en calzoncillos. Aclarado este importante tema para conservar su buena imagen, Rafael le contó a Miguel que Ana se había llevado su moto al funeral y que él, había encontrado el famoso testamento en la casa de Jaime, pero que lo tuvo que esconder allí mismo precipitadamente ante la inminente aparición del comisario en el estudio.


     Según volvían hacía San Clemente, Miguel, que como era de esperar había dejado las riendas de Don Enrique a Rafael, llamó hasta tres veces a Jaime, quien incluso viendo las llamadas, no cogía el teléfono puesto que estaba en la misa. Al final Miguel tuvo que poner un mensaje a Jaime «necesitamos tu ayuda, Rafael está herido y el testamento del General está en tú casa».


    Cuando Jaime recibió el mensaje, en silencio y discretamente se lo enseño a Francesco y a Ana. Después, salió de la iglesia a la calle para poder llamar y hablar con Miguel sin molestar en la misa. Jaime bajó hasta los aledaños de la iglesia donde estaba aparcada su moto para llamar a Miguel. A su lado también estaba la moto de Miguel que había llevado con éxito Ana. Tres minutos después de estar hablando por teléfono con Miguel, apareció un ruidoso coche echando una cantidad ingente de humo. Ese coche no podía ser otro que el viejo Peugeot del comisario Genaro Cardoso. El comisario había visto a Jaime y Jaime había visto al comisario. El comisario Genaro Cardoso bajó del coche en el otro lado de la acera y se dispuso a dirigirse hacia donde estaba Jaime. Jaime contó lo que estaba sucediendo a Miguel.


    —Rápido Jaime, vuelve a la iglesia, despístalo allí y vete volando a tu casa a recuperar el testamento –pidió alterado Miguel mostrando así que por una vez estaba atacado de los nervios.


    Jaime aceleró el ritmo para acabar entrando casi corriendo en la iglesia. El comisario disimuladamente también aceleró el ritmo para no llamar mucho la atención en la iglesia.


     Ambos se movieron entre la multitud cada uno por una lado de la iglesia. Al final Jaime volvió a sentarse en su sitio junto a Ana y Francesco. El comisario les observaba de cerca, Jaime hizo un gesto a los chicos para que se percataran de la presencia del comisario. Los tres miraron al comisario Genaro Cardoso, y este a su vez, hizo un gesto de complicidad a Francesco. Francesco entonces agarró fuerte del brazo a Jaime para retenerlo, él mismo había alertado momentos antes al comisario de que Jaime había recibido un mensaje de parte de Miguel. Jaime miró al traidor con cara de incredibilidad y de repudio, e intento zafarse de él sin hacer mucho revuelo en la iglesia. Tras un forcejeo y con la ayuda de Ana, Jaime se consiguió zafar de Francesco y salió corriendo ante la sorprendida mirada de todos, hasta la del señor Ildefonso que tras interrumpir su divertido discurso y quedarse con la boca abierta, se le cayó y perdió así su muy bien amortizado y querido palillo de madera.


     En ese momento, en el patio, Rafael paró de hablar para beber de su vaso de vino, y yo haciendo como que me llamaban por teléfono me levante de mi silla, hice un gesto con la mano como pidiendo disculpas y comencé a fingir que estaba en una llamada. Disimuladamente hice como si no tuviera buena cobertura, y así como el que no quiere la cosa me metí en la casa. «¡Bien al fin voy a poder miccionar!» me dije. Ahora solo tenía que buscar la cocina y su fregadero. La busqué y la encontré rápido. La casa era pequeña. Me dirigí decidido al fregadero, pero ¡oh!, el fregadero estaba muy alto y no llegaba. Suerte que había un taburete al lado. Me subí a él, me baje la cremallera del pantalón y ya por fin me dispuse a orinar. Cuando me estaba sacando mi aparato, apareció por mi espalda la señora de la casa. «¿Pero que está usted haciendo?» me bramó…yo me quería morir. Del susto me volví a meter mi herramienta dentro del pantalón y al subir la cremallera me la pille, bien pillada. ¡Qué dolor!. Entonces, disimulando el enorme dolor que sentía le conté que algunas gotas del queso en aceite se me habían derramado sobre el pantalón, y me puse a restregármelo con el estropajo como si eso fuera cierto. La señora me miró desconfiada, no quiero ni imaginarme la cara que yo tendría. Terminé de limpiarme y le dije que tenía un patio con unos geranios preciosos. Me volví con la cabeza gacha por donde había venido, otra vez sin éxito en mi misión. Al volver, Rafael, Miguel y el abuelo, al verme mojado el pantalón debieron pensar que se me escapó el pis. Nunca olvidare como se reía el abuelo, no pudo sujetarse a tiempo la dentadura y apunto estuvo además de caerse dentro de mi vaso, gracias al cielo este era más pequeño que sus dientes. Yo me sentía entre avergonzado y cabreado. Rafael continúo su relato mientras los demás intentaban contener sus risas.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 17º
    


    
      Pablo deduce el posible móvil por el que Julio Alboran podría haber robado el testamento

    


    
      
    


    


    Mientras Rafael y Miguel volvían a prisa hacía el pueblo montados en Don Enrique, Miguel recibió un mensaje de Pablo en el que le pedía que se pasara por su casa, ya que tenía información relevante que interesaría sin duda a Rafael y a Ana.


     Miguel tuvo que convencer a Rafael para que se pasaran primero por la casa de Pablo ya que Rafael quería ir a toda costa a casa de los Alboran para recuperar el testamento, y para asegurarse de que el comisario Genaro Cardoso no había retenido a Jaime.


     Lo cierto es que a Miguel no le costó mucho convencer a Rafael ya que la casa de Pablo esta también entrando al pueblo, y aparecer en calzoncillos subido a caballo era una estampa que no le acababa de convencer.


     Así llegaron a la casa de Pablo, por cuestiones de la vida y ajenas a su voluntad, a sus dieciocho años él ya vivía solo, y eso, se nota.


    Pablo les abrió la puerta haciendo un gesto de reverencia, al estilo japonés, le encantaban esas cosas. Con su inmortal bata de franela de cuadros, una vieja camiseta del capitán américa, unos pantalones cortos, unas piernas cubiertas de negro pelo y unas desgastadas zapatillas de estar en casa con el escudo del Real Madrid, Pablo les saludó así:


    —Buenos días terrícolas, gracias por venir a mi humilde morada. No os robare mucho tiempo, podréis volver a vuestra carroza del desfile del orgullo gay en tan solo unos minutos.


    —Pablo soltó una estúpida risita.


    —¡Cállate Pablo! –dijeron Miguel y Rafael al unísono mientras entraban a la casa.


    —Vamos colega, dinos lo que nos tengas que decir, que nos largamos, estamos metidos en un buen lio –Rafael pasó así a la casa dando un golpe en el pecho a Pablo.


     Pablo les pasó a su pequeña habitación, dónde además de su cama, de unos tres millones de comics y de una pequeña colección de coches deportivos en miniatura, tenía su mugriento ordenador. Pablo se aseguró de dar ropa a Rafael antes de que este se sentara en su cama, que es desde donde él manejaba su ordenador.


    —¿Están cómodos los señores? –preguntó Pablo a los chicos que se habían sentado ya en la cama expectantes frente a la pantalla del ordenador.


    —¿Se puede fumar? –volvieron a decir al unísono.


    —¡Nop! —Pablo se frotó las manos y tras ver como los chicos asentían con la cabeza pulsó la tecla enter de su teclado. La página web de la interpol apareció de pronto entre sus ojos. En ella aparecía la foto de un hombre, el texto de la web aparecía en inglés. Rafael y Miguel miraron con ojos de pez a Pablo, por como lo miraron Pablo se dio cuenta de que los chicos no comprendían lo que veían.


    —¿No os suena la cara?, es el padre de Ana chavales. El tío de Jaime, joder –Pablo bostezó y se estiro como si se acabara de levantar. Rafael se acercó a la pantalla para verlo más de cerca, Miguel tras él, hizo lo mismo.


    —¿No entendéis ni el huevo de lo que pone, verdad? –Pablo metió la mano por la parte de atrás de su pantalón corto y se rascó el trasero sonoramente. Los chicos le volvieron a mirar con ojos de pez.


    —Bueno, no os vayáis a hacer daño intentado leer lo que pone. Ya os pongo yo el cerebro, os cuento a grandes rasgos lo que pone. A groso modo como os digo –Pablo comenzó a traducir la web de la interpol:


     “El señor Alboran está en busca y captura en Francia por delitos contra la hacienda pública y por falsedad de documentos públicos…piti plin, piti plan” –Pabló cerró esa página web de la interpol, y abrió la web de un conocido diario francés.


    —¿Me dirás que también sabes francés? –preguntó Rafael mientras se estiraba la camiseta con el logo de Superman que le había dejado Pablo. Le estaba algo pequeña, cosa rara porque Pablo era bastante fondón.


    —Google translator, ¡ay!, te lo tengo que explicar todo melón. –Pablo pulso en el link que le traducía la página. Ahí ya los chicos pudieron leer que el padre de Ana era un conocido directivo de la mayor empresa automovilística de Francia. Había sido declarado en busca y captura después de que un anónimo le denunciara, y advirtiera a las autoridades que durante los últimos años y aprovechándose del puesto que ocupaba en la empresa, había estado sacando ilegalmente grandes cantidades de dinero del país. El destino de ese dinero España, donde tendría cómplices que le ayudarían a blanquear el dinero y con lo que se habría convertido así en uno de los empresarios más ricos de toda Francia.


    —¡Vaya braguetazo has dado chaval! –exclamó Miguel dando un codazo a Rafael.


    —¿De cuándo es esa noticia? –preguntó Rafael.


    —De hace muy poco tiempo. Esta noticia saltó el mismo día que falleció nuestro querido General. –los chicos se miraron entre sí sin decir una palabra. Los tres entendieron que podía haber una conexión directa entre la muerte del General y lo que Pablo les acababa de leer —¿entendéis ahora de que va todo esto?, yo lo veo claro…el viejo General viajaba tanto a Francia para traerse la pasta a España. La escondía aquí, seguro. Me imagino que tal vez cuando cayó enfermo y se lo llevaron a Madrid, desheredó a sus hijos por sacarle del pueblo, ¿qué os parece mi brillante teoría?.


    —O se lo llevaron por que se gastó el dinero pagando vinos al abuelo de Rafael –bromeó Miguel.


    —Eso no puedo creerlo. Lo único que está claro es que el testamento robado estaba en la casa de los Alboran, yo mismo lo vi con mis propios ojos –Pablo puso los ojos como platos.


    —No te emociones Pablo, aquí Tarzan saltó de la terraza al acantilado en taparrabos, es decir, sin el testamento –Miguel se levantó de la cama.


    —¿Por qué saltaste?, ¿dónde está el testamento?, ¿pudiste leerlo? –preguntó Pablo de carrerilla.


    —Te cuento por orden Pablete. Primero por el comisario, segundo debajo de una alfombra y tercero más o menos –respondió Rafael cansado mientras se frotaba la frente.


    —¡Joooder! –pudo decir Pablo.


    —Y no le has contado lo de Ana –se río Miguel.


    —Y tú no le has contado lo de Casandra –replicó Rafael, y se dejó de reír Miguel.


    —No quiero saberlo. ¿Cómo que pudiste leerlo más o menos? –explícate mejor Rafael.


    —Bueno, encontré una carpeta en el estudio de los Alboran, dentro había una carpeta con algún folio y un sobre. El testamento del General. Pero como no sabía que era comencé a leer una hoja, si el comisario Genaro Cardoso no hubiera aparecido entonces, supongo que habría leído el testamento también –Rafael hizo una mueca parecida a la que hacen los jugadores de futbol cuando fallan un gol cantado o un penalti.


    
      —¡Joooder! –repitió Pablo de nuevo. Le excitaba lo que estaba pasando —¡Hostias!, ¿dime que ponía en esa hoja? –Pablo se sentó junto a Rafael.

    


    —Uuum, así a modo rápido te cuento. Pues que entregaba un sobre cerrado al juez y que era testigo de la entrega la señora Doña Lucia Veronese.


     Después de escuchar el nombre de Lucia Veronese, el cerebro de Pablo comenzó a lucubrar a toda máquina. Por segundos multitud de hipótesis pasaban por su cabeza, a cada cual más excitante. En los libros e historias que siempre había leído sobre las torres de San Clemente, solía aparecer en ocasiones, y muy levemente el apellido Veronese. La señora Veronese era la testigo de la firma del testamento, y el comisario Genaro Cardoso Veronese, quien también parecía buscar el testamento, tenía apellido Veronese, era su hijo. Pablo cogió por los hombros a Rafael.


    —Colega, tienes que volver a casa de Jaime a por el testamento –le pidió Pablo, que estaba tan excitado como cuando estrenaban alguna película de cualquier súper héroe. Por moña que sea este, al súper héroe me refiero.


    —¡Bravo por el lumbreras! –exclamó Miguel mientras observaba uno de los Maserattis de miniatura de Pablo.


    —Veroneses y Alboran, Alboran y Veroneses, lucha de familias, los dos quieren el testamento para sí –según dijo esto Pablo, se planteó en voz alta una curiosa pregunta —¿por qué cuando se supone que el testamento queda para los hijos, el General pidió a Ana que lo recuperara? –y después de plantearse esta pregunta se hizo otra también en voz alta —¿y por qué la historia de las torres que nos contaba Ana?, ¿testamento, torre, Doña Lucía?, ¿y tú, Rafael?.


     Rafael se levantó decidido.


    —La mejor manera de saberlo es ir a por el testamento, si es que Jaime no lo ha recuperado ya.


    —Si por casualidad no encuentras el testamento dirígete a la torre, seguramente lo encontrareis allí. La Torre Mezcua, claro, ¿cuál si no? — terminó Pablo mientras discurría en voz baja como un tarado.


    —Rafael ve tú solo a la casa de los Alboran para que llegues antes con Don Enrique, y ten buen cuidado de él.


    —Descuida, le tratare mejor que tú me has cuidado a Marie.


    Y así Rafael, salió de la casa de Pablo vestido con su camiseta de Superman. Montó entonces en Don Enrique en dirección a la casa de los Alboran.


     Fue salir Rafael de la casa de Pablo con Don Enrique y recibir Miguel un mensaje de Ana en su móvil “Jaime ha salido de la iglesia huyendo del comisario, ayudadle. La misa ha finalizado, estamos saliendo y vuelvo ahora a casa con mi padre y mi tío”. Miguel leyó el mensaje de Ana y el teléfono se le quedó sin batería.


    —¿A que no tienes cargador para mi móvil? –fue una pregunta retórica de Miguel a Pablo, ya que él sabía la respuesta.


    —Nop –apuntó con una sonrisita Pablo.


    —Si tienes alguna camiseta más de Superman póntela que te va a hacer falta.


    —¿Nos vamos?.


    —A patita.


    —¿A la torre supongo?.


    —Supones, bien. Espero que estés en lo cierto.


    —¿Me equivoco alguna vez? –respondió Pablo mientras se sacudía de pelos de gato su camiseta del Capitán América.


    —¿Por qué tienes que ser tan cansino y preguntar tanto?...no te molestes en responder. Cuéntame que sabes de los Veroneses y porque crees que están en disputa por el testamento de los Alboran —dijo Miguel.


    —¿Te cuento desde el principio?.


    Miguel cerró los ojos y negó con la cabeza a la vez que se decía para sus adentros, «Dios mío dame paciencia»


    —Está bien pequeño saltamontes, ahora te voy contando por el camino.


     Pablo fue a la cocina, cogió de un armario una lata de gourmet para gatos y la golpeo dos veces con una cuchara sopera. Al momento apareció de la nada su viejo y gordo gato Ronaldo, maullando y con el rabo tieso, pasó frotándose entre las piernas de Pablo, y Pablo le volcó el contenido de la lata en el cuenco hasta dejarla totalmente limpia.


    —¿Por qué no le dejas un platito de leche en la repisa de la ventana como todo el mundo? –Pablo continuó a lo suyo —¿nos vamos o qué? –luego resopló Miguel que estaba apoyado con el hombro en el marco de la puerta de la cocina y con los brazos cruzados.


    —¿Estas impaciente porque te cuente, verdad? –Pablo esbozó una sonrisilla a la vez que acarició a Ronaldo.


    Miguel dirigió su mirada al blanco techo de la cocina para volver a pedir a Dios un poco de paciencia más.


    En ese momento, en el patio, Rafael paró de hablar para beber de su vaso de vino, y yo tuve una idea para salir de la casa y marcharme a cualquier sitio a orinar. Consistía en decir que tenía que salir a mi coche a coger algo que se me había olvidado. Brillante idea, ¿no?. Así que me levante de mi silla y les dije a los allí presentes, «por favor disculparme, he olvidado algo en mi coche y tengo que salir a cogerlo». Miguel le dijo entonces a Rafael «yo le acompaño a la puerta», se levantó, los dos nos dirigimos a la puerta de entrada. Miguel comenzó a girar los cerrojos para abrir la puerta, yo me sentía como un preso que acababa condena en Alcatraz y salía por fin a la calle ansioso de libertad. La puerta se abrió y se hizo la luz. Inesperadamente aparecieron a contra luz dos figuras de personas que no podíamos distinguir. Era un hombre y una mujer. Como era normal yo no podía distinguirlos, no conocía a nadie en San Clemente y lo que me preocupó es que Miguel tampoco los reconoció. De hecho juraría que él se asustó al verlos. Fue cosa de dos segundos hasta que la figura dijo:


    ―¡Miguelito!.


    ―Joder que susto me habéis dado. ―Miguel ya reconoció las figuras que no habíamos podido ver bien al abrir la puerta. Eran Jaime y Ana.


    Jaime le había hecho el favor a Rafael de ir a recoger su Vespa plateada al taller de Paco y con ella llegaron a su casa.


    Luego los chicos entraron en el concurrido patio.


    ―¿Es él? –preguntó Ana.


    ―Sí, es la persona del museo. Es Benjamín Fonseca.


    Entonces Miguel nos presentó. Observe como Ana miró hacía la bragueta de mi pantalón. Continuaba mojada toda esa zona de la bragueta. Qué vergüenza sentí.


    ―Disculpadme dos minutos, voy al coche a por el cargador de mi móvil, me estoy quedando sin batería.


    Les dije a la vez que les enseñaba mi teléfono. Fue la primera idea que se mi vino a la cabeza, y que además resultó que era verdad, estaba con el nivel de batería en mínimos. Pues, mal hecho por mi parte, debí poner mejor excusa porque Miguel me respondió: «pero si Rafael y yo tenemos el mismo móvil, pasa que te deje Rafael el suyo». Yo pensé «maldita globalización» y Miguel hizo pasar rápido a Jaime y a Ana. Sacó la cabeza y mirando a izquierda y derecha al igual que como hizo Rafael cuando llegué yo, cerró la puerta tras de ellos dando tres vueltas a los cerrojos. Adiós a la fuga de Alcatraz. Volvimos al patio donde todos se saludaron entre sí. Cogieron después más vasos y más sillas y cuando todos se sentaron, Rafael y los chicos continuaron contándome su relato.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 18º
    


    
      Que cuenta como el comisario Genaro Cardoso, persigue de manera enajenada a Jaime

    


    
      
    


    


    Entre tanto en el patio, Rafael y Jaime, me contaron entonces como el sol de mediodía pegaba duro, con justicia. Desde la colina del Ciprés, el pueblo se hubiera visto muy tranquilo pues los vecinos que no estaban en su casa estaban en la iglesia, pero esa imagen de serenidad era solo una falsa apariencia. En sus calles Jaime, con su moto truncada y el comisario Genaro Cardoso con su humeante Peugeot, habían emprendido desde la iglesia una persecución digna de una gran superproducción de Hollywood.


    El Peugeot 505, en contra de lo que podría parecer por su dejado aspecto exterior, volaba por las estrechas callejuelas de San Clemente. La destreza al volante del comisario Genaro Cardoso superaba con creces las habilidades de pilotaje de Jaime, y la mayor potencia de la moto de este, se perdía por la falta de adherencia de las ruedas a las empedradas calles.


    Con su coche, el comisario Genaro Cardoso hacia saltar chispas pasando tan cerca de las blancas paredes de las casas. Algunas macetas de geranios y otras plantas que adornaban las calles y casas, quedaban destrozadas, o en el mejor de los casos, malparadas a su paso. Los vecinos, con el estruendo que hacían los vehículos al pasar, salían a asomarse a las puertas, ventanas y balcones de las casas. Los gatos cruzándose en el camino de la persecución, corrían raudos a ponerse a salvo y los perros ladraban nerviosos. El silencio en San Clemente quedó roto como quedó rota la hora de la comida de unos, y ya lo hora de la siesta de otros.


    El Peugeot se acercaba demasiado a la rueda trasera de la moto de Jaime, pero Jaime no se intimidaba demasiado y seguía dando todo el gas que podía a dar su Vespa, manteniéndose así alejado con una distancia mínima de su perseguidor.


    Jaime había intentado callejear un poco tratando de despistar al comisario, pero al ver que no lo lograba decidió intentar despistarle dirigiéndose hacia la subida de la colina del Ciprés. Supuso que la carretera con tan elevada pendiente, y tantas curvas en forma de sacacorchos, le darían ventaja suficiente como para perderlo de vista…y así fue. Unas cuantas curvas después de comenzar la subida dejó de sentir el acoso del coche del comisario Genaro Cardoso, pero Jaime no paró de acelerar su moto y continúo tumbando la moto en cada una de las curvas hasta que minutos después llegó a la cima de la colina. Allí se paró con el motor arrancado, estuvo casi un minuto mirando hacia atrás esperando ver aparecer al comisario Genaro Cardoso, el corazón le latía con fuerza, sus piernas le temblaban, sus brazos estaban agarrotados por la tensión y por agarrar la moto en las curvas con todas sus fuerzas. Pensó al fin que el comisario había cedido en su persecución y que había dado media vuelta hacía el pueblo, pero Jaime esta vez se equivocó. Tras la curva escuchó el estruendo de un coche a toda revolución…segundos después aparecía tras ella, el Peugeot del comisario Genaro Cardoso. El corazón atenazado de Jaime a punto estuvo de salírsele por la boca. Jaime no conseguía reaccionar, y el Peugeot 505 se acercaba hacia él como si fuera un rinoceronte furioso.


    El comisario Genaro Cardoso sabía que Jaime conocía donde estaba el testamento y no tenía la más mínima intención de dejarle escapar.


    Aceleró pisando con el pie a fondo hasta que llegó junto a la moto de Jaime que permanecía inmóvil, frenó tirando del freno de mano y dejó su coche en paralelo a la moto de Jaime a una distancia de no más de tres metros. Se hizo una intensa nube de polvo y pequeñas piedras fueron directas hacía Jaime. La nube quedó suspendida sobre él, y el comisario Genaro Cardoso apenas podía intuir la figura de Jaime y de su moto. Justo cuando lentamente empezó a disiparse la nube de polvo en el aire, Jaime al fin reaccionó.


    —¡Vamos, ven por mi si te atreves!, ¡bastardo! —bramó de un grito tan fuerte como pudo un Jaime enrabietado y con la adrenalina por las nubes. Girando el acelerador abrió todo el gas que pudo y su moto salió disparada de la colina, esta vez, colina abajo.


    El comisario al verlo escapar de nuevo, dio un fuerte puñetazo a su volante en gesto furioso, y haciendo a la vez sonar el claxon.


    «Ahora no te escapas niñato». Pensó el comisario Genaro Cardoso. Escupió por la ventanilla y después metió bruscamente la primera velocidad, piso a fondo el acelerador y su 505 salió chirriando ruedas. La persecución volvía a empezar.


    La moto de Jaime era demasiado inestable para bajar tan veloz por unas curvas tan pronunciadas y peligrosas, la caída al acantilado era vertiginosa. Disminuyó la velocidad por precaución y en solo unas curvas volvió a tener al comisario pegado a su rueda trasera. El comisario Genaro Cardoso se volvió loco, intentaba echar a Jaime de la carretera. Tras unas curvas más, Jaime no pudo superar la presión, y frenó tarde en una curva a derechas bastante cerrada. Para evitar caer al suelo, bloqueó con el freno las dos ruedas, pero tras derrapar acabó cayendo y arrastrándose junto a la moto, quedando detenido por el quita miedos de la carretera, y salvado así con mucha fortuna, de caer trágicamente por el acantilado. La caída de Jaime le puso la piel de gallina al comisario Genaro Cardoso, le trajo a su memoria el accidente de coche de la madre de Rafael. La moto no tuvo tanta suerte y tras dar un bote con la rueda delantera pasó por encima del quitamiedos, y cayó rebotando entre los riscos hasta que casi desintegrada cayó al mar.


    Esa mañana de domingo no había circulación por la carretera, nadie podía ayudar al chico. El comisario Genaro Cardoso se bajó de su coche, malhumorado dio un fuerte portazo y se dirigió hacia Jaime. Cuando llegó junto a él, puso una rodilla en el suelo y lo examinó de arriba a abajo. Jaime estaba herido sobre el asfalto, su costado izquierdo quedó con algunas quemaduras y heridas en pierna, brazo y cara. Aparentemente no parecía tener ningún hueso roto, soló una luxación en el brazo que le dejó mareado de inmediato tras la caída.


    —¡Vamos chico, reacciona! –gritó el comisario a la vez que le daba una pequeña bofetada a Jaime —¡vamos espabila marica! –le dio un par de bofetadas más fuertes hasta que Jaime reaccionó a los estímulos del comisario.


    —No, no me haga daño –masculló sollozando Jaime.


    —No lo haré, solo dime donde está –el comisario le respondió en un tono piadoso al ver en ese estado de indefensión al muchacho.


    ―¿Qué?.


    ―¡Vamos!, ¡dime donde está el sobre!.


    —Bajo la alfombra del estudio de mi padre –pudo decir Jaime aún con la mirada algo ida.


    —¡No juegues conmigo niño! –el comisario se enfureció, al instante le cogió de la camisa con rabia y se lo acercó hasta que chocaron frente con frente —¿quieres tener la misma suerte que tu moto?.


    —Es donde Rafael me contó que estaba –el comisario le apretó fuerte de nuevo y se lo volvió a acercar. Tenía los ojos inyectados de sangre —se lo juro —comenzó a sollozar Jaime.


    —Estuve allí y encontré el sobre del testamento bajo la alfombra, estaba vacío —el comisario soltó a Jaime al ver la expresión de su cara, «debe estar diciendo la verdad» pensó entonces el comisario Genaro Cardoso.


     El comisario Cardoso después de haber encontrado el sobre que debía contener el testamento, continuó buscando por el estudio pero no lo encontró. Al no encontrarlo pensó que Rafael tampoco lo hizo, ya que él mismo lo vio tirarse por el acantilado prácticamente como Dios le trajo al mundo. Entonces pensó que el testamento debía estar en posesión de los Alboran, por eso salió de su casa y se dirigió a la iglesia. Pero entonces cuando se dirigía a la iglesia el comisario Genero Cardoso recibió la llamada de Francesco, en la que le decía que Rafael se había puesto en contacto con Jaime para pedirle que recuperara el testamento de la casa de los Alboran, explicándole donde lo dejó escondido.


    —Vamos, si queréis jugar conmigo vais a jugar –el comisario ayudó muy bruscamente a incorporarse a Jaime, quien mostraba claros signos de dolor. En brazos lo llevó hasta su Peugeot, abrió el maletero de dónde sacó un rollo de cinta de embalar, lo maniató y lo amordazo cuidadosamente. Después le metió en el amplio maletero de su coche.


    —No hagas tonterías y estarás bien, si las cosas se ponen feas serás mi moneda de cambio para ese testamento –el comisario Cardoso, acomodó en el maletero como pudo a Jaime, que apenas se podía mover por el dolor en el hombro. Jaime no podía articular más palabras.


    El comisario subió de nuevo a su coche y bajó todas las ventanillas, pues la tarde se puso sofocante.


    Por supuesto señora, adivinará usted, que aquel viejo coche no disponía de aire acondicionado. Por el calor que hacía y las heridas, debía tener cuidado de no tener demasiado tiempo a Jaime allí encerrado. Pero el comisario Genaro Cardoso no estaba de humor en esos momentos para hacer de niñera de Jaime, tenía la mente dando vueltas en lo que se podría encontrar al volver a la casa de los Alboran.


    Antes de arrancar, el comisario sacó su arma de la guantera, una HK 9 mm reglamentaria de la policía nacional, comprobó como siempre hacía, que estaba cargada y ajustada la mirilla, y la dejó sobre el asiento del copiloto.


    Con Jaime en el maletero, y su pistola preparada para ser utilizada en cualquier momento, el comisario emprendió haciendo ruedas el camino de vuelta otra vez hacía la residencia de la familia Alboran.


    En ese momento que el comisario bajaba de la colina, estaban entrando por la puerta de su casa los Alboran, Julio, el padre de Ana, Jorge, el padre de Jaime, y Ana que entraba la última. Antes de que Ana entrara, el sonido de los cascos de un caballo retumbaron en la calle y los tres, curiosos, se dieron la media vuelta para ver que era. Al hacerlo pudieron ver a Don Enrique trotando elegante con su bonita montura puesta, pero sin jinete alguno que lo guiara.


    Rafael acababa de entrar en la casa de los Alboran por una de las ventanas de la planta superior. Segundos después de entrar Ana en la casa, de alguna manera, la chica notó o intuyó la presencia en la casa de Rafael, y subió rápido a su habitación.


    Ya volviendo al patio de nuevo, en ese momento Rafael paró de hablar para beber de su vaso de vino. Ana también cogió su vaso, y entonces inclinándose hacia adelante en la silla me preguntó: «Señor Fonseca ¿verdad que el vino blanco de San Clemente es de los mejores del mundo?». Según me lo cuestionó, me debió de dejar hipnotizado porque yo sin dejarla de mirar a sus ojos, cogí mi vaso de vino (el octavo o el noveno…o qué sé yo) de la mesa y me la bebí de un trago. Mirándola se me pasaron las ganas de orinar. Como es normal el vino ya estaba empezando a apoderarse de mi cabeza y me empecé a sentir más risueño de lo habitual, juraría que me puse a flirtear con Ana. Aquello para mí, iba ya de mal en peor. Rafael gracias a Dios se debió de dar cuenta de mi tonteo con Ana, así que para evitar que yo siguiera haciendo el ridículo, continuó junto con Miguel, contándome su relato.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 19º
    


    
      Cuenta como Pablo, gracias a la sabiduría popular, haya lo que vincula a Rafael con el testamento del General

    


    
      
    


    


    Mientras en el patio, Miguel me contaba, como en aquellos momentos él y Pablo eran ajenos a la persecución en la colina entre el comisario Genaro Cardoso y Jaime. Ellos se dirigían a la Torre Mezcua y caminaban pegados a las paredes de las casas buscando la sombra, por el calor que hacía, no era precisamente el mejor momento del día para salir a pasear.


    Pablo en su estilo lacio, caminaba con las manos metidas en los bolsillos y Miguel a su vez intentaba caminar a un ritmo más ligero para llegar antes a la torre, pero no conseguía contagiar el ritmo a Pablo, quien continuaba andando a un paso ciertamente lento y cansino.


    —Bueno, ¿me vas a contar de una santa vez porque vamos a la torre?– gruñó Miguel quien a punto estuvo de soltar una colleja a Pablo porque continuaba andando en silencio. Pablo era de las pocas personas que alteraban la enorme paciencia de Miguel —colega, no entiendo como alguien que lee tanto como tú, le cuesta tanto hablar.


    —Pues ya ves.


    —¿Pues ya ves?, ¿ves lo que te digo Pablete?, tienes un vocabulario de la leche y cuando abres la boca es como si te costara dinero por palabra hablada —Pablo miró a Miguel impasible y evitó responder al comentario de Miguel, dejo pasar unos segundos hasta que al fin habló:


     —Lucia, Doña Lucia Veronese, querido Watson.


    —¿Lucía Veronese?, ¿la del testamento? —Pablo se limitó a responderle asintiendo con la cabeza —¿Pero qué pinta esta señora en todo esto?, ¿también ha tenido un lio con Rafael? —se río con ganas Miguel, y la idea de imaginarse a Rafael junto a la anciana, hizo contagiar la risa a Pablo.


    —Bueno, él no. Pero yo, que ya sabes que soy muy listo, he atado cabos a todo esto.


    —¿Rafael no?, ¿entonces alguien sí?, ¿quién?, venga, dispara y cuéntamelo.


    —Pues imagínate quien. Aunque bueno, no está demostrado científicamente. La fuente de información tampoco que es haya sido o sea muy fiable pero bueno si… – Pablo vio la cara de impaciencia de Miguel, sabía que él quería datos concretos y no conjeturas, así que aceleró para exponerle su teoría –pues eso, el viejo General, en paz descanse el buen hombre, estaba un poco obsesionado o loco más concretamente con el tema de los caballeros cristianos, y los tesoros escondidos de San Clemente.


    Durante su juventud la búsqueda del tesoro se le convirtió de una afición de simple estudiante, a una obsesión de locura. Eso es sabido por todo el pueblo, de hecho hay gente que dice que nunca dejó de buscarlo. Algunos, aunque no conozco a nadie dicen incluso que lo encontró cuando era muy joven. El caso es que de tanto buscar e investigar el General se convirtió en un gran experto en la historia de Al-Ándalus, de los reinos de taifas posteriores y también de la reconquista etc, etc.


    Luego un día, y siendo el General bastante joven, su padre de la noche a la mañana, lo mandó fuera del pueblo, no quería que su hijo permaneciera en San Clemente. Así que su manera de alejarle de allí, fue alistándole en el ejército, a la marina más concretamente. Nadie supo entonces porque el padre del General le infringió castigo tan severo, algo grave debió de haber hecho, está claro.


    Al General le fue rápidamente muy bien en el ejército, siendo tan joven fue subiendo de rango a un ritmo pasmoso, hasta entonces nunca visto en ninguno de los cuatro ejércitos. Eso le hizo entre otras cosas de disponer de más permisos para poder visitar más San Clemente, pero su padre siempre intentó vetarle la vuelta definitiva al pueblo. El General venía, pasaba unos días en San Clemente y después, por respetar el castigo de su padre se volvía a su buque de guerra. A medida que pasaron los años se puede decir que el General, en paz descanse, apadrinó el pueblo. Siempre que podía visitaba las torres y luchaba siempre por la conservación del patrimonio que la historia había dejado en San Clemente. Dicen que donaba mucho de su propio dinero para cuidar del pueblo y de los vecinos.


    —Te estas yendo por las ramas –le reprochó Miguel.


    —Bueno, aquí viene lo interesante.


    —Venga Pablo, que entre el calor y las vueltas que le estas dando a la historia me vas a marear de verdad.


    —Me baso en la que yo llamaría “teoría de marujas”, vamos que está basada en los chinchorreos que tenía mi madre con mi tía, en paz descansen, y algunas señoras del mercado.


    —¿Chinchorreos dices?, ¡esto es fantástico! –ironizó Miguel a la vez que alzaba la cabeza para ver el cielo –sigue contándome tu teoría esa por favor– le pidió Miguel.


    —Como te imaginaras las torres, con el fin de investigar, eran visitadas constantemente por el General. Bien, en una de ellas, en la Torre Mezcua donde nos dirigimos, vivía con su familia la entonces joven y bella como ninguna, Lucia Veronese.


    —¿Bella cómo ninguna?... no me fastidies.


    —Calla hombre...bueno, me imagino que ya me vas pillando… – Miguel negó con la cabeza – pues está claro, tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe —la expresión de la cara de Miguel indicaba que seguía sin entender lo que quería decir Pablo –chico, que el General, que en paz descanse, y la señora Veronense tuvieron un affair de jóvenes, ¡chiki, chiki!.


    —Joder, ¿y que pasa por eso?.


    —Bueno, la verdad es que la vida es muy curiosa, porque su historia se podría asemejar bastante a la de la reina mora de San Clemente. Ya sabes la historia, me imagino que no quieres que te la cuente ¿verdad?.


    —¿Me la vas a recordar?, me temo que sí ¿verdad? –Pabló asintió con la cabeza antes de responder.


    —Sip, pero voy al grano. Pues dice la leyenda, más que la historia, que a los pocos meses parece que la reina mora quedó embarazada de uno de los caballeros, pero no fue exactamente así. No es que quedara embarazada de ninguno de los caballeros, que no…es que resulta, insisto, según la leyenda ya que yo no estaba allí para verlo, que cuando los caballeros la apresaron ella ya estaba embarazada. En teoría la criatura hubiera sido ni más ni menos que el hijo o la hija del mismísimo Sultán Al-Saham. Imagínate en aquella época lo que podría suponer o que habría pasado si las gentes del pueblo hubieran conocido que la mujer que tenían encerrada en la primera torre, aparte de ser una de las mujeres del Sultán Al-Saham, esperaba además tener un hijo suyo. Un Sultán moro. Hubiera supuesto seguro la muerte de la hija, porque por lo visto fue una niña y también lo más probable es que hubiera supuesto la muerte de la madre. Era un riesgo incluso para la seguridad del pueblo si el Sultán Al-Saham hubiera conocido el nacimiento de su primogénita. La reina vivía recluida en una torre, en la torre del caballero Mezcua. Él como el resto de los caballeros quedó enamorado por la belleza y el encanto de la reina, así que fueron compasivos e hicieron un juramento con la reina. Ellos guardarían el secreto del embarazo, no acabarían con la vida de ella ni con la vida de su hija, pero a cambio la reina les entregaría su hija a los caballeros y estos la entregarían en adopción a una familia de su confianza. La reina mora nunca podría saber a qué familia se la entregaron. Muy modernos para aquella época.


    —¡Joder que cruel! —repuso Miguel que había prestado mucha atención a la historia que le estaba contando Pablo.


    —¿Cruel? si, bueno, en aquellos tiempos todo era amarse o morir.


    —¿Y entonces que pasó con el General?, ¿en qué se le parece la historia suya a la de la reina?.


    —Pues chico, fácil, volviendo a “la teoría de marujas”, decían que por lo visto el General, que en paz descanse, y Doña Lucia, producto de una relación a escondidas, habían tenido también una hija y como también hubiera sido un escándalo, pues él era de familia noble, y ella una pobre plebeya de familia de origen italiano, con lo suyos que son los italianos, imagínate que problema. Así que la familia de ella trató de ocultar el embarazo y la de él se desentendió todo lo que pudo, por eso creo yo querido Watson, que el padre del General lo alistó en el ejército. Para mantenerlo alejado de Doña Lucía y de su hija a la que dieron en adopción. Supuestamente también, vete tú a saber, los Veronese y el padre del General fueron a hacer lo mismo que hicieron los caballeros y la reina mora. Entregaron a la niña en adopción a una familia del pueblo.


    —¡Joder!.


    —Y lo más interesante, aún no te lo he contado, ¿sabes qué?.


    —Joder Pablo, ¿qué?.


    —Este es un tema un tanto tabú en San Clemente.


    —Joder que, ¿qué es lo que es tabú?.


    —Dicen, que por aquella época o días, había pocos embarazos y coincide con que la joven nuera del ferretero tuvo una niña, circunstancia que por lo visto sorprendió a todo el mundo que no sabían tampoco del embarazo, y ni si quiera de que tenía ninguna relación con ningún pretendiente.


    —¡Jo-der! —exclamó Miguel.


    —Como te expresas, tú no es que tengas mucho vocabulario tampoco. ―le recriminó Pablo en referencia a los constantes tacos que solía decir Miguel.


    —¿Entonces? –Miguel se detuvo y se secó el sudor con la manga de la camiseta —¿esa niña entonces podría ser…la, la, la, madre de Rafael?.


    —¡Bingo!.


    —¡Joder! –Miguel se paró y puso la mano en el hombro de Pablo –pues sí, que listo eres, todo encaja, creo que te sigo. ¿Por eso Rafael?.


    —Como ves hay mucha gente interesada en ese testamento, querido Watson.


    —Debe haber mucha pasta por medio, sí.


    —Creo que el General, que en paz descanse, debió vivir toda su vida lamentando aquel error de juventud. Tengo la intuición que en el testamento quiere resarcirse por última vez de haber dado en adopción a su primera hija, su hija mayor. Y quien sabe que más.


    —Parece que el viejo no era del todo trigo limpio. Va a ser que no era la persona que todos pensábamos que era ―concluyó Miguel.


    —Sí, y creo que los Alboran saben que la madre de Rafael era su hermana por parte de padre y no quieren repartir su herencia. ¿Con quién?


    —¿Con quién?.


    —Con Rafael, tú lo has dicho.


     Tras la caminata los chicos ya estaban junto a la imponente torre. No había nadie en la calle, no parecía que hubiera ningún movimiento tampoco dentro de la torre. Demasiada tranquilidad tal vez, solo de fondo se podía escuchar el sonido de las olas chocando contra los riscos del acantilado.


    —¿Y ahora que hacemos aquí? –preguntó Miguel.


    —Esperaremos acontecimientos.


    —¿Y si no viene nadie?.


    —Esperaremos aquí a la sombrita, ya verás. Nos pegaría estar vestidos de mejicanos, con un poncho y uno de esos enormes sombreros suyos y esperar haciéndonos los dormidos.


    —Y una botella de tequila también, como te dejas llevar por la imaginación. ¡Estas fatal Pablete!.


     Tras unos minutos de espera vieron abrirse la puerta de la torre, los chicos estaban sentados a una distancia prudencial para no ser vistos. Era Cassandra quien salía, la puerta que parecía que se cerraba tras ella, se volvía a abrir, aparecía una anciana mujer vestida completamente de negro, era Doña Lucia Veronese que salía a despedirse de la chica dándola un beso en la frente. Ahora ya cerraba la puerta y Casasandra se marchó cojeando hacia el arco de la muralla que daba acceso al paseo marítimo. Los chicos contuvieron la respiración para que Casandra no les viera.


    —¡Virgen Santa!, ¿Qué le ha pasado a esa muchacha?– exclamó Pablo al ver el lamentable aspecto de Casandra.


    —¡Jo-der! –Miguel soltó un prolongado silbido –lo del brazo y lo de la cara no sé qué le habrá pasado, lo de la cojera es otro tema. Que malo es vengarse por celos, te lo puedo asegurar.


    —¿Qué le pasó?.


    —Anoche– Miguel se quedó pensando –si anoche, joder parece que han pasado mil años.


    —Anoche ¿qué paso Miguel?


    —¡Ah ja!, ¿te vas a impacientar ahora listillo? –Miguel sonreía como si se estuviera vengando por las veces que Pablo se ponía misterioso cuando tenía que contar algo. Pablo a la vez se decía para sí mismo «este chico es un poco tonto», y ponía cara de lo que pensaba.


    —No.


    —Bueno, pues te acordaras del beso que Ana dio a Rafael cuando entró en el bar. Casandra en cuanto pudo me cogió de la mano con la intención de que nos fuéramos a la colina…y eso…a lo que voy…cuando salimos al parking Casandra tenía un ataque de celos brutal y cuando vio la moto de Rafael la emprendió a patadas contra ella.


    —What?! – Pablo abrió la boca de incredibilidad —¿sabes que Rafael se fue a la casa del comisario Genaro Cardoso, buscando ajustar cuentas, creyendo que había sido él quien le tiró la moto?.


    —Ya, lo sé, me entere después, nos fuimos al hospital y luego…


    —¿Y no le has contado la verdad a Rafael?.


    —No he visto el momento oportuno para hacerlo.


    —¡Por Dios Miguel!, ya sabes cómo es Rafael, se envalentonará y se la devolverá al comisario, y lo peor, sin tener culpa.


    —Rafael no es tan temerario como parece y de todas formas el comisario Genaro Cardoso es un gilipollas igualmente –puntualizó Miguel tajantemente.


    —Eso es cierto, pero Rafael cuando no se mete en una buena se mete en otra, no hace falta que le ayudes tú para eso.


    Pablo volvió a poner su mirada sobre la torre y volvió a centrarse en el asunto que les ocupaba allí.


    Momentos después, y mientras Pablo se jactaba con Miguel del acierto de saber que Doña Lucia estaba en la torre, aparecía un pequeño coche entrando muy despacio por la misma calle donde estaban ellos, les resultó familiarmente conocido. Según pasaba el coche enfrente de ellos Pablo se tapó la cara haciendo como si estornudara y Miguel se secó de nuevo el sudor de la frente con la camiseta con el fin también de tapar su cara.


    El coche pasó sin más por su lado y aparcó junto a la torre.


    La puerta del conductor se abrió despacio, después de abierta no parecía bajar nadie, desde la posición de los chicos no se veía del todo bien. Pasaron unos segundos y no bajaba nadie, de pronto salió disparado un perro, otros segundos después una pierna salió del coche para pisar el suelo, al momento la otra y después una mano sujetando una pala de obra, el hombre salió y se puso en pie utilizando la pala como bastón.


    —¡Joder! –pudieron decir los chicos a la vez.


    —¿Ese es..? —musitó Pablo


    —Ese es si, jo-der, ¡es Lenin! –Pablo miró raro a Miguel –quiero decir, ese es el abuelo de Rafael ¿no? –concluyó al fin Miguel.


    —Esta sí que es buena, parece que se confirma mi “teoría de marujas”.


     Los chicos se quedaron mirando como el abuelo se dirigía hacia la puerta de la torre y tocaba dos golpes a la puerta con los puños. También llamó a su canino camarada varias veces, pero el perro parecía ignorarle y lo que sucedía era que el perro no le oía. Al final el perro se dirigió corriendo hacía la puerta, calculó mal la frenada y chocó contra ella, se quedó como aturdido. El hombre cogió al perro en brazos y le dio otro coscorrón cariñoso. Con tanto golpe la puerta se abrió, y el abuelo y Lenin entraron en la torre.


     —¿Qué hace aquí el abuelo de Rafael? –preguntó Miguel.


    —No es su abuelo biológico y él lo sabe, claro.


    —Menudo culebrón Venezolano chaval.


    —A ver qué te parece mi teoría. Te cuento:


    El General y Doña Lucia tienen una hija entre si cuando eran jóvenes. Sus familias les obligan a separarse al no aprobar la relación entre ambos, por eso la familia del General que es más pudiente le envía al General fuera del pueblo. Al igual que sucedió con la reina mora, las familias dan en adopción en secreto a la familia del herrero, a su hija a la cual llamarón Ana Herrero, la madre de Rafael. Pasado el tiempo ambos rehacen sus vidas con otras parejas y cada uno tiene dos hijos más, que son Julio y Jorge por parte del General, y Enrico y el comisario Genaro Cardoso por parte de Doña Lucía Veronese. En todo este tiempo resulta que el General se hace con una gran fortuna y al verse enfermo hace un testamento para repartir esa herencia. Me encantaría saber cómo reparte esa herencia, si se la deja sólo a Julio y Jorge, o si también le dejaba algo a Ana Herrero, y por tanto a Rafael. Hay algo de lo que no estoy seguro, no tengo claro si Doña Lucia Veronese quería que se hiciera público que ella y el General entregaron a Ana Herrero en adopción, creo que no. Tengo además la intuición de que Enrico y el comisario Genaro Cardoso sabían que Ana Herrero era su hermana. – Pablo dejo de hablar y se quedó pensativo.


    —¡Santo cielo!, ¿has pensado todo eso tu solo? –preguntó Miguel que no salía de su asombro.


    —Yo solito.


    —Me lo creo, te has leído cinco veces el señor de los tarrillos. Pero entonces ¿el comisario sería el tío de Rafael?.


    —Anillos, melón, y si sería su tío, si lo piensas fríamente, creo que en realidad el comisario le ha estado protegiendo de los hermanos Alboran, especialmente desde que el General cayó enfermo. Pero sabes que Rafael es un chico un tanto difícil.


    —Hay que hablar con Rafael –dictaminó Miguel, los chicos se miraron con las cejas levantadas.


    En ese momento, en el patio, Rafael paraba de hablar para beber de su vaso de vino, cuando por fin apareció por el patio ni más ni menos que Pablo. Que emoción más grande sentí, me dio ganas de levantarme corriendo a abrazarlo, pero cuando me fije en su cara y lo que llevaba en la mano lo que me dio fue ganas de ahogarle allí mismo. Encima va y dice «bueno Rafael, seguro que trabajando en una ferretería tú sabrás arreglar esto ¿verdad?». Dijo el muy canalla con la cadena del retrete en la mano. Entonces Rafael le respondió que sí, pero que se ocupara de llenar un cubo de agua y que cuando lo dejara todo bien limpio y ventilado se lo dijera para ir él mismo a arreglarlo. Me quede por tanto esperando de nuevo a que Pablo volviera después de echar el cubo de agua al casi seguro saturado retrete.


    
      

    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 20º
    


    
      Que cuenta como en una discusión entre los hermanos Alboran y el comisario Genaro Cardoso, sale a la luz información verdaderamente relevante para Rafael

    


    
      
    


    


    


    Mientras en el patio Rafael y Ana me contaban como ella nada más entrar en la casa había intuido la presencia de Rafael. Instintivamente comenzó a subir las escaleras para dirigirse a su habitación pero su tío Jorge la interrumpió el paso.


    —Ana, perdona cielo, ¿tienes idea de donde se puede haber metido tu primo Jaime? –la casa estaba en completo silencio. Ana se estremeció por un momento, desde la escalera solo giró el cuello para encontrar la mirada de su tío y también la de su padre. No sabía cómo responder a la pregunta, su cara hablaba por si sola. Ella le vio por última vez en la iglesia con el comisario Genaro Cardoso intentando echarle el guante. Se suponía que Jaime estaría allí en la casa a la que habría vuelto a recuperar el testamento, pero ella sabía, intuía, que Jaime allí no estaba.


    —Ana ¿qué está pasando? –el padre de Ana al ver su cara, notó que algo no iba bien. Los hermanos Alboran fueron de las pocas personas que no vieron el revuelo de la iglesia, ya que estaban distraídos recibiendo el pésame de los vecinos —¿Ana? –insistió su padre


    —Tengo que subir un momento a mi habitación –y sin dar pie a reaccionar a su padre subió corriendo los peldaños que quedaban de la escalera, continuó corriendo hasta su habitación, entró y cerró la puerta.


    El padre y el tío de Ana se miraron. Entendieron que algo estaba pasando con Jaime, y que Ana se lo estaba ocultando deliberadamente.


    —Julio, ¿crees que Ana sabe algo, o es que simplemente está muy afectada por la muerte de Fernando? –los dos hermanos nunca llamaban al General, papá o padre, simplemente Fernando. El General fue siempre un padre muy estricto con ellos, «disciplina castrense» les decía siempre, dando el mismo trato a sus hijos que a unos de sus soldados rasos.


    —Lo mejor será que hable con ella, antes de que aparezca el testamento y se haga público –Julio bajó triste la mirada al suelo. Jorge, rodeó los hombros de Julio con sus brazos.


    —¡Venga hombre!, tal vez lo recuperemos, o tal vez Fernando quiso mantener las cosas como están y lo dejó estar así.


    —Sabes bien que no lo quería dejar pasar, ni lo del Ópalo ni lo de Ana.


    —Te pongo una copa Julio.


    —Doble hermano, doble…por favor.


    Mientras los hermanos se tomaban una copa (el día estaba siendo muy duro para ellos) Ana encontró a Rafael escondido en el baño de la habitación.


    —¡Rafael! –susurro acercándose hacía él. Ana sintió una alegría inmensa al verlo. Rafael que estaba curándose la herida del pie soltó de golpe la venda y esta se desenrollo hasta que chocó contra la bañera, al ver a Ana ya no le importaba la herida. Se puso de pie y se fundieron en un apasionado beso. Tal fue el ímpetu que puso Ana, que echó hacia atrás a Rafael y ambos cayeron sobre la bañera tirando abajo la cortina de la misma, algunos botes de champú, geles y de toda la amplia gama de potajes y cremas que ella tenía. Ana acabó el beso dando un fuerte mordisco a los labios de Rafael, la muchacha tenía esa manía.


    —¡Auch!, ¡Jo-der!, que manía tienes con hacerme eso –Rafael dio un pellizco en el trasero a Ana. Los dos jugaron por unos segundos a pellizcarse y hacerse cosquillas. Al fin paró Ana dando manotazos a las manos de Rafael, él ya se estaba aprovechando demasiado de la situación.


    —¿Cuéntame qué ha pasado Rafael?.


    —¿Y si hacemos el amor primero? –Rafael la cogió de la cintura y la apretó contra la suya. Ana se río.


    —¡Pero qué cara tienes!.


    —Te lo cuento y nos damos un homenaje, no tardamos mucho ¿trato hecho? —bromeó Rafael recordando que en su primera vez con Ana disparó sus fuegos artificiales antes de las doce.


    —Eso no es nada romántico, así no me gustan las cosas Rafael –Ana cogió una de sus cremas y se la comenzó a dar por las manos.


    —¿Hecho?.


    —Mi padre está abajo.


    —Mejor.


    
      —Bueno, pues tu veras que prefieres, no me lo cuentes –Ana continuó

    


    dándose la crema y haciéndose la indiferente.


    —Vale, vale, pero te anticipo que no te lo vas a creer –Rafael acarició con delicadeza la cara de Ana.


     Rafael le contó todo lo sucedido a Ana desde que ella salió de la casa con la moto de Miguel. Detalló como encontró el sobre del testamento en el estudio de su tío y como para huir del comisario saltó desde la terraza al acantilado. Luego explicó como Miguel fue a rescatarle a la playa en caballo, y como se presentó en la casa de Pablo en calzoncillos. Contó también como Pablo le enseñó a él y a Miguel la web de la interpol en la que buscaban a su padre por malversación y fuga de capitales...y por último que había vuelto a la casa de nuevo a por el testamento, y al oír que ellos llegaban corrió a esconderse entrando primero en una habitación, que resultó ser la de Jaime, donde encontró las pruebas que aclaraban algo de lo que sospechaba hacía tiempo.


    Rafael desde hacía un tiempo indeterminado, tenía la sospecha de que él le gustaba a Jaime, tenía la sensación de que le miraba de una manera, digamos diferente. Rafael encontró por toda la habitación numerosas fotos suyas con Jaime y en la parte trasera de algunas de ellas con anotaciones y dibujos reveladores de los sentimientos de Jaime hacía Rafael. Cuando leyó esas notas lo vio muy claro, Jaime no era gay como pensaba…resultó que Rafael era como si fuera su ídolo. Además también encontró numerosas revistas propias del género masculino, que acababan por disipar cualquier duda al respecto de su orientación sexual.


    —Lo de la interpol no me preocupa, es un bulo que lanzó Didier sobre mi padre cuando hace unos días decidí dejarle. Por lo demás, no te creo –dejó claro Ana.


    —Mira la herida que tengo en mi pie o mira si no en internet .O mucho mejor si aún no me crees, prueba irrefutable ¿Por qué crees que llevaría yo una de las típicas camisetas de Pablo? –Ana miró con gran intensidad a los ojos de Rafael.


    —¿Por qué haces todo esto Rafael?.


    Ella le apartó el flequillo de la cara con cariño. Ana pensó que Rafael había asumido demasiados riesgos, incluso se había jugado la vida saltando por la terraza al acantilado.


    —¿La verdad? –Rafael miró por unos segundos a los ojos a Ana, luego los apartó, se fueron a algún sitio de otra dimensión –a mí también me gustaría saberlo. Pero de alguna manera es como si toda mi vida hubiera estado esperando que llegara este día, no creas que lo estoy haciendo todo por ti –respondió Rafael en un arrebato de sinceridad.


    Ambos quedaron en silencio pensando en lo que acababa de decir. A los dos se les puso la piel de gallina, ella a su manera también sentía lo mismo. Ana puso su cabeza sobre el pecho de Rafael y lo abrazó. Él acarició su cuero cabelludo con los dedos de su mano. «¡Qué momento!, ¡qué paz!» pensaron los dos por unos segundos hasta que él rompió el silencio porque el contacto con Ana estaba despertando a su pequeño Rafaelito.


    –Y bueno, además, seguro que si me porto bien contigo tendré mi premio, ¿verdad? –Rafael le dio una palmadita en el trasero y se echó a reír.


    La risa de Rafael no duró mucho, el ruido de los golpes que dio el padre de Ana para llamar a la puerta de la habitación le hicieron callar.


    —¡Ana! –llamó varonilmente su padre a través de la puerta.


    Los chicos se quedaron inmóviles, petrificados, no contestaron. Rafael pensó: «adiós al segundo polvo del día». El padre de Ana volvió a llamar, esta vez más fuerte. Al no oír respuesta ninguna giró despacio el pomo de la puerta, y entró despacio en la habitación. Echó un vistazo por toda la habitación y no la vio. Vio que la puerta del baño estaba entreabierta. Se dirigió despacio hacia allí, volvió a llamar a Ana con voz fuerte, pero ella tampoco contestó esta vez. Rafael se hundió un poco en la bañera intentando esconderse. El padre de Ana se dispuso a asomar la cabeza al baño, pero un sonido de fuera de la casa llamó su atención. Le había parecido oír un claxon, giró la cabeza hacía la ventana de la habitación que daba a la calle para escuchar en silencio, pero no escuchó nada. Segundos después, y cuando el padre de Ana se dirigía decidido a entrar en el baño, volvió a sonar el claxon, esta vez en repetidas ocasiones, quien lo estaba tocando quería llamar la atención de los habitantes de la casa y sin duda, lo hizo. El padre de Ana se dio la vuelta inmediatamente y se acercó a asomarse a la ventana de la habitación que daba a la calle. A su vez en la planta de abajo, su hermano Jorge hacía lo mismo desde otra ventana del salón. La imagen que encontraron ambos fue sobrecogedora.


     Frente a la casa estaba aparcado el Peugeot 505 del comisario Genaro Cardoso. En frente del Peugeot, el comisario encañonando con su arma reglamentaria a un maniatado y cubierto de sangre y heridas Jaime.


     El padre de Jaime, Jorge Alboran, salió inmediatamente a la calle. Al ver salir a Jorge, su hermano Julio, salió de la habitación de Ana y bajó raudo y veloz a acompañar a su hermano. Ana y Rafael, al oír marcharse a Julio, salieron de la bañera rápidamente para ver desde la ventana del baño lo que estaba sucediendo fuera.


    Allí estaban los hermanos Alboran, hablando cara a cara a cierta distancia con el comisario que estaba visiblemente nervioso. Los chicos desde la habitación no podían oír la conversación. Veían como con las manos Jorge pedía calma al comisario a la vez que se aproximaba despacio hacia él. El comisario Genaro Cardoso dejó de encañonar a la espalda de Jaime para apuntar con el arma a Julio, este reaccionó a la amenaza retrocediendo andando despacio hacia atrás.


    Sin dejar de apuntar el comisario llevó hacia el maletero a Jaime, lo volvió a meter dentro y cerró la puerta con contundencia. Después, con un gesto girando su pistola, y señalando la puerta el comisario pidió a los hermanos que se dieran la vuelta y caminaran hacia la entrada de la casa.


    Mirando como entraban en la casa, Ana y Rafael escucharon que sonaba levemente de alguna parte una música.


    —¿Qué es eso?, ¿lo escuchas? –preguntó Ana poniendo toda su atención en sus oídos.


    —Diría que eso que suena es la marcha nupcial –respondió Rafael al mismo tiempo que él también ponía oídos para tratar de escucharlo mejor.


    —¡Eres tú!, escucha –Rafael hizo la estatua –es la marcha imperial de la guerra de las galaxias –acabó concluyendo Ana mientras le daba la graciosa risa floja esa que le daba a ella.


    —¿Qué? –tras un segundo de desconcierto Rafael cayó en la cuenta y se palpó los bolsillos del pantalón —¡es el teléfono de Pablo! –exclamó Rafael, ambos se rieron aún más, aceptando Rafael de buen grado su error.


    Era Miguel quien llamaba.


    
      —Miguel, ¿qué pasa? rápido que está la cosa calentita –dijo Rafael nada

    


    más descolgar.


    —Me parece fenomenal que esté la cosa calentita pero deja lo que sea que estés haciendo y ven corriendo a la Torre Mezcua –contestó Miguel intuyendo erróneamente en que Rafael estaría seguramente pasándoselo bien con Ana, después de haberla oído reír de fondo.


    —¿Dime?, ¿qué pasa?.


    
      —Pablo dice que sabe quién tiene el testamento. Estamos aquí, en la torre.

    


    —¡Ok! –Rafael colgó –Pablo sabe dónde está el testamento, nos vamos.


    —No nos podemos ir así, ¿y mi familia?.


    Rafael guiñó el ojo a Ana, la cogió fuerte de la mano, y se dirigieron sigilosamente hacia la planta inferior en busca de la salida de la casa. Trataron de no ser vistos y bajaron sigilosos y pegados a la pared por las escaleras que llevaban hasta el hall de entrada. La puerta del salón estaba abierta y si cruzaban por ahí podían ser vistos, debían elegir otra salida menos arriesgada pero Rafael al oír las voces del comisario Genaro Cardoso, decidió acercarse a escuchar junto a la puerta, pese a que Ana en balde trató de disuadirlo para que no lo hiciera.


    Rafael asomó la vista por un segundo al salón. Vio de espaldas al comisario el cual estaba de pie apuntando con un arma a los hermanos, ellos estaban sentados en el mismo sofá, de espaldas a la ventana. Era un momento perfecto para cruzar por la puerta y así atravesar el hall sin ser vistos, pero Rafael prefirió no salir y se quedó escuchando la discusión.


    —Comisario Genaro Cardoso, comete usted un grave error, nosotros no robamos el testamento de Fernando, por el amor de Dios, ¡¿por qué haríamos nosotros eso?!, nosotros somos sus hijos –objetó con gran enfado Jorge Alboran.


    El comisario Genaro Cardoso no había ido a la casa de los Alboran para dialogar y en respuesta realizó dos disparos sobre el techo del salón.


    Al oír los disparos, Ana asustada intentó salir para ver que sucedía en la sala, pero Rafael lo impidió agarrándola y tapándole la boca antes de que ella pudiera ser vista. Rafael puso el dedo índice en sus labios para indicarle que permaneciera en silencio.


    —¡Déjense de juegos! –enfurecido dijo el comisario Genaro Cardoso a la vez que dejó su arma en la mesa y se apoyó con sus dos manos en esta –aún no ha nacido nadie que haya conseguido burlarme y a ustedes les queda muy grande ser hijos de quien eran.


    —¡Está usted loco Cardoso! –dijo Jorge Alboran


    —Nosotros estamos tan interesados en tener el testamento como lo están ustedes, pero le juro que nosotros no lo tenemos –insistió Julio Alboran. El comisario dio un fuerte puñetazo sobre la mesa que se interponía entre él y el sofá donde estaban sentados los hermanos.


    —Yo mismo esta mañana encontré el sobre del testamento en su estudio –bramó el comisario Genaro Cardoso echando saliva de lo enrabietado que estaba. Los hermanos se miraron de nuevo.


    —Esta madrugada alguien pasó el sobre por debajo de la puerta y luego llamó a la puerta. Cuando lo abrimos vimos que en su interior no estaba el testamento, solo el documento de acta de entrega del mismo al juez Cisneros. Creo que nos están intentando chantajear –advirtió Julio. Se hizo el silencio por unos instantes. Al no oír nada, Ana intentó asomarse de nuevo para ver qué pasaba, Rafael se lo impidió otra vez. El comisario estaba lucubrando.


    —Por eso extendieron el cheque, supongo –farfulló el comisario hablando en voz baja para sí mismo. Cavilando, se dio la vuelta con las manos en la espalda cogidas entre si y comenzó a andar de un lado al otro de la sala. Jorge finalizó el silencio.


    —¿Piensa usted acabar con nosotros ahora o tal vez prefiere echarnos vilmente de la carretera para simular un accidente?.


    El comisario, tras el comentario de Julio, paró inmediatamente de andar, sintió como si le dieran una puñalada por la espalda. No estaban hablando de lo que acababa de suceder con Jaime.


    —Aquello fue un accidente –musitó el comisario Genaro Cardoso con un ligero hilo de voz.


    El comisario Genaro Cardoso se dio la vuelta para posar su mirada directamente en Julio. La pistola ya no estaba sobre la mesa, pero no se dio cuenta y continúo hablando.


    —Aquella noche llovía mucho, pocas veces llueve de esa manera en San Clemente. Había seguido a su padre, al General, hasta la Torre Alboran y me quede en el coche esperando en una esquina para no ser visto. Poco después llegó en su coche Ana Herrero, por entonces ella se veía mucho con vuestro padre y también había levantado mis sospechas. Ella se dirigió a la torre, vuestro padre abrió la puerta y ella entró a la torre. Estuve esperando, le calculo que no pasaron más de quince minutos cuando de nuevo se abrió la puerta. Ella salió echa una completa furia, estaba como loca, y vuestro padre salió de la torre tras ella. Estuvieron discutiendo bajo la lluvia unos minutos, luego el General le entregó algo en mano, parecía un sobre, pero con la oscuridad y la distancia no pude ver bien lo que era. Cuando ella lo cogió subió a su coche, vuestro padre se quedó allí plantado como un pino, pero yo decidí seguirla. Incluso con la intensa lluvia salí con las luces apagadas para que no se percatara que la estaba siguiendo. Ella conducía rápido y la lluvia era cada vez más intensa. Se dirigía hacia la salida del pueblo y el alumbrado público de las calles terminaba, así que decidí dar las luces para subir la colina, pero ella se percató al momento que la estaba siguiendo. Entonces aceleró y yo intenté mantener una distancia prudencial. El resto de la historia ya la saben. Ana al cruzarse de frente con aquel coche se debió deslumbrar y no pudo ver la curva, y su coche cayó de forma espantosa por el precipicio. No pude hacer nada. De verdad, no fue culpa mía –a Julio se le empezaron a caer las lágrimas.


    —¡Miente!, no nos convence comisario Cardoso –dijo indignado Jorge levantándose del sofá. El comisario se dio cuenta de que no tenía el arma y alarmado comenzó a buscarlo con la mirada.


    —¿Busca esto comisario Cardoso? –Jorge sacó el arma que había quitado en un descuido al comisario Genaro Cardoso. Este al verlo apuntándole, dio sorprendido dos pequeños pasos hacia atrás –sea tan amable de sentarse –le pidió Jorge.


    El comisario como si le doliera el trasero se sentó despacio en una de los dos sillones de piel que estaban situados junto al sofá grande.


    —¿Y usted porque llora? –preguntó el comisario Genaro Cardoso al reparar en que Julio se secaba las lágrimas.


    —No añada más sufrimiento a un hombre que acaba de perder a su padre. Para ser policía ¡usted no se entera de nada!...¿qué sabrá? –respondió Jorge defendiendo a su hermano.


    —Usted sabrá mejor lo que pasa en su casa, sin duda –dijo el comisario esto, y reglón seguido se quedó boquiabierto por un momento –esperen, creo que mi olfato está volviendo a funcionar.


    —¿Pero qué olfato ni que ocho cuartos?, ¡cállese comisario! –exclamó Julio despectivamente.


    —¿Qué le dice su olfato? –preguntó Jorge bajando el arma. El comisario Genaro Cardoso, levantando un poco su trasero del sofá, sacó su libreta del bolsillo de su pantalón y comenzó a chequearlo pasando rápido las hojas. Se detuvo en una hoja, saco el pequeño lápiz ubicado entre el muelle y subrayó varias veces solo una palabra. El comisario dio la vuelta a la libreta para mostrar directamente a Julio lo que había subrayado.


    —Aquí tiene a su chantajista –señaló el comisario. Jorge se metió el arma entre su pantalón y su cuerpo, y aplaudió débilmente.


    —¡Bravo comisario! –repuso Jorge.


    —Ese viejo comunista mal nacido quiere quedarse con todo –dijo Julio con cara de estar mintiendo muy mal.


    —Conozco a Juan Herrero y sé que lo último que le interesa es el dinero, cuéntenme que secreto es ese que ha guardado su propio padre en el testamento –quiso dejar claro el comisario.


    —Somos los únicos heredemos que quedamos y queremos lo que es soló nuestro. Mi padre tardó demasiado tiempo en decirnos que Ana era nuestra hermana, su hermana también comisario. Cuando al fin me lo contó, siendo Ana y yo muy jóvenes, fue porque se enteró que ella y yo nos veíamos. Yo hasta hace poco desconocía el porqué, pero el General, se volvió como loco al enterarse de nuestra relación y entonces me preparó en un abrir y cerrar de ojos la maleta, para enviarme a estudiar a París. Consiguió durante años que Ana y yo no volviéramos a tener ningún contacto –comentó Julio en una mezcla de estar entre compungido, resignado y melancólico.


    El comisario Genaro Cardoso al igual que los hermanos Alboran, supieron que eran hermanos de Ana cuando aún eran poco más que unos adolescentes. Coincidiendo dicho hecho, con la muerte del padre del General y la vuelta de este al pueblo.


    Al volver el General al pueblo retomó la amistad con su antiguo amor, Doña Lucia Veronese, pero la vida de ambas familias había cambiado mucho y ambos decidieron mantener en secreto su pasada relación. En aquella época conocer semejante noticia en aquel pequeño pueblo hubiera supuesto un auténtico escándalo público.


    Doña Lucía siempre con total discreción, estuvo pendiente de que a Ana Herrero no le faltara de nada, y aun siendo de una familia tan humilde, hacía un gran esfuerzo para ayudar a su hija dada en adopción a Juan Herrero.


    Ella con el paso de los años, y debido a que nunca tuvo noticias del General, pensó que este se desentendió de ellas al nacer la niña y todo ese tiempo pasado le estuvo guardando muchísimo rencor, más que por ella misma, por su hija en común. Esto fue así hasta la vuelta del General, quien puso en conocimiento de Doña Lucía que fue su padre quien le obligó hasta su misma muerte a estar lejos de ellas. Para más dolor de la familia Herrero y de Doña Lucía, se dieron cuenta como desde pequeña Ana Herrero intuía que aquella familia con la que convivía no era su familia biológica.


    Sucedió entonces, cuando Ana siendo una adolescente muy vivaracha, se fijó definitivamente en un joven apuesto y adinerado que acababa de llegar al pueblo con su padre que volvía del ejército, y por el cual le surgió una repentina atracción irresistible. Ese joven recién llegado no era otro que Julio Alboran, que al verla se quedó también poderosamente atraído por ella. Ambos hicieron lo posible por conocerse y materializar aquel flechazo inexplicable. En dos días ya se las ingeniaron para conocerse y al momento se citarón para verse a escondidas por la noche en el muelle. Ese mismo día de verano que se conocieron de verdad bajo un cielo estrellado, y tumbados sobre aquella playa de pequeñas piedras negras, hicieron el amor tantas veces y de tantas formas que parecía como si el mundo se fuera a acabar.


    Pasaron dos días más hasta que el General se percató de la relación a escondidas que llevaban sus propios hijos Ana y Julio. Así que decidió contárselo de inmediato a Doña Lucia, y fue entonces cuando ambos decidieron enviar a Julio a estudiar a París, para tratar de evitar que continuaran su relación y les pasara lo mismo que les pasó a ellos.


    Julio y Ana, ajenos de conocer la razón real del porque el General impuso alejarlos, lo pasaron muy mal al distanciarse de forma tan radical. Al igual de mal que lo pasaron en su día por el mismo motivo, la misma Doña Lucia y el General. Ana lo pasó mucho peor que Julio, ya que producto de su relación quedó embarazada, sin este saberlo hasta pasado un tiempo.


    Ana Herrero, sola y sin novio, para no deshonrar a su padre adoptivo (Juan Herrero) decidió sin este saber de su embarazo, establecer inmediatamente una relación con un chico de fuera del pueblo. Aquel joven a quien Ana engañó diciendo que era el padre de la futura criatura, era un pobre infeliz que conocía de la ferretería de su padre. Era quien suministraba material desde otro pueblo cercano a la ferretería. Siempre que pasaba por la ferretería el joven intentaba inútilmente hacer la corte a Ana de alguna manera, y su padre adoptivo no era ajeno a las intenciones de conquista del chico, quien parecía totalmente enamorado de Ana Herrero. Era la persona perfecta a vista de su padre, nunca levantaría sospechas. Así comenzó la relación con el chico e hizo lo que ella quiso con él.


    Por otra parte Juan Herrero, el padre adoptivo de Ana, no supo hasta hace relativamente poco tiempo, de aquella relación surgida entre su hija adoptada y Julio Alboran.


    El comisario Genaro Cardoso se quedó cavilando durante dos segundos con la frase de Julio que dijo: “queremos lo que es nuestro”. Esto le acaba de indignar de sobremanera y así reaccionó:


    —Jorge, disculpe, mire el pajarito –distrajo el comisario cambiando de tema y señalando con la mano para que Jorge mirara la cremallera de su pantalón.


    Jorge Alboran picó en la infantil trampa del comisario Genaro Cardoso, en el momento que bajó la mirada hacía su cremallera el comisario se lanzó como un rayo sobre él para intentar quitarle el arma. Rápido comenzaron un violento forcejeo al que se unió Julio. Aprovechando la pelea Rafael se puso en pie, cogió a Ana de la mano y tiró de ella hacía la puerta de salida de la casa. Se dirigieron corriendo hacia el coche del comisario, Rafael pidió a Ana que esperara y él se dirigió hacía el maletero, dio una patada en la cerradura como ya había visto hacer al comisario aquella misma mañana, y la puerta entonces se abrió. Al abrirse la puerta apareció Jaime, estaba desmayado por el calor. Rafael le quitó primero las mordazas e intento espabilarlo a base de bofetadas, era el día de las bofetadas para el pobre Jaime.


    Cuando empezó a reaccionar Jaime, Rafael cogió el estuche de herramientas que el comisario guardaba en el maletero y las utilizó para abrir la puerta del conductor primero, y hacer un puente para arrancar el coche después, en hacer las dos cosas no tardo más de un minuto. Luego volvió a por Jaime, lo cogió en brazos con facilidad para sacarlo del maletero, y fue a ponerlo en los asientos de atrás. Jaime apenas se enteraba de lo que pasaba. En el momento que Rafael se sentaba en el asiento del conductor se oyó desde la casa un disparo. Ana miró sobresaltada a Rafael, el cogió su rodilla con la mano derecha, luego sin decirla nada, la miró fijamente a los ojos, en un segundo puso la marcha atrás y su mano volvió a la rodilla de Ana. Sin dejar de mirar a Ana, piso el acelerador a tope y esa bestia de coche salió con gran potencia hacia atrás, hasta que con un brusco volantazo Rafael lo giró de forma que el coche quedó posicionado sobre uno de los carriles de la carretera. El coche quedó parado por un momento, su propia nube de polvo se dirigía hacia el coche. Tras pasar y deshacerse la nube, los chicos miraron hacía la casa y vieron como por la puerta de la casa salía tambaleándose el comisario. El comisario Genaro Cardoso veía su propio coche marcharse y alzó una mano para ordenar el alto. Rafael en respuesta y haciendo una imitación de lo que Ana había hecho la noche antes, sacó su brazo por la ventanilla con el puño cerrado y luego despacio, le mostró su dedo índice a la vez que subía el brazo para que el comisario se percatara bien del gesto.


    —¿Por qué has hecho eso? –le recriminó Ana a Rafael dando un golpe con la mano en el salpicadero del coche. Rafael la miró muy sorprendido.


    —¿Te parece mal que le enseñe el dedo a ese gañan?, tú hiciste ayer lo mismo a Carlos Mezcua cuando íbamos en la moto, ¿recuerdas?.


    —No me refiero a eso idiota, ¿Por qué huyes?.


    —No huimos, nos retiramos para llegar a la torre cuanto antes, no sé cómo lo habrá averiguado pero ya no hace falta que me lo diga Pablo, ya sabemos todos quien ha robado el testamento.


    Rafael acabó de atar los cabos sueltos y la pista del viejo comunista era la pieza que le faltaba para terminar de hacer el puzzle. ¿Quién en el pueblo sabría abrir con tanta destreza una caja fuerte tan antigua?. ¿Quién podría utilizar herramientas de su propia ferretería?. Su tío no podía haber sido porque fue visto la noche antes saliendo por una ventana de la casa del comisario Genaro Cardoso. Le despistaba la pista del informe del comisario, ya que en sus anotaciones decía que tenían que haber sido al menos dos asaltantes, uno de ellos medio destrozó el salón, claro pensó, el abuelo no se separa nunca de Lenin. Además esta mañana estaba tan raro que ni siquiera ha parado en el desayuno para poner a parir a ningún político. Sin duda, ha tenido que ser el abuelo.


    Despejada la autoría del robo, a Rafael mientras conducía el coche del comisario hacia la torre, se le abrían ahora mayores y más inquietantes interrogantes, ¿por qué robaría el abuelo el testamento?, ¿por qué sospechaban que podía haber sido él?, ¿por qué hablaban del accidente de su madre y que relación tenía que ver ella en todo este entuerto de los Alboran?, y de nuevo, ¿por qué quería el General en persona que fuera precisamente él, quien tuviera que ayudar a Ana a buscar su propio testamento?.


    Con el coche en dirección a la torre los chicos se vieron venir de frente hacia ellos a una patrulla de la guardia civil que circulaba con las sirenas puestas y a gran velocidad. Los chicos palidecieron al verlo dirigirse hacia ellos, pero cuando vieron que ya muy cerca de ellos el coche patrulla no bajaba la velocidad, respiraron aliviados. Ya por el retrovisor, Rafael vio que el coche de la guardia civil iba en dirección a la casa de los Alboran, acudían a la llamada que hizo el comisario Genaro Cardoso cuando Rafael saltó al acantilado.


    Momentos después, mientras Rafael conducía echó varias miradas a Ana, luego detuvo el coche junto a la cuneta.


    —Mi madre y tu padre eran hermanos. —dijo Rafael.


    —Mi padre y tu madre eran hermanos. ―dijo ella.


    —Somos hermanos por parte de padre. ―dijeron a la vez.


    —¿Sois hermanos? –concluyó Jaime alucinando con lo que estaba escuchando desde el asiento de atrás del coche del comisario Genaro Cardoso.


    Rafael volvió a poner el coche en marcha y continuó el camino hacia la torre para encontrarse con su abuelo Juan, sabía que él por fin seria quien le daría la contestación a las preguntas que estaba buscando desde hacía tanto tiempo, y que la muerte del General había desencadenado.


    Mientras se dirigían a la torre pasaron junto a la casa del alcalde, y Ana pidió entonces a Rafael que parara el coche, y esperara con el motor encendido, «tardare solo un minutito» le dijo. Así ella bajo del coche, llamó a la puerta y le abrió Carlos Mezcua. Rafael veía desde el coche como Ana y Carlos hablaban, pero no podía escuchar lo que decían. Vio como Carlos le hizo con la mano un gesto a Ana para que entrara en la casa. Ana entró y después de que ella entrara Carlos se asomó por el umbral de la puerta, miró hacía donde estaba Rafael aparcado y alzando la barbilla le dedicó un corte de mangas. Como anticipó Ana, soló tardó un minuto en salir de la casa de Carlos Mezcua. Al salir Ana, Rafael no pudo ver bien desde su posición si se habían despedido dándose dos besos en las mejillas o sólo uno en la boca. Le pareció un beso en la boca, pero Rafael prefirió pensar que fueron dos besos en las mejillas. Ana entró en el coche con una sonrisa de oreja a oreja. Rafael no sabía porque Ana había querido pasar a casa de Carlos y tampoco sabía porque había salido tan contenta de allí. Como ella no le contó nada de lo que había pasado en la casa, Rafael no quiso preguntar.


    Así volvieron a emprender el camino hacia la torre, cuando llegaron se encontraron con Pablo y con Miguel quienes dijeron a Rafael que su abuelo Juan estaba allí.


    Rafael entonces comenzó decidido a subir las escaleras de la torre, los chicos siguieron sus pasos hasta la puerta de la torre, Rafael llamó.


    En ese momento, en el patio, Rafael paraba de hablar para beber de su vaso de vino y dio la mano a Ana. Pablo volvió del baño con el cubo de agua vació y la cadena del váter en la mano. En limpiar afortunadamente quedó claro que tardaba bastante menos. El abuelo de Rafael quien apenas había hecho algunos comentarios hasta entonces, se levantó y dijo a Pablo «¡demonios dame eso, yo lo arreglare como mandan los cánones!», y le quitó de la mano la cadena a Pablo. Rafael no se opuso. Entonces el abuelo preguntó a Rafael por la ubicación de la cinta de embalar y este se lo indicó. El anciano se fue con paso firme hacia el baño…si él pretendía arreglar la cadena del váter de esa manera, ya sabía yo que tendría que esperar más de lo necesario. Entre tanto Rafael me sorprendió de pronto diciéndome: «ya queda poco señor Fonseca». No sabía si Rafael se refería a que quedaba poco más que contar de la historia y por fin me iba a poner manos a la obra, o sí que quedaba poco para que yo me hiciera pis encima allí delante de todos. Rafael continuó con su relato.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 21º
    


    
      Que muestra lo que en realidad escondía Doña Lucía Veronese

    


    
      
    


    


    Pues así señora, mientras en el patio, Rafael me contaba como allí en la torre estaban sentados en silencio Doña Lucia en su vieja mecedora, y Juan Herrero en un sofá sujetando a Lenin con los brazos para que no se escapara a hacer de las suyas. Los dos esperaban a que el otro comenzara a hablar.


    Doña Lucía Veronese supo cuando abrió la puerta, y ver aparecer a Juan Herrero, que quien había robado el testamento de la casa del juez Cisneros había sido él. Hasta entonces ella creía que el robo del testamento en la casa del juez fue obra de los hermanos Alboran.


    Por otra parte Juan Herrero había ido a la torre con la intención de reclamar a favor de Rafael, lo que no reclamó para su hija adoptiva, Ana Herrero. Él quería que Rafael supiera la verdad de su origen para que el pasado dejara de atormentarle. No buscaba más riquezas que recuperar para Rafael, su buen nombre, su libertad y su honra. Bueno, la suya y la de su madre.


    —Si el General me hubiera hecho caso cuando le pedí que se deshiciera del Ópalo nada de esto hubiera pasado —comentó Doña Lucía rompiendo de esa manera el silencio.


    —Si el General y tú no hubierais sido tan egoístas, nada de esto hubiera pasado —le respondió recriminando Juan Herrero mordiéndose el labio.


    Luego dejó suelto a Lenin pensando en que como venganza, ojala el perro hiciera de las suyas en la torre. Después volvió a mirar a Doña Lucia Veronese para decirle:


    —Qué fácil es, que ahora no asumas tu responsabilidad y eches la culpa a las locuras que tenía en la cabeza el General.


    Muchos recuerdos dolorosos volvieron entonces a la cabeza de aquella anciana, y entonces ella quiso contar a Juan Herrero como habían pasado las cosas hasta llegar al punto en el que se encontraban. Se metió la mano en un bolsillo de su vestido, y sacó una vieja fotografía en blanco y negro de ella y del General bailando agarrados en la plaza, recordó lo bien que bailaba él, como le agarraba la cintura y las cosas que le susurraba al oído. Luego en tono melancólico, comenzó a contarle así:


    —Juan, has de saber lo que sucedió cuando el General volvió al pueblo después de tantos años en el ejército. Lo primero que hice es intentar convencerle para que se deshiciera de la piedra de la reina mora, el Ópalo maldito de Cleopatra. Como la piedra la encontró en la torre, le pedí que se la entregara al alcalde para que pasara a ser patrimonio cultural del pueblo y así a su vez romperíamos la maldición familiar.


    El General me dio su palabra de que se desharía de la piedra. Sin embargo, su palabra de honor fue solo aire. Cierto es, que el General se comportó de manera egoísta, y no quiso desprenderse de la piedra para entregarla a otro hombre avaro, como era el alcalde.


    La piedra le aportaba tanta riqueza y tanto poder que no quiso deshacerse del todo de ella, y se las ingenió para engañarnos a todos.


    En secreto el General viajó hasta Amsterdam, y allí a través de una persona muy influyente (la cual le debía un gran favor personal) consiguió una buena copia del Ópalo realizada por un maestro joyero de la ciudad.


    Cuando tuvo la copia en su poder, el General preparó una ceremonia secreta en el sótano de esta torre. Allí estábamos el alcalde, el Doctor Villota, el General y yo. El General entregó la piedra al alcalde como si fuera la original. Eso sí, la entrega la hizo haciendo el teatro de que lo hacía con la única condición de que el hallazgo del Ópalo de Cleopatra, no se hiciera publicó hasta al menos el día después de su propio fallecimiento.


    Para dar por cumplida su promesa conmigo de deshacerse de la piedra, lo que hizo el General fue entregar la piedra original a su hijo Julio.


    Dos días después de que Julio Alboran tuviera en su poder el Ópalo, éste conoció a su hermana por parte de padre, Ana Herrero. Mi hija, tu hija adoptiva.


    En cuanto me enteré de que mi hija y Julio Alboran, se conocieron y se veían a escondidas, intenté terminar inmediatamente con su relación. Para separarlos instigue al General a enviar a su hijo Julio fuera de España. Era la única manera de asegurarme de que a mi hija no le pasara lo mismo que a mí con el General, y fuera otra víctima de la maldición del Ópalo de Cleopatra.


    Lamentablemente la maldición fue poderosa y en poco tiempo cayó sobre mi hija y sobre Julio.


    Julio se marchó obligado por el General a estudiar a Francia llevándose consigo el Ópalo, él aún no era consciente del poder de la piedra.


    Con el paso de los años, como el General esperaba al entregarle la piedra, ésta le proporcionó gran fortuna, y Julio tuvo una carrera profesional meteórica hasta convertirse en una de las personas más ricas e influyentes del país —Doña Lucía, se frotó los ojos, parecía que iba a empezar a llorar.


    ―Siempre pensé que el padre del General se había portado como un auténtico canalla al separar a tu hija de ti cuando nació, y hacérnosla entregar en adopción. El General sólo me contó la verdad de lo que había pasado cuando se vio enfermo, y sospechaba que sus hijos le enviarían a tratar su enfermedad a Madrid. –dijo Juan Herrero a Doña Lucía sacando del bolsillo de su chaqueta un sobre de la ferretería que contenía en su interior el testamento robado de la casa del señor juez.


    ―No te he oído nada de lo que has dicho, repítelo otra vez, estoy un poco sordeta ya lo sabes –pudo decir con cansada voz Doña Lucia al mismo tiempo que se quedó mirando el sobre. El abuelo de Rafael indignado, hizo ademan de levantarse.


    ―¡Claro que me has oído vieja bruja del diablo!.


    ―¿Por qué has traído la pala?.


    ―El General te pidió que cuidaras del sótano y no te dijo porque. Lo sé. Bien que hizo, siempre has estado más pendiente del que dirán que de arreglar los problemas con tu hija ―respondió Juan levantándose un poco del sofá e intentando sacarse el calzoncillo que se le había quedado encajado en el trasero.


    Señora, hasta ese momento era todo muy enigmático porque Doña Lucia estuvo velando por la custodia del sótano de la torre durante casi toda su vida. Sin embargo la piedra debió de estar en continuo movimiento a lo largo de la historia, ¿qué sería entonces lo que guardaba en la torre?.


    ―En el sótano no hay nada, está completamente vació –quiso dejar muy claro Doña Lucía.


    Juan Herrero entonces abrió con parsimonia un sobre que contenía el testamento del General, sacó una hoja de su interior y la alzó para que Doña Lucía viera claramente que se disponía a leerla. Sacó del bolsillo de su chaqueta sus gafas de leer, se las puso y ajustándolas llevando varias veces el papel más lejos y más cerca de su vista para enfocar bien, se dispuso a comenzar a leer.


    ―Allá vamos –dijo, y luego dio un suspiro.


    Cuando iba a leer la primera de las palabras del testamento sucedió lo que suele pasar en estos casos, alguien interrumpió llamando a la puerta. Como se imaginara usted, Juan Herrero de rabia por la interrupción empezó a blasfemar en voz alta. Doña Lucía Veronese sin embargo se levantó tranquilamente para ir a abrir la puerta. Los tacos que profería Juan Herrero se podían escuchar perfectamente desde la calle.


    Doña Lucía abrió la puerta, de ninguna manera imaginaba aquella visita, quien llamaba a la puerta era Rafael y detrás de él estaban Ana Alboran, Jaime Alboran, Pablo y Miguel.


    Doña Lucía se quedó congelada a ver a Rafael, en su cara vio la misma cara que tantos años atrás había visto cuando abría la puerta de la torre cuando llamaba el General. Rafael tenía sus mismos rasgos, era el vivo rostro y el vivo porte que tenía el General cuando era joven. Le despertaron en el pecho, lejanos y melancólicos recuerdos. Rafael era sin duda su nieto, el hijo de Ana Herrero.


    ―¡Deja de una santa vez pasar a los muchachos! –exigió Juan Herrero sin levantarse del sofá.


    Doña Lucía al fin despertó de su flashback, se apartó e hizo un gesto para que los chicos pasaran. Estos pasaron de uno en uno a la torre dando un tímido saludo. Era la primera vez que los chicos entraban a una de las torres de San Clemente. Se quedaron fascinados al ver su interior, especialmente Pablo que quedó boquiabierto, mucho había leído acerca de aquella torre.


    Juan Herrero dio varias palmadas al cojín del sofá para indicar a los chicos que se sentaran junto a él, así lo hicieron Ana, Jaime y Miguel. Pablo seguía atontado fijándose en los detalles de los muros de la torre, y Rafael fue corriendo rápido a coger a Lenin, ya que le vio con la pata levantada a punto de comenzar a hacer pis sobre una planta situada justo al lado de la butaca donde Doña Lucia se acababa de sentar. Juan Herrero esperó a que Pablo y Rafael se sentaran junto a él.


    ―Ya es todo un hombrecito –reconoció Doña Lucía Veronese observando a Rafael.


    Todos miraron a Rafael y este no supo que decir. Tras el comentario se creó una especie de intriga o expectación en el aire, pero el abuelo no estaba para perder el tiempo y le soltó una sonora colleja a Rafael para que este reaccionara y respondiera. Miguel se tapaba la boca para no romper a reír a carcajadas. Ana se quedó boquiabierta, Jaime con su dolor de hombro por la caída en moto, ni sentía ni padecía y Pablo seguía a la suyo fijándose en cada detalle de la torre.


    ―He cumplido este verano los dieciocho –comentó al fin Rafael frotándose la nuca como si eso le fuera a aliviar el dolor de la colleja.


    ―Eso ella ya lo sabe –gruñó Juan Herrero volviendo a coger el papel con la intención de empezar a leerlo. Rafael entonces se fijó en el papel que tenía en la mano su abuelo Juan.


    ―No será eso el… ―dijo Rafael.


    ―Sí.


    ―¿Eso será el que? –preguntó Ana, intuyendo que se referían al testamento.


    ―¿Quién es la chica? –preguntó Doña Lucía.


    ―Es la prima de Jaime. La hija de Julio Alboran. –Respondió Rafael.


    Doña Lucía miró entonces a Juan Herrero de una manera de lo más extraña. Se diría que la respuesta de Rafael la sobresaltó. La misma mirada de sobresalto le devolvió Juan a Doña Lucía, luego los dos a la vez miraron a Ana como tratando de analizarla y después volvieron a mirar a Rafael. Ambos tuvieron la impresión de que se podía estar repitiendo una vez más la misma historia, la maldición del Ópalo de Cleopatra. Juan dejó de mirar a Rafael cayendo en la cuenta de que tenía el papel en la mano. El papel que el mismo había robado la noche antes de la caja fuerte del juez Cisneros. Entonces volvió en sí para continuar lo que estaba haciendo.


    ―¿Me vais a dejar leer a esta anciana el testamento del General de una santa vez? –dijo Juan Herrero volviéndose a colocar las gafas de leer y ajustando de nuevo las hojas echándolas un poquito para detrás y un poquito para delante, hasta encontrar el punto justo de enfoque.


    Pablo al oír que Juan Herrero iba a leer el testamento, dejó de mirar los detalles de la torre y puso al fin atención en la conversación. Rafael, Ana, Jaime y Miguel estaban expectantes, sin embargo la expresión de la cara de Doña Lucía Veronese era como si todo aquello que fuera a leer Juan Herrero en ese papel no fuera con ella. Tenía la vista clavada en Rafael. Entonces cuando por segunda vez Juan Herrero iba a comenzar la lectura del testamento, sucedió de nuevo lo que suele pasar en estos casos tan emocionantes, alguien interrumpió llamando insistentemente a la puerta. Con la rabia que le volvió a dar al abuelo, ni que decir tiene las palabras que pudieron salir por su boca.


    Rafael que se estaba sintiendo muy incómodo al darse cuenta como Doña Lucia no le había quitado el ojo de encima desde que entró en la torre, decidió sin pensárselo ser el mismo quien se dirigiera a abrir la puerta de la torre.


    Cuando Rafael descuidado abrió la puerta y vio quien era el que llamaba, inmediatamente trató de cerrarla pero aunque lo intentó con ímpetu no pudo. La mano y un pie del comisario Genaro Cardoso impedían con suma facilidad que la puerta se cerrara. Los chicos al ver que quien llamaba era el comisario, asustados se levantaron del sofá y quedaron de pie inmóviles sin saber qué hacer.


    ―Sentaros, sentaros… ―pidió Doña Lucía Veronese al ver a los chicos comenzar a ponerse nerviosos –Genaro aún no se ha comido a nadie.


    Rafael trató de enfrentarse al comisario Genaro Cardoso, pero este cogiéndole del cuello como si fuera un muñeco, lo llevó hasta el sofá y allí le tiró de mala manera junto a su abuelo. Juan Herrero se intentó incorporar y alargó la mano para intentar coger la pala de obra que estaba apoyada en el sofá, con la intención de pegar con ella al comisario Genaro Cardoso. El comisario dio una patada a la pala y la alejó del alcance de Juan Herrero.


    ―¡Basta Genaro! –paró Doña Lucia a su hijo. –este día tenía que llegar, lo has hecho muy bien consiguiendo traerme a los chicos a la torre.


    «Desde luego el chico ha salido tan testarudo como su madre» rumiaba el comisario Genaro Cardoso con un cierto aire melancólico.


    ―Juan, ahora ya puede usted leer el testamento que Fernando dejó al juez Cisneros –sugirió.


    Doña Lucía Veronese hizo recordar a todos puntualizando de esta manera, que no era a Juan Herrero a quien correspondía tener ese documento.


    ―Eso espero –repuso Juan Herrero de mal humor.


    Doña Lucía seguía con la mirada fija en Rafael. El comisario Genaro Cardoso sin embargo no le quitaba el ojo a Ana, algo había observado en ella. Miguel se sacó un cigarro y se lo puso en la boca, pero Pablo le hizo un gesto con la cabeza para que no se lo encendiera.


    Había llegado el momento de que Juan Herrero leyera el testamento. Entonces, Juan Herrero se volvió a poner las gafas de leer y como hizo un par de veces antes, las ajustó de nuevo echando las hojas un poquito para detrás y un poquito para delante, hasta encontrar el punto justo de enfoque. El abuelo comenzó a leer:


    “Esta es mi última voluntad, y lo dirijo especialmente a mis nietos, Ana y Rafael Herrero. Ana mi reina mora y mi príncipe valiente, Rafael.”


    Todos miraron entonces a Ana y a Rafael. Ellos se juntaron en el sofá y entrelazaron los dedos de sus manos.


    Juan Herrero continuó leyendo.


    “Estoy seguro que a estas alturas ya habréis sido víctimas del maleficio del Ópalo de Cleopatra. Perdonadme por hacerlo así, pero es la única manera de demostrar que la maldición existe y asegurarme de que acabéis con ella. He entregado a Lucía una carpeta con información de dónde encontrar mi verdadero testamento, el trabajo y la verdad de toda mi vida. Desde el cielo me apuesto un vino con Juan Herrero, que Lucía y ninguno de los Veronese todavía no han sido capaces de encontrarlo, incluso teniendo en sus propias manos las pistas necesarias para poder hallarlo. Lucía os debe entregar una carpeta en la que encontrareis información de cómo encontrar el testamento. Cuando la tengáis debéis poneros en contacto con un magnifico historiador y amigo mío que trabaja en el museo de Málaga. Su nombre es Benjamín Fonseca. Encontraréis en la carpeta que os entregue Lucía, una tarjeta personal suya con sus datos de contacto. Debéis decirle que le entregaréis el Ópalo de Cleopatra a cambio de que él os ayude a encontrar mi verdadero testamento. Lucía y yo nos hemos encontrado en posiciones contrapuestas con respecto a qué hacer con la piedra y si dar a conocer o no su historia. Benjamin Fonseca es la piedra angular que os ayudara a resolver el contenido de la carpeta. No perdáis un segundo en hacerlo”.


    Cuando Juan Herrero acabó de leer, estaba aún más indignado que antes. «¡Pero qué tomadura de testamento es esta!» pensó.


    ―¡Desde el cielo dice el muy hijo de Satanás! –exclamó Juan Herrero riendo a mas no poder cuando recordó este comentario escrito del General.


    ―¿No pone nada más? –preguntó Ana.


    Juan Herrero entregó el papel que acaba de leer a Ana para que comprobara por si misma que no ponía nada más, y Doña Lucia Veronese se levantó y se marchó de la sala de la torre donde estaban.


    El comisario Genaro Cardoso permaneció en todo momento de pie, serio, con los brazos cruzados y sin apartar la vista de ninguno de nosotros. Permanecieron todos quietecitos como estatuas, por si las moscas se enfadaba el comisario.


    Unos segundos después regresó a la sala Doña Lucía Veronese, portando con ella una carpeta azul en sus manos. Todos la miraron, ella se dirigió despacio hasta el sofá donde estaban sentados, Allí se paró y Juan Herrero extendió los brazos para recoger la carpeta, ella evitó que Juan lo hiciera llevando la carpeta a su pecho.


    ―Para ti no, esto es para Rafael –entonces Doña Lucia se lo apartó del alcance de Juan Herrero, y con cierta resignación se lo entregó a Rafael.


    Doña Lucía estuvo buscando el testamento por todo el pueblo durante esos dos años en los que el General permaneció en el hospital. Sin éxito ninguno. Decidió por tanto entregar la carpeta a Rafael para que fuera él quien le guiara hasta el testamento. Ella no tiraba la toalla en la búsqueda. Rafael recogió la carpeta de malas formas y mirándola a los ojos dijo a Doña Lucía:


    ―Señora, usted ya no encontraría ni una aguja en un pajar.


    Rafael se había vuelto a equivocar de chascarrillo, y además el que había dicho lo había dicho mal. Debería haber dicho algo así como «no te enterarías de la entrada de un elefante en una cacharrería».


    Tras oír el desafortunado comentario de Rafael, a Miguel le empezó a dar la risa, al igual que a Pablo y a Jaime, que se tapaban lo boca como podían…por último la risa contagió a Ana, que aunque tampoco esta vez cogió de lo que iba la cosa, al ver a los chicos le entró la risa floja. Incluso al comisario se le escapaban algunas sonrisillas que trató de disimular inútilmente.


    Rafael se quedó mirando a los chicos como diciendo «¿y yo que pelotas he dicho ahora?», el momento de distracción de Rafael lo aprovechó Juan Herrero para cogerle la carpeta azul y abrirla para ver su contenido.


    ―¿Pero qué diantres es esto? –le preguntó Juan Herrero a Doña Lucia muy enfadado, y desconcentrado al ver su contenido. El comisario se le acercó con intención de quitarle la carpeta, pero Doña Lucia le frenó.


    ―El General ya no tenía la cabeza en su sitio y no sabía bien ni lo que hacía, ni lo que decía.


    La cara del comisario Genaro Cardoso era todo un poema. Doña Lucía le hizo un gesto para que se tranquilizara.


    ―Déjame vieja ver lo que tienes escondido en ese sótano. ¿Es ahí donde escondió el testamento?


    ―No puedes pasar, ahí abajo no hay nada y si lo hubiera no sería para ti –insistió Doña Lucia.


    La anciana aunque no lo parecía a simple vista, se había estado alterando cada vez más. Así rompió su silencio.


     ―Cuando te dejamos a la niña llegamos al trato de que el General donaría todo el dinero que fuera necesario para el pueblo y sus vecinos, y tú a cambio no desvelarías nunca que te dimos en adopción a la niña surgida de nuestra errónea relación.


    ―Este chico que tienes aquí a punto de echarse a llorar en el sofá es tu nieto y ya es hora de que él sepa quién es.


    Los chicos, Jaime, Ana, Miguel y Pablo se acercaron a Rafael para arroparle con su cariño. Él se sentía como un juguete roto, ahora comenzaba a entender el engaño en que se cimentaba su vida.


    Doña Lucía miró a Rafael. Se diría que ella al verle caer alguna lágrima por sus mejillas debería de haber mostrado algo de humanidad, pero no, fue dura.


    ―Nunca lo reconoceré, jamás. Ahora marchaos –exclamó.


    Doña Lucía extendió su brazo y señaló con su dedo índice hacia la puerta.


    Rafael en esos momentos se acaba de enterar del verdadero origen de su madre, pero muerta esta al igual que su abuelo, sin el reconocimiento de Doña Lucía no se podría demostrar científicamente su parentesco y por lo tanto no se podría reconocer oficialmente. Lo que no sabía Rafael, es que aún le faltaba por conocer quién era su verdadero padre. Yo me preguntaba que habría puesto el General en su testamento que generaba tanta discordia entre tanta gente.


    Entonces, Juan Herrero se levantó, cogió su pala del suelo, le pidió a Rafael que le entregara a Lenin de quien no se había soltado, y dijo a todos: «muchachos, vámonos de aquí antes de que me empiecen a salir ronchas, esta gentuza me está dando urticaria».


    Así todos, los chicos y Juan Herrero, salieron de la torre y se dirigieron a casa de Rafael, todos en el pequeño coche utilitario de Juan Herrero.


    En ese momento, en el patio, Rafael paraba de hablar para beber de su vaso de vino. Ya sabía al fin que tendría que hacer, cual sería mi papel en todo aquel embrollo. Tendría que revisar la carpeta para encontrar el testamento y hallar el secreto que el General debió haber guardado en él. Según caí en esto, apareció Juan Herrero con la carpeta azul en la mano que Doña Lucía entregó a Rafael. Me alegré muchísimo al verle, según entró el en el patio yo me levante y me dirigí decidido al baño. No especulaba con que Juan Herrero se fuera a ir muy lejos con la carpeta mientras yo por fin iba a hacer pis. Cuando llegué al baño la puerta estaba cerrada, llamé y al no contestar nadie, abrí. Entré triunfal como un emperador romano volviendo a Roma tras ganar años de batallas contra los bávaros del norte de Europa, y cuando fui a levantar la tapa, cuando fui a levantar la tapa, cuando fui a levantar la muy…cuando fui a …resulta que el muy profesional de la ferretería Juan Herrero, había precintado la taza del váter con cita de embalar y puso una nota que pude entender que decía algo así como «aguantarse las ganas un poquillo hasta que Manuel traiga una cadena nueva de la tienda». Se me cayó el alma a los pies volviendo por el pasillo, fue como cuando mi equipo volvió a casa después de perder estrepitosamente la final de la champions league. Pero ahí demostré que soy un profesional de cabo a rabo, me olvide de mis necesidades fisiológicas y pedí a Juan Herrero que me dejara ver la carpeta mientras Rafael ya sí acababa de contarme el relato.


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 22º
    


    
      Que cuenta como el General estaba más cuerdo de lo que parecía y la carpeta azul era la prueba de ello

    


    
      
    


    


    Mientras en el patio, entre todos me contaron como volvieron aún consternados a casa de Juan Herrero. Sentían una rabia inmensa al ver tan desolado a Rafael y la injusticia que habían hecho con él y con su madre.


    En cuanto Rafael puso un pie en su casa, rompió a llorar como un niño. Juan Herrero no se separó de él, y le tuvo un buen rato abrazado mientras el chico lloraba desconsolado en su hombro. Los chicos cogieron algunas sillas y se sentaron en el patio. Estaban todos en silencio, cabizbajos, escuchando llorar a Rafael sin saber cómo poder ayudarle. Estuvieron así un rato sin hacer nada hasta que Ana recordando a su padre y a su tío, y para no oír llorar a Rafael, pasó a la casa a buscar un teléfono y llamar a su familia.


    Ana desde la casa de Rafael, llamó a la casa de su tío para ver qué había pasado. Se había olvidado de ellos. En aquellos momentos su tío y su padre estaban declarando ante la guardia civil por la orden de busca y captura de la interpol. Demostrado y contrastado con la policía francesa que la fuga de capitales de la que habían sido denunciados era un bulo, ahora era el ex colaborador y ex novio de Ana (Didier Dubarbier), quien tenía una denuncia por hacer denuncias falsas y verter calumnias contra el honor de Julio Alboran. Didier en sus celos, tras haber sido plantado aquel mismo verano por Ana, había llegado mucho más lejos en su venganza que lo que hizo Casandra con la moto de Rafael.


    Con tanto escándalo los dos hermanos Alboran decidieron posponer el ritual de tirar las cenizas al mar del General. Ellos mismos habían preparado dicho ritual marino, pero resultó que acabar así no era lo que el General había deseado. Aplazaron dicho ritual para el atardecer del lunes 1 de septiembre.


    En cuanto al altercado que habían tenido en casa los hermanos Alboran con el comisario Genaro Cardoso, misteriosamente, no dijeron ni una palabra de lo sucedido ni a la guardia civil ni a Ana. Pero eso tuvo un porque, y es que Doña Lucía llamó a Julio Alboran después de que se marcharan los chicos de la torre. Ella le contó que Rafael y Ana estaban juntos y le incitó a tomar medidas para separarlos ya que parecía que la historia volvía a repetirse una vez más.


    Mientras Rafael lloraba, Ana hablaba por teléfono, Miguel fumaba y Jaime se dolía del hombro, a Pablo le dio la inspiración y se fue al coche de Juan Herrero a coger la carpeta que el hombre se había dejado olvidada allí tras volver de la torre. Cuando volvió al patio, abrió la carpeta y se puso a revisar su contenido.


    En el interior de la carpeta había dos hojas, una de ellas repletas de palabras y números escritos en ambas caras y sin ningún orden aparente. No había nada legible. En la otra hoja había un dibujo, pintado a lápiz, se diría que podía ser el perfil de la tripa de una embarazada a medio colorear con el ombligo notablemente salido por fuera y debajo unas ondulaciones como si fueran olas, o podría ser una luna menguante con un punto tocando el exterior y debajo unas ondulaciones como si fueran olas.


    Lo de que fueran olas estaba casi seguro. Todos opinaban que el contenido de esa carpeta no valía para nada, que era producto de la demencia del General… pero Pablo tuvo una intuición.


    Pablo en principio no le mostró mucha atención a la hoja repleta de letras y de números y se centró en la hoja del dibujo, le resultaba extrañamente familiar. Estuvo un rato observándola, le daba vueltas a la hoja para imaginarse más figuras, la ponía a contraluz por si podía ver alguna cosa más, se paseó con ella por el patio mientras se mordía el labio y se rascaba nervioso su casi descubierta coronilla. Lo tenía en la punta de la lengua, pero no daba con lo que le recordaba el dibujo. Así que pasó junto a Miguel, le dio la hoja y le preguntó si esa imagen le recordaba a algo. Miguel la miró como dos segundos, y le respondió únicamente encogiéndose de hombros. Pablo le volvió a coger la hoja a Miguel y la guardó en la carpeta azul. Mientras tanto Rafael parecía que poco a poco se iba calmando.


    Pablo al guardar la hoja del dibujo reparó en la otra hoja de letras y números, la sacó de la carpeta y comenzó a verla de nuevo, por extrañeza más que por intentar ver algo. Pablo de alguna manera prestó atención en los números, se frotó los ojos y masculló en voz baja para el cuello de su camisa «es una sucesión». Pablo lo volvió a comprobar, «joder es una sucesión», esta vez lo pronunció en un tono algo más fuerte. Jaime se percató de que Pablo estaba viendo algo raro en esa hoja. Pablo se levantó de su silla y se puso junto a Jaime mostrándole la hoja. «Mira esto, primera línea un 1, pasas unas palabras y encontramos otro 1. Siguiente línea un 2 pasamos unas palabras y encontramos un 3. Siguiente línea encontramos un 5 pasamos unas palabras y encontramos el 8, siguiente línea» entonces ya continuó Jaime «encontramos el 13, pasamos unas palabras y ¡ole!, encontramos el 21» Era la llamada sucesión de Fibonacci. El General no estaba tan loco como parecía, les había dejado las pistas como él mismamente ya había dicho que lo haría en esas hojas. Nadie había creído en el anciano al darlo por eso, por viejo y por loco. Pero lo necesario para encontrar el testamento, efectivamente estaba ahí.


    ―La hojas están cifradas Rafael –dijo Jaime ahora que parecía que Rafael estaba bastante más calmado. Rafael se despegó del hombro de su abuelo y miró a los chicos. Ahora sus semblantes estaban sonrientes.


    ―¿Podemos descifrarlas? ―respondió Rafael secándose las lágrimas.


    ―Nosotros no, pero seguro que este tal… Benjamin Fonseca nos ayudará –respondió Pablo mirando la tarjeta de visita.


    ―Vamos a joder a esos Veroneses –quiso vaticinar Miguel.


    ―Cojones así se habla chaval, ese es el espíritu –contestó el abuelo de Rafael alzando el puño cerrado al cielo.


    En un momento el patio se inundó de tanto optimismo, que a los chicos se les saltaban las lágrimas de alegría. Todos se abrazaron en corro, incluido el abuelo y comenzaron a girar en círculo dando saltos de alegría como si hubieran ganado la final de la copa del mundo.


    En esos instantes apareció Ana que volvía de hablar por teléfono. Cuando los vio allí en el patio de esa forma, alucinaba, no entendía nada. Cuando ella entró en la casa aquello era casi un funeral y cuando salió se los encontró así de eufóricos. Ella no entendió de nuevo lo que estaba pasando, pero al verlos sólo se le ocurrió una idea, ir corriendo y saltar sobre el corro para unirse en lo que fuera que estaban celebrando. Fue un momento muy emotivo para todos.


    Cuando todos se calmaron y acabaron de felicitarse entre sí, se fueron sentando en las sillas repartidas por el patio. Sus rostros entonces se tornaron más serios. Aún no tenían nada, y tener esas dos hojas y la tarjeta del historiador de museo no les garantizaba encontrar el testamento del General.


    Pablo era de todos, el que razonaba con más lógica y cuando se quiso dar cuenta tenía todas las miradas de los chicos sobre él.


    Ellos esperaban que Pablo hiciera o dijera algo, parecía que en ese momento toda la responsabilidad caía sobre sus hombros. Él tenía aún la tarjeta en sus manos, le daba vueltas viendo la parte serigrafiada y la vacía, una y otra vez. Pablo volvió a pensar «hay que prestar atención a lo que contaba el General, aunque fuera un viejo y aunque tuviera demencia senil» , Pablo al final rompió el silencio pensativo, en el que ahora se había visto inmerso el patio.


    ―¿Qué Ópalo le tenemos que ofrecer a este tal Fonseca a cambio de su ayuda?, ¿alguno de vosotros tiene que decir algo al respecto? –preguntó Pablo.


    Levantó la cabeza y miró uno a uno a todos los que allí estaban, pero acabó prestando especialmente atención en Ana, clavando su mirada en ella. Ella les había metido a todos en todo este embrollo. Ella era la única de los que allí estaban que había hablado con el General antes de que él muriera. A ella el General le había confiado la misión de recuperar el testamento.


    ―¿Ana? –preguntó levantando las cejas Rafael al ver a Pablo como no despegaba su mirada de ella.


    Ana entonces apartó la mirada de Pablo y la dirigió hacía Rafael. Después de mantener la mirada con éste durante unos segundos, echó su mirada al suelo. Se quedó pensativa, con las manos juntas y soltando y entrelazando sus dedos. Algo se estaba pensando.


    ―¿Ana? –esta vez preguntó Jaime.


    Él la conocía mejor que nadie de los que allí estaban, y al igual que cuando ella llegó al pueblo y le pidió ver a Rafael urgentemente en La Fontana, vio que su actitud era muy rara.


    Entonces Ana se levantó de la silla en la que estaba sentada, metió su mano en el bolsillo derecho de su pantalón, y rebuscó con la mano dentro de él. Encontró lo que buscaba y sacó la mano del pantalón con el puño cerrado. Algo tenía en ella.


    ―¿Qué tienes ahí niña? –preguntó el abuelo de Rafael de una forma inusualmente cariñosa.


    Ana alargó el brazo y poniendo su mano hacia arriba, extendió sus dedos para dejar ver el Ópalo de Cleopatra, que reposaba sobre la palma de su mano.


    Los chicos se levantaron de sus sillas y se acercaron como maravillados para ver la piedra más de cerca. Pablo entonces intentó coger la piedra de la mano de Ana para verla mejor, pero ella inmediatamente volvió a cerrar su puño. Ella le hizo un gesto con la cabeza para decir que eso no se cogía, de hecho justo después, lo dijo en viva voz para que ninguno de los que estaban allí, intentaran de nuevo cogerla. Sin decir nada todos hicieron gestos como que estaban de acuerdo, así que Ana volvió a abrir su mano, y los chicos volvieron a poder visualizarlo en su mano.


    El Ópalo tenía un color como blanquecino brillante, parecido en cierta forma como una perla pero con forma de gota de lluvia. Era de tamaño algo más pequeño que una nuez y en su superficie se podía distinguir claramente pequeños jeroglíficos egipcios.


    Cuando todos la pudieron visualizar más o menos bien durante un pequeño tiempo, Ana volvió a cerrar su mano, se metió la piedra en el bolsillo y se sentó en su silla. Rafael entonces volvió a sentarse pero en la silla que estaba más alejada a la de Ana.


    El resto se quedó allí de pie, aún sin saber lo que hacer. Pablo suspiró y preguntó.


    ―¿Quién llama a Fonseca? –dijo levantando la tarjeta con la mano.


    Así Miguel le cogió la tarjeta a Pablo, se sentó e hizo unas llamadas a los teléfonos que aparecían en dicha tarjeta, pero nadie contestaba.


    Era normal, yo me había comprado un teléfono móvil nuevo ese fin de semana y aún no había sido capaz de ponerlo en marcha. En cuanto al otro teléfono tampoco respondió nadie, era el de la oficina en el museo y los domingos como es lógico no responde nadie.


    Miguel y Rafael intentaron durante lo poco que quedaba de tarde, ponerse en contacto conmigo, pero no fue posible. Pablo intentó también descifrar algo de las hojas de la carpeta azul. Pero no llegó a ninguna conclusión clara. Ningún patrón fiable que seguir a parte de las sucesiones en los números. Solo divagaciones.


    Todos decidieron probar suerte al día siguiente para intentar localizarme de nuevo por teléfono ese día 1 de Septiembre inolvidable. Como no podían hacer más, los chicos (Ana, Jaime, Pablo y Miguel) decidieron irse a sus casas ya que se hacía muy tarde.


    En ese momento, en el patio, Rafael paraba de hablar para beber de su vaso de vino. Ya me había terminado de contar la historia que yo debía conocer antes de ponerme a buscar el testamento. Mientras Rafael remataba de contarme la historia, yo había estado comprobando las hojas encriptadas de la carpeta azul.


    El cifrado de la hoja de los números y letras resultó insultantemente fácil de descifrar para mí. La hoja del dibujo indicaba un punto, pero no era el paradero donde se encontraba el testamento sino el lugar donde quería que enterraran sus cenizas. Para llegar al testamento el General indicaba en la hoja cifrada que para llegar a nuestra meta debíamos superar una especie de yincana, esa hoja era como un mapa del tesoro.


    Todo esto se lo hice saber a los chicos. También les dije que su abuelo quería ser enterrado, y que el papel no decía nada de tirar sus cenizas al mar. Esa misma tarde iban a depositar sus cenizas en el mar. La cuestión es que según la hoja cifrada, el General quería que ser enterrado en un lugar totalmente imposible.


    ―¿Dónde dice señor Fonseca? ―me preguntó Jaime.


    ―Debajo de una piedra en la Luna –le respondí observando el dibujo. Todos, excepto Pablo, se rieron de la locura del General.


    Pablo se echó las manos atrás y se me acercó andando como si fuera un detective. Le faltaba la pipa en la boca.


    ―¿Cómo ha llegado a esa conclusión? –me preguntó poniendo los ojos como un chino.


    Solté entonces el dibujo y cogí la hoja cifrada. Busqué en la parte donde ponía el lugar donde el General quería que le enterraran y se lo enseñe a Pablo.


    ―Mira, no creo que lo entiendas pero aquí lo pone. Son palabras árabes.


    Pablo observo las palabras, se frotó la barbilla y me preguntó:


    ―¿Neelam por casualidad no significara piedra y Ámar significara Luna?


    ―Exacto eso es, son palabras árabes.


    ―Pablo, y yo que creía que no eras nadie sin el google translator –dijo Miguel bromeando. Rafael se río con el comentario de Miguel.


    Pablo entonces dejó de frotarse la barbilla, cogió el dibujo, lo alzó para que todos lo vieran bien y dijo:


    ―¿Sabéis que esto?.


    ―¡Venga ya sabiondo!, no empieces con tus jueguecitos.


    Pablo esperó algunos segundos para ver si alguien daba con la respuesta correcta. Como nadie respondía suspiro de nuevo y dijo:


    ―¿Qué hay en la colina del Ciprés que tenga esta forma y que además se llame piedra de Ámar?


    ―Ósea ¿que lo de Ámar no es porque sea un picadero?


    ―No idiota –le increpó Pablo a Miguel.


    La piedra con forma de concha que hay en la colina del Ciprés es la llamada piedra o concha de Ámar. Esta piedra acabó en aquel lugar después del gran derrumbe de rocas y barro que originó la cascada que salvó a los caballeros de la guardia mora. Al igual que los caballeros dieron nombre a San Clemente por aquel derrumbe, también dieron nombre a aquella enorme piedra que quedó en medio del camino, le pusieron el mismo nombre de la reina mora. Ámar.


    Los chicos entendieron que había que encontrar el testamento cuanto antes, ahora con más prisas que nunca ya que de no ser así las cenizas del General acabarían en el mar.


    ―¿Comenzamos la yincana? ―preguntó Rafael frotándose las manos.


    Me miró como para que le diera mi aprobación, ya que debía ser yo quien les guiara, pero yo no había ido a San Clemente a buscar el testamento del General. Yo había ido a San Clemente a buscar el Ópalo de Cleopatra. Entonces, a cambio de emprender la búsqueda del testamento pedí a Ana que me enseñara el Ópalo. No sé si por el vino o porque, pero yo la veía guapísima. Ana me sonrió, no puso impedimento e hizo lo mismo que la tarde anterior, se metió la mano en el bolsillo, rebuscó en él, lo sacó con el puño cerrado, luego extendió el brazo, abrió la mano y allí estaba. Mi reacción fue la misma de Pablo el día de antes, intenté cogerlo, pero ella rápido retiró la mano. «Está bien» la dije y ella me lo volvió a enseñar. Desde luego parecía una piedra magnifica, y los jeroglíficos grabados en ella podían ser de la época. En la inscripción ponía que era un regalo del Dios Osiris a su esposa Iris, para ayudarla a pasar al otro mundo. Estaba escrito además que aquel que robara el Ópalo, sufriría una maldición que ahogaría a su corazón hasta el día de su muerte.


    Llegué a la conclusión de que seguramente la tumba de Iris fue usurpada por ladrones, algo de lo más normal de hacer en aquella época, ya que lo solían ordenar en secreto los propios faraones. Seguramente luego el Ópalo acabó en manos de Cleopatra, y de ahí debió de comenzar la maldición.


    Entonces Ana cerró su mano y se volvió a guardar con celo el Ópalo en el bolsillo de su pantalón.


    ―Está bien –les dije tras comprobar la piedra ―nos vamos ya, pero antes dejadme un segundo, ahora mismo vuelvo.


    Entonces yo entré en la casa, ninguno de ellos supo a donde me dirigía, supongo que ustedes tampoco lo sabrán ya que saben que el váter había sido precintado por Juan Herrero y no se podía usar. El vatér si estaba precintado, pero la bañera no. Se me podía haber ocurrido antes, ya que ya había tenido la idea de hacerlo en el fregadero, sería mucho menos descabellado hacerlo en la bañera. Así que fui al baño, me encontré la puerta cerrada pero entre sin llamar ya que estábamos todos fuera. Me bajé la bragueta, caminé hacía la bañera y me saqué mi miembro viril con mi mano derecha, mientras que con la mano izquierda corría la cortina de la bañera. Es tontería describir la cara que puso y el grito que dio la tía de Rafael. La pobre mujer se estaba dando un baño. Yo con la misma mano izquierda cerré la cortina y con la misma mano derecha volví a meter mi miembro dentro del pantalón. Salí corriendo del baño como alma que lleva el diablo. ¡Qué vergüenza!, ¡que bochorno!. El vino hizo que me olvidara de que había alguien más en la casa, esa mujer aún hoy debe de pensar que soy un pervertido depravado. Al llegar corriendo a la entrada de la casa donde me estaban esperando los chicos para salir a la búsqueda del testamento, vieron claramente mi cara de estar pasando apuros y vieron la bragueta de mi pantalón totalmente bajada.


    ―¿Pero que hacéis aquí, debemos irnos urgentemente? ―dije ―Tenía que salir de la casa antes de que la tía de Rafael se recuperara del susto y saliera de la bañera.


    Comprobé en un vistazo rápido que Pablo llevaba la carpeta azul que necesitábamos, y al fin salimos todos de la casa.


    Allí en la calle comenzamos a hablar para ver cómo nos distribuiríamos para emprender la yincana que yo me encargaría de dirigir. Rafael y Ana irían juntos en la moto de Jaime, Jaime y Miguel se irían en la moto de éste útimo, y Pablo iría de paquete atrás en el coche de Juan Herrero, con él, con Lenin y conmigo que les iría guiando.


    Mientras yo hablaba con Juan Herrero, los chicos se callaron de repente. Entonces con el silencio que se hizo, escuché llegar despacio a un coche. Me giré y vi que en el otro lado de la calle estacionaba un Peugeot 505. Supe al momento que el que se asomaba por la ventana de ese coche mordisqueando un palillo y con mirada de persona enajenada, no era el Señor Ildefonso al que ya había conocido cuando llegué al pueblo, era el comisario Genaro Cardoso. De inmediato me di cuenta que debíamos trazar un plan para despistarle mientras buscábamos el testamento.
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     Rafael dio un paso al frente, y quiso ser el quien planeara despistar al comisario Genaro Cardoso, pero yo no le dejé, y tomé las riendas.


     Ana no podía ir en la moto con Rafael ya que era ella quien tenía el Ópalo. Aunque el comisario Genaro Cardoso no sabía que era quien lo tenía, era mejor no arriesgar, así que dije a Ana que ella se fuera en la moto con Miguel.


    Miguel estaba encantadísimo de llevarla. Que a Jaime le quitara el puesto en la moto para poner a Ana no le importó, de hecho tenía tanto miedo a que le volviera a pasar lo mismo que le pasó en la colina con el comisario, que me pidió ir atrás en el coche de Juan Herrero junto a Pablo y junto a Lenin.


     Entonces pedí a Rafael que cogiera su moto y se fuera hacía la colina ya que nosotros según la hoja cifrada debíamos ir primero a una de las cuatro torres. Se lo pedí así, porque me hubiera apostado algo a que el comisario Genaro Cardoso seguiría a Rafael.


     Rafael aceptó formalmente mis indicaciones, y se dispuso a ponerse su casco. Cuando lo iba a hacer Ana le paró sujetándole del brazo. El intentó de nuevo ponérselo y Ana se lo volvió a impedir.


     ―¿Por qué no me has dicho nada de la piedra esa que llevas? ―dijo Rafael con claro tono de haberse enfadado.


     ―Nuestro abuelo me lo pidió así.


     ―Mi abuelo es ese hombre que esta junto a su coche.


     Rafael tenía todo un señor enfado con Ana. Ella se sentía mal por haber engañado a Rafael y no decirle nada acerca del Ópalo, pero ella hizo lo que le pidió el General.


    Ana entonces parecía que iba a comenzar a llorar y Rafael ya sabe señora, que no soportaba eso. Además, incluso conociendo que tenían un posible parentesco, él estaba loco por ella, así que soltó el casco, la agarró fuerte de los brazos y la trajo fuerte hacía él besándola de tal manera que me recordó a alguna escena final de alguna película (no sé si a Casablanca o lo que el viento se llevó). Pero fue un beso de película.


    Cuando pasó el minuto que duró el beso, y mientras Ana y Rafael se miraban a los ojos cara a cara, se acercó Juan Herrero a los chicos. Soltó tal colleja a Rafael para que espabilara, que los pájaros que reposaban en las ramas de un árbol cercano salieron volando espantados por el sonido que se produjo.


    Todos nos reímos discretamente. Bueno Ana se tapó la boca y a Rafael como es normal no le hizo ninguna gracia, al chaval casi se le salen los ojos de la cara.


    Rafael se enfadó mucho. Sin decirnos nada más a ninguno de nosotros, se puso el casco, se subió a su moto, despacio se acercó en dirección contraria al coche del comisario Genaro Cardoso, se paró a mirarle fijamente y le hizo un corte de mangas. La cara de asesino que puso el comisario al ver el gesto de Rafael me dio miedo hasta a mí. Temí de verdad que a Rafael le pudiera pasar cualquier cosa.


    El comisario Genaro Cardoso hizo ademán de salir del coche pero Rafael aceleró la moto y salió de allí haciendo eses. El comisario tiró el cigarro que se acababa de encender (había recaído), metió primera, aceleró todo lo que pudo pisando a fondo y giró de un volantazo el coche en ciento ochenta grados. El comisario había picado en mi trampa para distraerle y se marchó en persecución a por Rafael.


    El resto de los que allí estábamos nos quedamos tosiendo todos por la nube negra de humo, con el acelerón que dio al coche el comisario Genaro Cardoso, debió de limpiar su tubo de escape.


    Una vez perdido de vista al comisario, nos subimos al coche para emprender la búsqueda del testamento del General con la carpeta azul en mano.


    ―¿Por dónde empezamos Señor Fonseca? ―me preguntó Pablo desde el asiento de atrás.


    Yo abrí la carpeta y saqué la hoja cifrada. Comencé a revisar el documento. Aunque entendía las palabras escritas en árabe, no podía entender las frases que estas formaban. Coincidía que todas las frases acaban con la misma palabra, “Maktub”, que quiere decir “está escrito”.


    Estas frases debían de dar pistas de cómo llegar paso a paso al testamento. El documento era como si fuera un mapa del tesoro pero hecho con muy mala leche, para que el que buscara el testamento se pasara unas tardes dándole al coco. Entonces comencé a leer en voz alta para ver si entre los cuatro que estábamos en el coche reconocíamos alguna de esas pistas.


    En el primer párrafo ponía:


    “El pueblo ve a su derecha como el cristianismo mira por encima del hombro al Islam. Maktub”.


    Juan Herrero que ya había arrancado el coche, giró la llave y detuvo el motor. Bajó el parasol del coche, se acercó al espejo de éste y comenzó a hurgarse en la nariz.


    ―Ese maldito nos quiere hacer perder el tiempo –protestó el abuelo a la vez que se sacaba una mucosidad y hacía una pelotilla con ella para después tirarla por la ventana del coche.


    Estaba claro que Juan Herrero no tenía ni idea de lo que el General quería decir con aquella pista. Entonces me giré desde el asiento del copiloto para ver a Jaime y a Pablo en el asiento trasero. Jaime se puso las dos manos sobre su coronilla, denotando así que estaba esforzándose en pensar, pero por la expresión de su cara, decía que tampoco tenía idea de lo que significaba. Me quedaba Pablo, se estaba mordiendo el labio otra vez. Yo me acabe de girar en mi silla al entender que a Pablo se le estaba ocurriendo alguna idea. Pablo levantó su dedo índice como si fuera a decir algo y se quedó algunos segundos cavilando.


    ―¿Qué piensas Pablo? –le dije.


    ―¡No tengo todo el día chaval! –protestó de nuevo Juan Herrero a la vez que le daba un fuerte ataque de tos.


    ―Me puede sonar a algo que vi recientemente en algún sitio ―dijo Pablo mascullando con una voz inaudible. Con la tos de Juan Herrero ninguno de los otros tres ocupantes del vehículo pudimos oír lo que dijo. Así que los tres a la vez le dijimos:


    ―¡¿Qué Pablo qué?! –Pablo se inclinó hacia atrás mientras se rascaba su pelada coronilla.


    ―Puede que sea un escudo. El escudo Cisneros creo.


    Juan Herrero y Jaime miraron a Pablo, y le felicitaron por su brillante deducción. El escudo Cisneros tiene una torre en su parte derecha que podría significar el pueblo y luego en su parte izquierda tenía una cruz en su parte superior y una luna en la inferior. Es como si hubieran querido representar que el cristianismo estuviera por encima del Islam, podría coincidir perfectamente con la primera pista del General.


    Yo no conocía como era el escudo, así que difícilmente podría haberlo deducido. Pero el primer paso ya estaba dado, teníamos la pista adecuada.


    Entonces Juan Herrero volvió a arrancar su coche y con su brazo hizo un gesto para que Miguel y Ana les siguieran con la moto…de esta manera nos dirigimos hasta la Torre Cisneros.


    Entre tanto, de Rafael y del comisario Genaro Cardoso no sabíamos nada. Entendíamos que el comisario no habría echado el guante a Rafael tan fácilmente como lo hizo con Jaime en la colina.


    En poco tiempo todos llegamos a la Torre Cisneros. Tenía un aspecto de conservación impecable, pero la torre llevaba cerrada a cal y canto desde hacía años. El juez Cisneros prefería vivir en su enorme casa ya que allí tenía más espacio para vivir con su desagradable hija y con su nieto Miguel. Además tenían un establo en el que podía vivir espaciosamente Don Enrique.


    Allí nos bajamos del coche y nos situamos junto a la torre. Comencé entonces a leer el segundo párrafo, era la segunda pista.


    “Mira al mar, suma una y continua el camino de baldosas amarillas. Maktub”.


    Todos miraron entonces a Pablo y Pablo me miró a mí. De esta forma Pablo ponía la pelota en mi tejado pasándome la responsabilidad.


    Entonces yo subí las escaleras que llevaban hasta la puerta de la Torre Cisneros y me limite a hacer lo que ponía en la pista del General.


    Miré al mar y le tenía que sumar una. Pensé que para poder sumar esa una, “mirar al mar” debería de contener un valor numérico. Mirar al mar desde allí, desde la puerta de la torre es como mirar al mediodía, mediodía igual a las doce. Doce más una trece. A mí eso no me decía nada, así que alce la voz y pregunte a Pablo.


    ―¿Trece?, y ¿camino de baldosas amarillas?.


    Pablo como siempre se quedó pensando con semblante misterioso. Esta vez metió las manos en los bolsillos y bajó la cabeza para quedarse cavilando, mientras miraba la punta de sus zapatillas de deporte blancas como la nieve.


    ―¿Crees que se refiere a que vayamos al Este y andemos por un camino de margaritas o algo así? ―dije bromeando gracias a la chispa que me dio el vino.


    A Pablo se le volvió a encender la luz, levantó la cabeza al fin. Sonrió guiñando un ojo ya que le molestaba el sol en la cara.


    ―Ayer lo vi.


    Todos callamos esperando que Pablo fuera a continuar hablando, y dijera lo que vio el día anterior. Sin embargo a Pablo le gustaba hacerse querer en ese tipo de momentos


    ―¡Joder Pablo!, habla ya que hace calor –le pidió Miguel. Luego el resto preguntamos también a la vez.


    ―¡¿Qué Pablo qué?!.


    ― Ayer, mientras hablabais con Doña Lucía Veronese me estuve fijando en el interior de la Torre Mezcua. En una pared estaban colocados los cuatro escudos de los caballeros. El General en este caso efectivamente nos dice que continuemos yendo hacia el Este, hacia la torre cuyo escudo contiene una torre y trece monedas de oro.


    Ana fue la primera en felicitarle dándole un par de palmadas en el hombro, luego yo le aplaudí desde la puerta, y en cuanto a Juan Herrero y Miguel lo que hicieron fue subirse el primero de ellos al coche y el otro apagar su cigarro pisándolo mientras giraba su tobillo.


    «¡Bravo Pablete!», le dije mientras yo bajaba las escaleras de la torre. Entonces se me ocurrió una idea «¿y si me pasara los próximos dos párrafos del documento cifrado y fuera directamente al último y se lo leyera a Pablo?». Así lo hice, y le leí lo siguiente:


    “En los pies de la matriuska descansa el árbol de los cuatro leones”.


    Según lo terminé de leer, Pablo fue a responderme, pero se le anticipó el abuelo de Rafael.


    ―¡Subir al coche y vamos a la jodida torre de esa bruja de Doña Lucía!, ¡Maldita sea! –y desde el interior del coche dio un golpazo con su mano a la chapa de su puerta.


     ―Eso es lo que yo iba a decir. De otra manera más civilizada claro –matizó Pablo.


    Mi intuición dio por buena la opinión de Pablo, así que nos saltamos el resto de pistas y fuimos todos a la Torre Mezcua.


     Así llegamos a la torre, la zona estaba muy tranquila (como casi siempre). No había ni coches ni motos en las inmediaciones, y por la calle solo nos cruzamos a dos personas, un hombre que vestía muy parecido a como suele vestir Jaime, y a su lado una mujer de esas a las que les gusta los hombres con las carteras llenas. Aunque llevaba gafas de sol, me hubiera apostado algo a que ese hombre era un paciente del Doctor Villota.


    Eran las tres de la tarde. La mayoría de la gente, o ya había comido, o estaba terminando de hacerlo.


     Entre tanto, de Rafael seguíamos sin saber nada, todos estábamos preocupados, pero más especialmente Ana que con los nervios agarrados a su estómago apenas hablaba con ninguno de nosotros.


     Cuando salimos del coche repartí tareas. Básicamente consistían en que Ana, Miguel y Jaime se quedaran vigilando en la calle por si volvía el comisario Genaro Cardoso. Ellos debían de entretenerlo. Y por otra parte, Juan, Pablo y éste que le habla, subimos por las escaleras a llamar a la puerta.


    Antes de que Doña Lucía Veronese abriese la puerta yo les dije: «dejadme hablar a mí», pues suponía que aquella señora que me habían pintado de ser tan horrible, no me iba a dejar entrar.


    La puerta se entorno y apareció la señora Veronese.


    Bueno, Doña Lucía Veronese dio ya las buenas tardes, y el abuelo de Rafael la respondió.


    ―¡¿Buenas tardes?!, ¡y un carajo que nosotros aún no hemos comido!. ¡Déjanos entrar vieja!.


    Yo me quedé de piedra, pensé que acababa de echar por tierra toda mi estrategia. Pablo miró para otro lado, tras oír como habló Juan Herrero…al chico le dio vergüenza ajena.


    Sorprendiéndome gratamente, la señora Lucia Veronese nos dejó entrar a los tres.


    Pasamos al interior de la torre y entonces sí que nos dimos una buena sorpresa.


    ―¡Rafael!, ¡¿pero qué haces tú aquí?! –se sorprendió Juan Herrero. Yo no entendía nada, no sabía si es que me estaban tomando el pelo o que era lo que estaba pasando.


    Entonces Rafael nos contó lo que había pasado, como se había desecho del comisario Genaro Cardoso y como había llegado a la torre.


    Resultó que mientras nosotros seguíamos la pista visitando torre tras torre, y tras una intensa persecución Rafael contra el comisario Genaro Cardoso, lo que hizo Rafael después de conseguir unas curvas de ventajas subiendo a la colina del Ciprés, fue simular un accidente tirando su amada Vespa por el acantilado. Casi cuatro mil euros que Rafael tiró al fondo del mar. Luego de arrojar la moto, Rafael se escondió, y cuando pasó el comisario Genaro Cardoso con su coche y vio el quitamiedos roto, y piezas de la moto de Rafael por el suelo, se bajó de su coche. Temiendo lo peor se acercó al precipicio y comprobó que había restos de la moto entre las piedras. En los momentos que el comisario buscaba por segunda vez el cuerpo de Rafael por el mar, fue cuando éste salió corriendo de la colina del Ciprés y ya no paró de correr hasta llegar a la Torre Mezcua. Rafael quería hablar de tú a tú a la señora Lucía Veronese.


    Saltaba a la vista que Rafael no tenía ningún rasguño, así que tras comprobar que él estaba bien y sin yo presentarme ni que me presentaran a la señora Lucia Veronese, dije:


    ―Disculpe señora, ¿puedo ir al baño?.


    Doña Lucía me miró con semblante de desaprobación. Pero me debió ver algo en los ojos, o me debió ver cómo me sujetaba mis partes mientras también cruzaba las piernas y ponía cara como si me estuvieran intentando arrancar los pezones.


    ―La puerta de al fondo a la derecha, no tiene perdida –me señaló con la mano Doña Lucía.


    Yo en aquel momento, de tan agradecido hubiera dado un beso con lengua a la Señora Lucia. Tenía a Pablo y a Juan al lado, así que solo tenía que asegurarme que ninguno de ellos se me adelantara para ir al baño. No quería más esperas interminables, ni cadenas rotas, ni váteres precintados, ni señoras desnudas en la bañera. Así que salí de la estancia con un movimiento atlético cual jamaicano recordman de los cien metros lisos, y me fui a la puerta de al fondo a la izquierda.


    Y sí, como usted se podrá imaginar me equivoque. Me fui a la puerta del fondo a la izquierda y no a la del fondo a la derecha, como me indicó Doña Lucia Veronese.


    Entonces pasé la puerta, comencé a bajar a tientas las lúgubres escaleras y a oscuras palpando poco a poco por la pared encontré un interruptor. Lo pulse y al encenderse la luz me llevé otra sorpresa, ¡estaba dentro de los pies de la matriuska!, en el sótano de la torre. El mismo sótano donde un día el General encontró entre escombros el Ópalo de Cleopatra.


    Era un sótano diáfano y estaba totalmente vació como ya insistió en decir Doña Lucía a Juan Herrero la tarde anterior. Soló una bombilla de 60w colgaban en su techo. Me imaginé que los Veronese lo vaciaron para buscar el testamento.


    A mí me pareció el mejor sitio del mundo donde yo podría orinar. Por no hacerlo al mismo lado de la escalera, me fui un poco al fondo, me arrime un poco a la pared, me desabroche el cinturón, luego la cremallera, luego baje a la vez el pantalón y los calzoncillos hasta dejármelos justo debajo de mi trasero, me cogí mi aparato, apunte a la pared y gracias al cielo comencé a evacuar.


    Si señora, ¡comencé a evacuar!.


    Del gusto que me dio, levante la cabeza hasta mirar el techo. Orinaba y orinaba sin parar, podía oír en mi cabeza el Alleluyah de Haendel. No sé, podría llevar dos minutos y algo orinando, cuando comencé a escuchar un ruido extraño. Pero vamos, que yo continúe a lo mío hasta que volví a oír un ruido. Esta vez más fuerte. Entonces baje la cabeza y miré a la pared y vi como parte del muro se estaba deslizando. Yo me eché un poco para atrás, y mientras sacudía mi aparato, una parte de la pared comenzó a derrumbarse con estrepito. Yo que me asuste, corrí de espaldas hasta chocar con la pared de atrás. Me quede sentado en el suelo esperando con los dedos cruzados que dejaran de caer piedras. Por un momento llegué a pensar que la torre se me venía encima, pero no. Cuando se cayó la última piedra me levanté a comprobar que había pasado.


    Una falsa pared mal construida se había caído.


    Por un momento me preocupe de que Doña Lucía se hubiera enterado del derrumbe, pero confié en que con su sordera no se hubiera enterado de nada, y así fue. La mujer no se enteró.


    Mirando entre las piedras caídas, observé debajo de ellas que había un objeto extraño. Quite las piedras que había encima del objeto y ya vi lo que era. Un paquete envuelto con cinta de embalar y papel burbuja. Un OOPART no podía ser. De la época de los caballeros estaba claro no era, alguien lo tuvo que poner ahí relativamente hacía poco tiempo. Entonces cogí el paquete, estaba muy bien envuelto. Le di la vuelta y comprobé que aparecían letras, soplé primero para quitar el polvo y al seguir sin ver bien las letras lo quité con la mano dando varias pasadas. Al fin ya pude leer lo que ponía:


    
      “A la atención de Benjamin Fonseca, de Fernando de Alboran”.

    


    Al ver mi nombre me quede por un momento en estado de shock.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 24º
    


    
      Cuenta como el contenido del paquete, resuelve algunas cuestiones esotéricas

    


    
      
    


    


     Pues ya le cuento señora, ¡qué barbaridad!, como pesaba el dichoso paquete. Pensara usted ¿qué era lo que habría en su interior para que tanto pesara?.


     Salí del sótano pisando con cuidado sobre las piedras del muro derrumbado. Mientras subía por las escaleras, me imaginaba la cara de sorpresa que pondrían todos cuando me vieran aparecer con el paquete que el General Don Fernando de Alboran había escondido para mí. Estaba ansioso por abrirlo y ver al fin cuál era su contenido. Se suponía que ese era su verdadero testamento, por tanto yo, al encontrarlo habría cumplido mi parte del trato, debiendo ahora Ana darme el Ópalo de Cleopatra que tan descuidadamente guardaba en el bolsillo de su pantalón vaquero. «Hay que fastidiarse, el valiosísimo Ópalo de Cleopatra en el pantalón de la niña, y el testamento escondido en una doble pared del sótano de una torre centenaria. El mundo al revés» pensé.


     Cuando regresé al salón de la torre, el que primero se llevó una sorpresa fui yo. Había montada una discusión tremenda, y en medio de esa discusión se podía ver las figuras de tres personas que no estaban allí antes de que yo fuera al baño, perdón, antes de que yo fuera al sótano. Una de ellas la pude reconocer fácilmente, era el comisario Genaro Cardoso. Las otras dos personas que discutían fuertemente, resultaron ser los hermanos Alboran.


     Conforme se daban cuenta de mi presencia, todos se fueron callando al verme. Pero solo a Miguel se le ocurrió venir corriendo a echarme una mano, en mi opinión Miguel era el más espabilado de los chicos. Si el paquete ya pesaba al cogerlo, después de subir las escaleras su peso se me hacía como si llevara un saco de patatas.


     ―¿Qué lleva usted ahí? –se sorprendió Doña Lucía que lógicamente me vio entrar sin aquel indiscreto saco, digo paquete, al baño, perdón al sótano.


     El esfuerzo para llevar el paquete hizo que mi cara estuviera roja como un tomate, y yo no pudiera responder a Doña Lucía Veronese.


     Fue entonces, como al ver mi rostro de esfuerzo portando el paquete, el comisario se apresuró a despejar la mesa de objetos decorativos, marcos con fotos, jarrones y algunas revistas que había sobre ella. Allí depositamos Miguel y yo el saco, perdone otra vez, el paquete.


     El comisario se me acercó primero, luego lo hicieron los hermanos Alboran. Yo no me había peleado ni enfadado con ninguno de ellos, ni si quiera los conocía, y por ello les tendí mi mano, y me presente con educación.


     ―Buenas tardes señores, mi nombre es Benjamín Fonseca y… ―les dije presentándome igual que hice hace un rato cuando empecé a hablar con usted señora. Ya sabe, les conté que trabajo en el museo, lo de mis viajes por el mundo, mis trabajos para museos de renombre y esas cosas.


     Tanto el comisario, como los hermanos Alboran se presentaron cortésmente. En el polvoriento paquete de la mesa podían ver todos que estaba escrito mi nombre.


     Entonces, todas las personas allí reunidas, se posicionaron alrededor de la mesa para ver mejor el paquete.


     ―¡¿Va a abrir ese paquete de una maldita vez?! –de impaciencia gruñó esta vez Juan Herrero.


     Entonces sucedió algo realmente inverosímil.


     ―Ese paquete no es suyo y por tanto no puede abrirlo. El paquete está en la propiedad la cual yo me encargo de proteger –insistió Doña Lucía.


     ―Ahí pone mi nombre –repuse yo señalando al paquete.


     ―Fernando era nuestro padre y por ello el paquete nos corresponde –quiso imponerse Julio Alboran alzando la voz más que nadie.


     ―El General era mi abuelo –agregó a la discusión Rafael tímidamente.


     Al momento se produjo otra discusión en la cual me vi a mi mismo involucrado, y en la que cada uno intentaba imponer porque a él le correspondía poseer el paquete que el General me dejo a mí.


     ―Llamemos al juez –sugirió entonces Pablo hablando en voz baja y demostrando de nuevo ser un chico con bastante cordura.


    Como los que discutíamos no le oímos, tuvo que intervenir Miguel gritando un alargado en la última letra «¡basta!», hasta que todos se callaron. Entonces hizo un gesto a Pablo para que repitiera lo que había dicho para el cuello de su camisa.


    ―Llamemos al juez –volvió a decir Pablo, seguramente en un tono de voz aún más bajo que el anterior. Le daba una vergüenza horrible hablar en público.


    Por tanto, como todas las partes en disputa seguían convencidas de que tenían razón en sus argumentos para quedarse con el paquete en disputa, decidieron llamar al juez Cisneros. Fue el propio Miguel quien se encargó en llamar a su abuelo.


    No fue mucho el tiempo que tuvimos que esperar a que llegara el señor juez. Tal vez diez minutos. Pero a todos se nos hicieron eternos. Ninguno nos movimos de la mesa. Bueno sí, Pablo se fue a sentar al sofá.


    Cuando llegó el señor juez todos le dimos nuestros motivos para quedárnoslo, pero ¿adivine quien tenía razón?.


    El juez Cisneros mostro en todo momento un comportamiento correcto, de ninguna manera se pudo observar en él cierta predisposición para ninguna de las partes, y antes de dar su veredicto nos explicó de qué manera había llegado a su dictamen.


    La frase con la que finalizó su veredicto fue demoledora. Yo podría a ver estudiado para juez. El juez Cisneros dictaminó de la siguiente manera:


    Primero me pidió mi DNI, yo se lo di y él lo verificó y me lo devolvió. Entonces me dijo:


    ―Señor Fonseca, este paquete que ha dejado Don Fernando De Alboran es para usted.


    Dicho esto las otras partes quedaron molestas, pero no pudieron hacer más que protestar intuyendo que lo harían en balde, ya que sabían que el juez Cisneros era de un carácter inflexible.


    Pero para mí este veredicto no me pareció del todo justo. Creí que con toda la carga sentimental que tenía y los vínculos que nos afectaban a todos, la decisión debía haber sido más salomónica. Por ello decidí compartirlo y abrirlo allí delante de todos.


    ―Veremos que secretos nos aguarda en este paquete, ¿tienen un cutter? – pregunté.


    ―¿Qué diablo es un cutter? –preguntó Juan Herrero.


    ―Es como una cuchilla –repuso Pablo.


    ―¿Por qué narices no llaman las cosas por su nombre y las tienen que decir en extranjero? ―se quejó Juan Herrero farfullando. Rebuscando en su bolsillo del pantalón, acabó sacándose de él la navajita que usaba para cortar la fruta.


    Entonces cogí la navajita y me dispuse a abrir el paquete. Menuda expectación y tensión había alrededor de la mesa, menos mal que yo no era un cirujano con bisturí en mano, porque ésta me suele templar demasiado cuando me pongo nervioso. Si no me cree usted, se lo hubiera podido preguntar a mi pobre teléfono móvil aquella misma mañana.


    Cuando al fin abrí el paquete por la parte superior, ¿adivine que encontré señora?. Pues habían muchos libros viejos señalados con marca páginas y una carpeta azul, exactamente igual a la que la señora Lucía Veronose había entregado a Rafael la misma tarde del día anterior.


    ―Esto debe ser una broma de mal gusto ―comentó Miguel imaginando que el General seguía con el juego y nos dejaba más documentos encriptados.


    Por un segundo pensé lo mismo que Miguel, pero en aquel paquete ya podía intuir que había algo grande, y cuando digo algo grande, no me refiero a su tamaño, sino a que fuera de gran valor.


    Entonces abrí la carpeta y vi que en ella había varias hojas y varios sobres, cogí la primera de las hojas y comencé a leerla. Entonces les dije:


    ―Falsa alarma, esto no está encriptado –dije esto y así unos sonrieron, otros resoplaron del alivio y otro contestó de mal humor:


    ―Haga el favor de leer ya de una santa vez que aún no he comido –pensaría usted señora que esto lo dijo Juan Herrero, pues no pillina, lo dijo el juez Cisneros. Que a lo sumo, era igual de gruñón y antipático que él.


    Bueno, afortunadamente para todos yo no llevo gafas, así que no tenía que hacer el ritual ese que hacía Juan Herrero para enfocar la vista en las hojas, acercándolas y alejándolas a sus gafas para poder enfocarlas. Así me dispuse a leer la primera hoja, me impresionó la caligrafía tan elegante que tenía el General. En el primer párrafo escrito a pluma y tinta pude leer:


    


    “Tú eres preciosa, dedicado a ti hija mía y a las personas que lo van a leer”


    Al hacerse un murmullo entre los que allí estábamos hice una pausa antes de continuar leyendo. Esta primera frase tenía una importancia altísima. Era la primera vez que se demostraba o se reconocía que el General había tenido una hija.


    Cuando más o menos acabaron los murmullos continúe leyendo:


    


    “Ana, todos y cada uno de los días de mi vida te he querido. Todos y cada uno de los días de mi vida te he llevado en mi corazón y sin ti, todos los días de mi vida fui un infeliz.


    Tuve todo en la vida, el fugaz amor correspondido de tu madre Lucía, el cual fue vilmente destruido porque nos obligaron a alejarnos sin saber que habíamos cometido el pecado de querernos siendo hermanos. Tuve un gran amor que me quiso con locura y que me dio dos hijos maravillosos, Julio y Jorge, antes de que ella falleciera en un accidente. Tuve un tipo de vida que para algunos sería de ensueño, viajé por el globo entero, gocé de la compañía de mujeres fantásticas, conocí grandes personalidades de todo el mundo, disfruté de mi profesión como un chiquillo, me gasté millones y millones, y di otros tantos a los que lo necesitaban, pero siempre me faltaba algo para ser feliz, me faltabas tú.


    La culpa de que te tuviera que abandonar cuando aún ni si quiera habías nacido, no fue de mis padres, ni de los padres de tu madre Lucía, la culpa fue de la maldición del Ópalo de Cleopatra que escondía tu abuelo entre las paredes de la torre. La maldición me lo dio todo a cambio de robar el amor de mi hija.


    Por deshacerme de la piedra y de la maldición se la entregué a mi hijo Julio. Yo acababa de volver al pueblo con mis hijos y tenía unas ganas inmensas de recuperar algo del tiempo perdido contigo.


    Julio y tú erais muy jóvenes, y cuando vi que estabais juntos me temí lo peor. El Ópalo de Cleopatra podía haber hecho ya su maldición y para intentar prevenirlo enviamos a Julio a Francia. Pero quedaste embarazada y tuviste un niño mágico al que llamaste Rafael.


    Julio entonces llevó la misma vida que lleve yo. Fama y gloria rellenaban sus días. Incluso tuvo una hija que tú no conociste. Julio aún enamorado de ti, llamó a la niña igual que tú, Ana. Ella es mi reina mora y la quiero con toda mi alma. Veo en ella tus mismos ojos y tú misma sonrisa traviesa.


    Se, que con la piedra, excepto recuperar tú amor, se cumple casi todo lo que deseo.


    Te pido perdón, te quiere, tu padre”


    


    Después de estas palabras todos los allí presentes quedaron en silencio, reflexionando.


    Así cogí la siguiente hoja la cual iba dirigida a mi nombre, en ella el General me dedicaba las siguientes palabras que leí para todos en voz alta:


    


    “Benjamín, supongo que te llevarías una gran sorpresa al volver a tener noticias de mí y estarás deseoso de tener al fin el Ópalo en tu poder.


    Has de saber que después de arrebatar el Ópalo a mi hijo Julio, se lo entregué a mi nieta Ana, y le pedí a ella que buscara a Rafael para que fuera él quien le ayudara a buscar este paquete, el cual tú debes custodiar en un lugar seguro como estoy convencido que harás.


    Lo más probable es que Ana y Rafael al juntarse sufran la maldición del Ópalo, por lo que espero que sus familias les separe y no les junten hasta que Ana te entregue el Ópalo, y tú entregues éste a Mohamed Benmoktar del departamento de documentación de la biblioteca del Cairo. Él sabrá devolverlo al lugar de donde nunca debió salir y así acabaremos con su maldición.”


    


    Después de leer esto leí una posdata que decía:


    


    “En cuanto a vosotros, Ana, Rafael, Julio, Jorge, Lucía y Sofía, tenéis cada uno en esta carpeta un sobre a vuestro nombre, en él os entrego parte de mi vida.”


    


    Después de esta posdata, había escrita otra dirigida esta vez para mí,


    


    “PD: Señor Fonseca, en el paquete encontrará documentos, tomos, pinturas, y escritos que le revelarán, el origen de esta familia. Su misión será la de terminar de realizar el árbol genealógico que yo estaba realizando. En dicho paquete encontrará toda la información que necesita”.


    


    La lectura del documento cayó como una bomba y ninguno de los presentes era capaz de reaccionar.


    Yo entregué los sobres a quienes les correspondían, excepto el de Sofía, la hermana del General, que se lo entregué al juez Cisneros para que fuera él quien se encargara de hacérselo llegar, y luego solté la carpeta azul y metí la mano en el paquete para sacar otra carpeta, ésta era roja y sobre ellas ponía “Italia”. Saque una hoja de la carpeta y vi que era un cuadro, en el pie de la imagen ponía “Leonor Álvarez de Toledo con su hijo Juan de Médici, galería uffizi Florencia”.


    En principio el cuadro no me decía nada, pero había un círculo rojo pintado alrededor de su cuello, comencé a fijarme y ¡oh sí!, aquello tenía pinta de ser algo auténticamente relevante para la historia.


    Pedí a Ana entonces que me diera el Ópalo «un trato es un trato», le dije mientras le entregaba el sobre a su nombre. Como era de esperar, Ana se metió la mano en el bolsillo, sacó su mano con el puño cerrado y abrió la mano para dejar ver la piedra, pero entonces… ¡zas!, lance mi mano a velocidad de matamoscas. Así cogí el Ópalo de Cleopatra. Que rabia le dio a Ana que se lo cogiera. Yo sonreí, me voy haciendo mayor pero aún soy rápido.


    Entonces puse el Ópalo al lado de la foto del cuadro, era de locos. O me engañaba la vista o la piedra del collar que llevaba en el cuello Leonor Álvarez de Toledo era la misma que tenía yo en mi mano. Pase la hoja de la pintura a Ana para que la viera y cogí la siguiente hoja con otra pintura conocida.


    No me hacía falta leer el pie de imagen del cuadro para saber de qué obra se trataba. Al igual que en la anterior foto se podía observar un círculo rojo. Este círculo rodeaba el cuello de la madre de Napoleón, situada exactamente en centro del cuadro (La coronación de Napoleón). Lo cierto es que la piedra no se veía muy nítidamente, pero desde luego podía ser el Ópalo.


    Había un montón de hojas con fotos de cuadros antiguos y todas señaladas en algún punto con un círculo rojo. Pasé también la hoja de la coronación de Napoleón a Ana y ella comenzó a pasar la otra hoja que le había dado entre todos los que estaban alrededor de la mesa.


    Mi asombro iba rápidamente en aumento, así que me paré en ver otra hoja para asegurarme que lo que estaba viendo era real. Esta hoja que cogí al azar entre todas ellas, resultó ser la obra de un renombrado artista que trabajó para la familia más poderosa de Florencia, los Medici.


    El artista del que le hablo era Leonardo Da Vinci, y en la hoja aparecía su obra más conocida (a parte de La Monolisa o Gioconda). Era la última cena.


    Señalado en un círculo rojo, un objeto que colgaba del cuello de Juan (o María Magdalena según otros), sobre su túnica azul. Además del círculo rojo, aparecía una flecha indicando la mano de Simón, la cual parecía dirigirse a coger el Ópalo del cuello de Juan (o María Magdalena según quien lo prefiera).


    Estuve a punto de desmayarme (exagero un poco). Pero seguía con ganas de seguir viendo hojas, así que cogí la siguiente que estaba por debajo de la última cena. ¡Bingo!, la obra que faltaba, la otra de Leonardo, La Monalisa. En esta ocasión no había ningún círculo, pero si dos flechas rojas. Una se dirigía hacía su sonrisa y otra hacía el cuello vacío de la Gioconda. ¿Qué quiso decir Da Vinci?, ¿Qué La Monalisa estaba contenta porque se deshizo del Ópalo?. No sé lo que quiso decir pero aquello era demasiado importante para darlo a conocer, así que aprovechando que todos estaban viendo las hojas anteriores y los sobres me apresuré a guardar las hojas en la carpeta y ésta a su vez en el paquete. Entonces les dije:


    ―Bien, el General me ha encargado que se conozca la verdad del Ópalo y que realice su árbol genealógico para que acabe la maldición, y de esta forma enmendar su error. Yo me encargaré de ello –y entonces recogí las otros dos hojas de las manos de Doña Lucía Veronese donde habían ido a parar.


    ―Todo tiene un fin –declaró Doña Lucía Veronese resignada a dejar en mis manos la historia y el destino del Ópalo.


    ―Sí, todo tiene un fin –la respondí pesaroso a Doña Lucía Veronese.


    Luego hablé dirigiéndome al resto de las personas que había en el salón de la torre.


    ―Señores, el fin debe ser ahora enterrar las cenizas del General en la colina del Ciprés –dije, por una parte porque debía de ser así, y por otra para distraerlos a todos de la tensión del paquete y anular sus posibles ganas de fisgonear en él.


    Por fin parecía que todo el mundo estaba de acuerdo. Había que pasar página y dar por fin el último adiós al General.


    Así pues, quedamos todos al atardecer para enterrar las cenizas del General en la colina del Ciprés. Yo recogí el paquete con la ayuda nuevamente de Miguel y lo cargamos en el coche de Juan Herrero.


    En el viaje de vuelta a casa de Rafael pensé que todo había sido fascinante. Tenía en mi posesión el Ópalo de Cleopatra y numerosísima información en el paquete que contenía cuadros, documentos y muchos libros, todo perfectamente catalogado. Todo sucedió justamente como me contó el General en el museo el último día que le vi. Se podía decir que aquel lunes primero de septiembre, que comencé tomándome un café malísimo en la oficina, fue el día más importante de mi vida.


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 25º
    


    
      El Ópalo de Cleopatra

    


    
      
    


    


     El entierro de las cenizas del General junto a la piedra de Ámar en la colina del Ciprés fue muy emotivo. Fue la última vez que los chicos se vieron todos juntos. Al terminar el funeral, Julio Alboran se llevó a Ana consigo directamente al Aeropuerto de Málaga, para posteriormente retornar a su casa de París. Hizo lo que el General le pedía en su testamento para separarla de Rafael y así impedir que tuvieran relación.


    Lo que no sabía Julio Alboran es que su hija ya viajaba a París embarazada de Rafael, producto de ese fugaz encuentro sexual en la habitación de ella.


    Julio consiguió durante un par de meses que Ana no se pusiera en contacto con Rafael. Incluso contrató a una persona en casa para que la vigilara en todo momento.


     Rafael entendía la maldición del Ópalo, pero se quedó destrozado tras la marcha de su amor y a la vez hermana por parte de padre. Estuvo durante ese tiempo perdido entre tinieblas al igual que estaba antes de comenzar esta historia.


     Cuando Ana al fin consiguió ponerse en contacto con Rafael y contarle la noticia de su embarazo éste volvió a la vida.


    Rafael no tardó en pedir dinero prestado a su sitio Manuel y a su abuelo Juan para emprender el viaje a París para ir a verla. Dicen por el pueblo, que cuando Rafael le contó a Juan Herrero que había dejado embarazada a Ana Alboran, le soltó una manita de tan sonoras collejas, que algunos vecinos se pensaron que estaban llamando a misa.


     Durante estos meses yo estuve en un proyecto secreto del museo rodeado de un pequeño grupo de historiadores y expertos de arte de España. Estuvimos examinando el paquete y fuimos certificando una a una las pruebas de la existencia del Ópalo. El descubrimiento era histórico, de un ámbito incalificable y de darse a conocer tendría unas consecuencias imprevisibles.


    Cuando casi terminamos de catalogar y vincular toda la información, nos surgió una duda. Habíamos hecho un árbol genealógico auténticamente de película de ficción, que sin embargo era real pero había algo al final del árbol que no nos encajaba. Eran Ana y Rafael. Debían de tener un hijo ya que se habían llegado a conocer, y si iban a tener un hijo debían de tener el Ópalo de Cleopatra. Así determinamos que necesitábamos al mejor egiptólogo que conociéramos para verificar la autenticidad del Ópalo, y así nos pusimos en contacto con él en la Biblioteca Nacional de El Cairo. Poco después, él viajó hasta Málaga para ayudarnos. Era el Doctor Mohamed Benmoktar.


    Cuando lo examinó, su reacción nos dejó helados.


     ―¡Ja, ja, ja! ―se rio cuando comprobó el Ópalo que me había entregado Ana en la torre –¡es una piedra vulgar y corriente!, ¡una falsificación!... buena, pero una falsificación –dictaminó estando segurísimo de lo que decía.


     La verdad es que yo me esperaba que aquella piedra me hubiera hecho algún efecto o me hubiera dado algún súper poder, pero cuando aquel 1 de Septiembre volví a casa a eso de las dos de mañana, y mi mujer me echó una bronca espectacular por llegar tarde y no avisar de donde había estado, intuí que la piedra no tenía súper poderes. Al menos para rebatir a mi mujer.


     Todo aquel enorme descubrimiento, sin el autenticó Ópalo de Cleopatra no valía de nada.


     Entonces el grupo de expertos, tras una exhaustiva investigación, dictaminamos una cosa, que era casi cien por cien segura, y es que el Ópalo debía haber estado en San Clemente.


     La otra circunstancia que se dictaminó es que yo debía volver a San Clemente, y volver a investigar para saber dónde estaba la piedra. Debía preguntar y obtener toda la información posible respecto a lo que sucedió en aquellos días. Así lo hice y anoté todos los detalles y palabras que todos en el pueblo me fueron dando de buen grado. Colaboraron todos, incluso el comisario Genaro Cardoso y la Señora Cisneros.


     Pero me faltaban por preguntar las dos personas más importantes, Ana y Rafael, el cuál se acababa de ir a París junto a ella.


     Tuve que buscar entre los recuerdos de aquel 1 de septiembre en el patio de la casa de Rafael.


    Reconozco que se dieron factores para que yo no prestara atención de aquel detalle que se me pasó por alto, para saber qué había pasado con el verdadero Ópalo.


    El vino que tomé fue una de las razones para que no estuviera lo suficientemente concentrado en lo que me estuvo contando Rafael. También influyó en mi desconcentración las enormes ganas que tenía de ir a hacer pis.


     ¿Dónde estuvo la clave?. La clave estuvo en que Ana llevaba puesto el Ópalo en un collar el día que hizo el amor con Rafael. Recordé como él me describió, como la besó poco a poco desde el cuello a su boca. Claro que Rafael vio el Ópalo en su cuello. También lo vio cuando ella estaba encima de él. Ana me había engañado, nos engañó a todos, dándome en la torre el Ópalo falso que tenía en el bolsillo.


     Pero, ¿de dónde sacó ella el Ópalo falso?.


    Me costó un poco caer en la cuenta pero finalmente me acordé del engaño que el General hizo a Doña Lucía montando la falsa entrega del Ópalo al alcalde en el sótano de la torre. Me acordé después de la noche en la que Ana dejó plantado a Rafael para quedarse en La Fontana con Carlos Mezcua, el hijo del alcalde. Me acordé acto seguido de cómo en el momento que Rafael, Ana y Jaime huían de la casa de los Alboran con el coche del comisario Genaro Cardoso, Ana pidió a Rafael que parara el coche porque quería ver a Carlos Mezcua. Mi conclusión fue que ella convenció a Carlos Mezcua en La Fontana para que sacara el Ópalo falso del ayuntamiento y se lo entregara al día siguiente. Así fue como Ana tenía los dos Ópalos, el verdadero y el falso.


     Informé a mis colegas de mis últimas deliberaciones y me pidieron que cogiera el primer vuelo para París y recuperara el Ópalo que el General me había prometido a cambio de mi ayuda por recuperar su testamento.


     Antes de coger el vuelo y viajar directamente a París como me indicaron, lo que hice fue hablar con Jaime para que me diera el teléfono de Ana con la firme intención de hablar antes con ella.


     Llamé a Ana, y lo primero que me contó es que llevaba tiempo esperando mi llamada. Esto tiró mi profesionalidad por los suelos, pero no me importó demasiado. Me confirmó que ella tenía el Ópalo y me explicó que si me lo devolvía, la vida de ella, la de la niña y la de Rafael podrían quedar en peligro.


    Ana me impuso llegar a un trato, consistía en que cuando la niña tuviera un par de meses, ella me llamaría y yo acudiría a París a recoger el Ópalo. Así acabaría la maldición y los tres podrían vivir felices. Acepté el trato y así se lo hice saber a mis compañeros del museo.


    Señora, ese día para la entrega llegó esta mañana. Hoy antes de coger este avión he estado con ellos en su casa, con los tres. Ana y Rafael tienen una niña preciosa y la han puesto un nombre muy bonito, ¿adivine usted?, la niña se llama Cleo. Se sienten muy dichosos con la criatura.


    Allí en su casa, al fin Ana me entregó el Ópalo. Los chicos estuvieron muy simpáticos y amables conmigo, entendieron perfectamente que era de justicia que yo me hiciera responsable de él.


     Ahora como le dije señora, me dirijo a El Cairo a ver al profesor Benmoktar para que me certifique si el Ópalo es el auténtico o no.


    Tengo el temor de que me han vuelto a dar gato por liebre, porque creo que si fuera el verdadero no estaríamos pasando por tantas turbulencias y yo no lo estaría pasando tan mal –entonces según dije eso me di cuenta de que las turbulencias habían parado y la luz roja de abrocharse el cinturón ya había pasado al verde.


     ―Discúlpeme señora, debo ir al baño –la dije a la mujer para que me facilitara el paso hasta el pasillo del avión.


    Yo llevaba cosa de cuatro horas soltándole este monólogo acerca del testamento del General. La señora que estaba adormilada y tenía solo un ojo abierto por el sueño, se levantó para dejarme pasar. Fue salir al pasillo y ver que en el baño de la parte delantera del avión ponía la señal roja de “ocupado”. ¡Horror!.


    Me giré sobre mí mismo y rápido me dirigí al baño situado en la parte de cola. Según me acercaba vi como las dos azafatas discutían con un hombre de marcados rasgos caribeños. No me hizo falta llegar hasta ellos para saber lo que estaba pasando. Lo pude oler desde la mitad del avión. Un inconfundible olor a tabaco habano llegaba desde el baño hasta lo más profundo de mi ser, evocándome el recuerdo de aquel tortuoso viaje con el marino cubano Fidel Sotomayor. Me volví a dar la vuelta y mareado solo de acordarme de Fidel, me senté de nuevo en mi sitio. Me quedé allí sentado con los ojos cerrados y sin decir ni una palabra a la señora.


    Pasados unos minutos abrí los ojos, me encontraba mejor y la luz de abrocharse el cinturón seguía en verde. Sentí un gran alivio y por segunda vez pedí a la señora que me dejara pasar. Se levantó y yo salí al pasillo. La señal del baño marcaba “libre”, allá que iba a ello, pero fue dar un paso en dirección al baño y sonó una locución que indicaba que íbamos a tomar tierra en el Aeropuerto de El Cairo, las luces rojas de abrocharse el cinturón se encendieron de nuevo en todo el avión y una de las poco agraciadas azafatas al verme de pie, me hizo un gesto desde el fondo para que me sentara. Esto que me pasaba a mí sí que era una verdadera maldición. Resignado volví a pedir a la señora que me dejara pasar hacía mi asiento al lado de la ventanilla. Que amable era la mujer, bueno tan amable que haciéndose la despistada yo creo que me tocó el trasero según pasaba a sentarme. Yo me di la vuelta sobre saltado y la dije:


     ―La luz roja de nuevo, imposible es que visite el baño de este avión.


    Entonces ella me echó una de sus sonrisitas con su diente de oro el cual parecía estar abrillantado con KM7, luego me tocó la pierna y me dijo:


     ―Se le ha caído el papel de Rafael ―creo recordar que fue lo único que me dijo aquella señora y además lo dijo en mi idioma e incluso diría (no recuerdo bien porque solo dijo eso) que lo hizo con acento malagueño.


     Recogí del suelo un post-it que se me había caído del bolsillo trasero del pantalón. Estaba doblado en dos veces. Lo desdoble y vi que era un número de teléfono que Rafael me dio para que llamara cuando llegara a El Cairo. Luego le di la vuelta al papel y encontré una nota escrita del propio Rafael que decía:


     “Gracias y suerte Señor Fonseca, espero que las turbulencias no le pillen en el baño, maktub ;)”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    
      

      Capítulo 26º
    


    
      Ya el último y valiendo como epílogo

    


    
      
    


    


    Puedo imaginar querido lector que después de leer todo esto, usted tenga la curiosidad de saber cuál fue el destino final Ópalo, el mío y el del resto de personajes que han participado en el desarrollo de esta singular historia.


     Bien, pues en cuanto al Ópalo, francamente no sé qué ha podido ser de él, desconozco cuál puede ser su actual paradero.


    Usted se preguntara «¿pero bueno, como puede decir eso este hombre y dejarme así de esta manera?», y tiene toda la razón, pero déjeme que le aclare qué es lo que pasó.


     Verá, cuando salí del avión me fui directamente al baño del aeropuerto, pero como ya se podrá imaginar tampoco pude hacer pis. Resultó que en el aeropuerto había una amenaza de bomba, y el ejército egipcio estaba registrando los baños con perros y todo un amplio despliegue de medios ante amenazas terroristas. Así que se me ocurrió la genial idea de irme a una papelera que estaba en una esquina apartada y muy disimuladamente me puse a orinar en ella. No había terminado cuando alguien, en inglés, me gritó dando el alto y ordenándome que me pusiera las manos en la cabeza. Imagínense el susto que me dio. Eran dos militares pertrechados con chalecos antibalas y armados hasta los dientes, mi actitud, que para ellos fue sospechosa, había llamado su atención. Muy alterados me pidieron que despacio me diera la vuelta y así hice sin pensármelo, pero háganse la idea de que no había terminado de orinar y tenía las manos en la cabeza. Así que claro, en cuanto vieron lo que pasaba me apuntaron con sus armas y me pidieron que me tirara al suelo, así lo hice. ¡Madre mía la que lie!.


     Como es lógico me detuvieron y tratándome como si fuera un terrorista de verdad me llevaron detenido a la comisaria del aeropuerto. Me confiscaron mi equipaje y se llevaron hasta mi ropa mojada.


     Permanecí retenido durante una semana en el calabozo de la comisaria, me sentí afortunado de que no me llevaran a la cárcel (además teníamos una letrina que aunque no muy higiénica a mí me parecía estupenda). Cuando salí de allí gracias a la intervención diplomática de la embajada, reclamé mi equipaje por todas las vías posibles, pero lo único que llegue a averiguar es que lo había reclamado la policía española y que lo habían enviado a España. Así perdí la pista del Ópalo que me entregó Ana en París, y me volví con las manos vacías al museo de Málaga, pero tengo la intención de volver en breve a San Clemente, ya que tengo la intuición de que el comisario Genaro Cardoso ha podido tener algo que ver en todo este embrollo.


     En cuanto a Ana y Rafael, les llamé contándoles lo que me había sucedido en el aeropuerto, bueno, en realidad solo les conté que me habían quitado mi equipaje, el cual contenía la piedra. De la manera en la que me detuvieron no les dije nada, como podrá entender. Ellos dos al conocer esta noticia se quedarán de piedra (y nunca mejor dicho) y se desentendieron de mi problema.


     Se preguntara usted si Ana y Rafael siguen juntos como hermanos o como pareja. Pues siento decirle aquí también, que eso es algo a lo que tampoco le puedo responder. No me gusta inmiscuirme en temas de alcoba, nunca lo he hecho y no iba a empezar a hacerlo ahora. Lo que si se es que los vi muy unidos y hacen una pareja feliz, maravillosa…francamente, dudo mucho de que nada ni nadie los pueda volver a separar después de todo lo que han pasado. Su final a día de hoy se puede decir que ha sido más feliz que el mío, creo que eso es obvio.


    En cuanto a Pablo, le conseguí una beca para trabajar conmigo como ayudante en el museo. Tengo grandes expectativas puestas en él, y estoy convencido de que será un estupendo colaborador cuando vuelva a San Clemente. De hecho él ya ha estado colaborando, en cuanto a que me ha estado informando de las novedades que han ido surgiendo por San Clemente durante este tiempo atrás.


    Del comisario Genaro Cardoso decirles que gracias a Pablo, pude saber hace unos días que había logrado una sorprendente ascenso a comisario general y jefe de división, por lo que al saberlo me dio un vuelco al corazón. Hay un dicho que dice algo así como “piensa mal y acertaras”, y el motivo de pensar mal es porque me parecía muy extraño que la policía española reclamara mis pertenencias. Además, ¿cómo iba a saber el comisario que yo tenía el Ópalo?, ¿quién aparte de Ana y Rafael sabía que yo lo tenía y que me dirigía a El Cairo con él?, porque dudo mucho que el soplo se lo hubiera dado la señora con el diente de oro, aunque la falsa amenaza de bomba en el aeropuerto y que el ejército registrara centímetro a centímetro los aseos públicos me da mucho que pensar. Solo se me ocurre que la señora con la que viajaba en el avión resultara ser la anciana hermana del General, de la que ya hablé cuando ella estuvo en la misa de su hermano, y cuando entregue un sobre con su nombre al juez Cisneros. También intento hacer memoria y creo que yo no le conté que el post-it que se me cayó en al avión me lo había dado Rafael, ¿o si se lo dije?…pero creo que lo mejor es que deje darle tanto vueltas a la cabeza porque estas cosas ya son conjeturas mías.


    Por lo demás con respecto al comisario Genaro Cardoso, pude saber que el hombre sigue siendo igual de pendenciero, y de eso estoy convencido.


     De Doña Lucía cuentan que prácticamente vive encerrada en la torre, y por lo visto a ordenado iniciar unas obras dentro de ella. Tal vez esté volviendo a construir la falsa pared que yo mismo derribe a base de humedecerla con ese vino tan estupendo y del que tanto me costó deshacerme, llamado “Viña San Ildefonso”.


     De Don Juan Herrero puedo contarle querido lector, que tiene abierto un pleito con Julio Alboran para que reconozca la paternidad de Rafael. Su tiempo libre lo sigue pasando en el Hogar del Jubilado bebiendo vinitos y quejándose de cualquier tema del que se hable.


     Manuel Herrero, tiene una ayudante nueva en la ferretería, es Isabella. La suele dejar bastante tiempo trabajando en la tienda aprovechando que ahora el comisario Genaro Cardoso debido al ascenso ya no pasa tanto tiempo en el pueblo. Manuel aprovecha esos momentos para dar los últimos “retoques” a la “cocina” de la señora del comisario. Ya me entiende.


     Francesco como este curso ha dejado de estudiar ha empezado a trabajar a tiempo completo en La Fontana con su padre Enrico, quien está aprovechando para hacer también obras en su almacén mientras pide ideas para esto, a algunas de sus “clientas” más asiduas. Ya me entienden también.


     De Casandra y de Carlos Mezcua, sé que ahora son pareja. Él parece ser más su enfermero que su novio, por una cosa o por otra se pasan los días visitando el puesto de la cruz roja.


     Los hermanos Alboran, creo que son ahora más ricos que nunca. No quiero ni imaginarme el patrimonio que el General les debió dejar en herencia y demostraba así a todos, que él perdonaba a Julio por haber caído en sus propios vicios. Ellos recibieron jubilosos el reparto que les había tocado y se ha oído decir que ahora quieren hacerse con las tierras que rodean al pueblo para explotar las viñas y construir una gran bodega, circunstancia que no es de mi agrado.


     Jaime recibió una sorpresa y también cayó en el reparto. Cogió lo que fuera que el General le diera (que supongo que sería mucho) y se marchó de su casa. He de imaginármelo visitando las boutiques de la marca del cocodrilo por París y arrasando sus estanterías.


     Con Miguel me llevé la mayor sorpresa y alegría. Según Pablo se había matriculado en la universidad porque aquel día en la torre, encontró su verdadera vocación viendo como su abuelo el juez Cisneros impartía justicia, y todos los que estuvimos allí le respetamos en su veredicto. Nunca antes había sentido tanta admiración y orgullo por su abuelo.


     El distinguido juez Cisneros y su hija continúan siendo de tan simpático temperamento. Irónicamente hablando, claro. Hay quien dice que su caballo (Don Enrique), sonríe más que ellos.


     El ex novio de Ana (Didier Dubarbier) tiene un juicio pendiente con Julio Alboran por calumnias y falsedad documental. Julio pide para él dos años de cárcel y una indemnización de unos cuantos miles de euros. Los ricos no perdonan ni una.


     En cuanto al Doctor Villota, ahí sigue el hombre desplumando a todos los ricachones bizcos que visitan su consulta. Una señora en el mercado escuchó decir a otra que hacía cola en la pescadería, que el doctor pensaba cerrar su consulta en el pueblo y abrir una nueva en Madrid, porque su mujer se enteró, viendo un programa de tertulias, que decían que allí los que mandan siempre miran para otro lado.


    Y hasta aquí mi querido lector, le puedo contar por el momento. Tengo fe en que pronto encontraré el auténtico Ópalo de Cleopatra y pueda contárselo ya que por mucho que haya gente que diga que pierdo el tiempo, sé que puedo hacerlo, y no parare hasta que consiga hacer realidad mi sueño.


    


    


    


    


    

  


  
    


    
      

      Gratitudes
    


    


    Gracias a mis niñas, Alejandra y Vega, que me dan la vida.


    


    A Mari, a nadie tengo que agradecer mas que a tí.


    


     Gracias mama y papá por mirarme de esa manera cuando os dije que estaba escribiendo este libro. Me motivó.


    


     A Luis Clemente, el faro manchego que siempre guía a buen puerto.


    


     A Pablo G. por mi culpa nunca sé dónde estás, aunque siempre sé que puedo contar contigo.


    


    A Pablo Nacah, escritor y mediapunta.


    


     Y para otros tantos que habéis aparecido de alguna manera, Raquel, Ana, Ali, Plumas, Quinta, Pelo, los ahumados, Silvia, Isa, Ofe, Loli, los rojos, los verdes….


    


    …..y ya que me pongo gracias también por la inspiración a Jennifer López y a Drew Barrimore.
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